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PRESENTACIÓN 

"¿Entendéis todo esto? Le dijeron: Sí. Y él les dijo: Por eso 
todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos 
es semejante al padre de familia que saca de su tesoro lo nue­
vo y lo viejo" (Mt 13,51-52). Con este breve diálogo concluye la 
enseñanza de J e s ú s a sus discípulos por medio de parábolas. 
El título de este libro está inspirado en él, porque refleja muy 
bien la forma en que Mateo compuso su evangelio. Se sirvió de 
lo viejo, es decir, de las antiguas Escrituras de Israel que hoy 
conocemos como Antiguo Testamento; pero sobre todo supo 
sacar lo nuevo, es decir, las tradiciones que había recibido 
sobre Jesús . Con este título hemos querido reflejar también lo 
que es para nosotros la Palabra de Dios: u n tesoro inagotable 
del que sabiamente hemos de ir sacando lo que en cada momen­
to se necesita. 

Del tesoro del Nuevo Testamento hace ya cinco años que 
intentamos sacar palabras de vida y de luz para nuestra vida a 
través de estas guías de lectura. Quienes hayan utilizado o 
conozcan los libros de la colección "Palabra y Vida" dedicados 
al evangelio de Marcos (1996), al libro de los Hechos (1997), al 
evangelio de J u a n (1998), al libro del Apocalipsis (1999) y a las 
primeras cartas de san Pablo (2000) saben que la idea inicial 
de este proyecto fue ofrecer un itinerario bíblico para preparar 
el jubileo del año 2000. Sin embargo, a lo largo de estos años 
nuestro proyecto se ha ido independizando de las circunstan­
cias que le dieron origen, y se está convirtiendo en una pro­
puesta de lectura creyente del todo el Nuevo Testamento. 

En esta presentación explicamos por qué proponemos este 
año la lectura del evangelio de Mateo, al tiempo que ofrecemos 
algunas indicaciones prácticas para utilizar este libro. Los gru­
pos que hayan seguido alguna de las guías precedentes pueden 
saltarse los apartados 2, 3 y 4 de esta introducción, pues con­
tienen cosas ya sabidas para ellos. 
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1 El evangelio según san Mateo 

La primera guía de lectura de esta serie era una propuesta 
para leer el evangelio según san Marcos, mientras que la terce­
ra proponía la lectura del evangelio según san Juan . Una de las 
razones que nos han movido a proponer este año la lectura del 
evangelio según san Mateo es la de ir completando las guías de 
lectura de los cuatro evangelios. Hemos comenzado por Mateo, 
porque aparecerá justo antes de que empecemos el ciclo A de la 
liturgia dominical, en el que leemos este evangelio. 

El evangelio de Mateo tiene su propia personalidad. No es 
extraño que su autor emprendiera la tarea de componer otro 
evangelio cuando las comunidades ya tenían el de Marcos. Tal 
vez le moviera a ello el hecho de que Marcos no había incluido en 
su evangelio importantes tradiciones sobre Jesús , principalmen­
te de sus dichos y parábolas. Aunque también es probable que 
Mateo compusiera su evangelio porque la situación de su comu­
nidad era diferente y no les resultaba fácil encontrar orientación 
en el evangelio de Marcos. En todo caso, Mateo elaboró una obra 
ordenada y bien estructurada, en la que se intercalan las pala­
bras y las acciones de Jesús; una obra con especial sensibilidad 
para la situación que estaba viviendo su comunidad. 

A lo largo de las diversas sesiones iremos descubriendo cuál 
era esta situación y cuáles fueron las orientaciones que les dio 
Mateo. Por ahora será suficiente con saber que su situación no 
era fácil, pues vivían en un ambiente adverso que les planteaba 
muchas preguntas. En esto se parece un poco aquella situación 
a la nuestra, y eso hace que la lectura de este evangelio pueda 
resultarnos interesante e iluminadora. Con esa intención se la 
proponemos a los grupos que decidan emprender el camino. 

2 Un proyecto de evangelización 

Esta guía de lectura, como las precedentes, se inscribe en un 
proyecto evangelizador. Las orientaciones para cada encuentro 
pretenden llevarnos hasta el umbral de la experiencia de las 
primeras comunidades cristianas reflejada en el evangelio de 
Mateo, y desaparecer después, para que cada uno prosiga su 
camino de encuentro personal con Jesús. 

El camino que proponemos se apoya en tres pilares, en tres 
claves de lectura, que es importante tener en cuenta antes de 
comenzar a caminar. 
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En primer lugar, sugerimos hacer este camino no en solita­
rio, sino con otros creyentes, en comunidad. Esta dimensión 
comunitaria está especialmente presente en las cartas de Pablo, 
dirigidas a comunidades concretas que habían sido fundadas 
por él. Esta primera clave exige una actitud de apertura y sen­
cillez, de aceptación de los demás y de entrega generosa de uno 
mismo. 

En segundo lugar, proponemos que la lectura se haga con 
actitud de fe y en clima de oración. Queremos hacer una lectu­
ra creyente. Hay muchas maneras de leer la Biblia. Nosotros 
elegimos una que responde a la intención con la que Mateo 
escribió su evangelio: dar testimonio de su fe en Jesús resucita­
do, presente en medio de su Iglesia. Esta segunda clave requie­
re de los participantes una actitud de apertura a Dios, de fe en 
su capacidad de hablarnos hoy a través de su Palabra y de los 
acontecimientos de la vida. 

Y en tercer lugar, al hacer esta lectura debemos estar abier­
tos a la conversión. Si la experiencia que Mateo dejó reflejada 
en su evangelio no va cambiando nuestras vidas, si no nos deja­
mos interpelar y transformar por ella, entonces nuestro acerca­
miento a la Palabra de Dios habrá sido inútil. 

Así pues, lo que proponemos es hacer una lectura comunita­
ria del evangelio de Mateo en clave de oración y orientada a la 
conversión. 

3 Desarrollo de cada encuentro 

Cada reunión irá precedida de una preparación personal y 
seguida de una reflexión para interiorizar lo descubierto en 
cada encuentro. 

Antes de cada encuentro 

Cada participante leerá los capítulos que se indican al final 
de la ficha de la sesión anterior con ayuda de una pregunta 
sencilla, que se encuentra en el apartado "Para preparar el pró­
ximo encuentro". Es muy importante que todos los miembros 
del grupo hagan esta lectura reposadamente y que lleven luego 
sus aportaciones al grupo. Si hay personas que tienen dificul­
tades para hacerlo solas, se pueden organizar en pequeños 
grupos de dos o tres para hacer esta lectura. Esta forma de 
preparar la reunión suele ser muy enriquecedora. 
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En el encuentro con el resto del grupo 

La reunión tendrá dos momentos: primero pondremos en 
común lo que hemos descubierto en la lectura personal y, des­
pués, nos centraremos en la lectura de un pasaje concreto. La 
guía de cada sesión ofrece sugerencias para estos dos momentos. 

La puesta en común ha de ser necesariamente breve. Su 
objetivo es ambientar la lectura del pasaje concreto, que será lo 
más importante. 

La lectura del pasaje elegido seguirá siempre el mismo itine­
rario, que responde a las claves de lectura descritas más 
arriba. Este itinerario se inspira en la lectio divina, que es la 
forma más antigua de lectura creyente de la Biblia en la 
Iglesia. Tiene cuatro pasos, que van precedidos de una sencilla 
ambientación: 

- Miramos nuestra vida. Partimos siempre de una experien­
cia de vida, para que todo el mundo pueda participar. Cuando 
se empieza a hablar de teorías, muchos quedan excluidos de la 
conversación. Cuando se habla de experiencias de vida, todos 
tienen algo que aportar. Puede que al principio haya gente a la 
que le cueste hablar. Una forma de hacer participar a todos es 
que el animador plantee a un miembro la pregunta que viene 
en este apartado y, luego él, después de responderla, le haga 
esta misma pregunta a otro, y así sucesivamente hasta que 
todos hayan contestado. 

- Escuchamos la Palabra de Dios. Debe hacerse con esmero y 
dedicación. En cada ficha ofrecemos unas preguntas, la indica­
ción de que se consulten las notas y de que cada uno vuelva a 
leer personalmente el pasaje elegido. El objetivo fundamental 
de este segundo paso es descubrir la experiencia de fe que se 
encuentra reflejada en cada pasaje. En este momento el anima­
dor podrá iluminar al grupo si antes ha preparado bien la reu­
nión, consultando la explicación del pasaje que le ofrecemos en 
los materiales complementarios. Sin embargo, ha de tener 
mucho cuidado para no anular las aportaciones del grupo. Sólo 
debe hablar al final, para subrayar, valorar y completar lo que 
el grupo ha descubierto. 

- Volvemos sobre nuestra vida. En este tercer momento se 
trata de poner en diálogo la experiencia de la que hemos habla­
do al principio con lo que hemos descubierto en la Palabra de 
Dios. Ha de ser un diálogo sincero y desde la fe. Para que todos 
participen, puede seguirse la técnica descrita en el apartado 
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"Miramos nuestra vida" u otra. El animador, si está atento, irá 
captando qué es lo que facilita más la participación. 

- Oramos. Todos los encuentros terminarán con una breve 
oración relacionada con lo que hemos descubierto en el pasaje 
para nuestra vida. Las indicaciones de la ficha de trabajo son 
orientativas. El animador, que conoce al grupo, deberá comple­
tarlas. 

La reunión puede durar entre una hora y cuarto y una hora 
y media, dependiendo del número de personas que integren el 
grupo. A la primera parte (puesta en común) se le puede dedi­
car entre veinte minutos y media hora, y a la segunda (lectura 
del pasaje elegido), aproximadamente una hora. 

Después del encuentro 

Es conveniente que el encuentro se prolongue en una refle­
xión personal, en la que cada uno interiorice lo que ha descu­
bierto en la reunión. También debe prolongarse en el compro­
miso que cada uno va adquiriendo. 

4 Cómo utilizar estos materiales 

Los materiales que ofrecemos son de dos tipos. Unos están 
pensados para utilizarlos directamente en el grupo, y otros, 
para ayudar al animador en su tarea. Los segundos van en 
letra más pequeña y se identiñcan con u n icono (03=). 

Material para los participantes 

- Introducción a la puesta en común. 
- Guía de lectura. 
- Para profundizar. 
- Para preparar el próximo encuentro. 

De los dos primeros aspectos ya hemos hablado más arriba, 
al describir el desarrollo de la reunión. 

En el apartado "Para profundizar" ofrecemos una serie de 
explicaciones que pueden ayudar a profundizar en algún aspec­
to concreto relacionado con el tema central de la sesión. Puede 
utilizarse de dos formas distintas: a) invitando a los participan­
tes a que lo lean y reflexionen sobre él después de la reunión; b) 
leyéndolo juntos al final de la reunión como conclusión de la 
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misma. Esta segunda fórmula es probablemente la mejor, por­
que así nos aseguramos de que todos lo leen. 

En el recuadro "Para preparar el próximo encuentro" se dice 
qué capítulos hay que leer para el siguiente encuentro y cuál 
es la pregunta que hay que tener presente al leerlos. Cuando 
no se hacen todas las sesiones, hay que indicar a los partici­
pantes cuál es el recuadro que deben utilizar para preparar la 
reunión, pues a veces no será el de la ficha que han trabajado 
en la sesión, sino el de la precedente a la que se trabajará el 
día siguiente. 

Material para el animador 

- ¿Qué buscamos en este encuentro? 
- Orientaciones para la puesta en común. 
- Explicación del texto que se lee en grupo. 

En la sección "¿Qué buscamos en este encuentro?" preten­
demos aclarar cuál es el objetivo de la sesión. El animador 
debe tenerlo muy claro antes de comenzar, pues así podrá 
orientarla mejor. Esto no quiere decir que deba seguirlo con 
rigidez, pues a veces surgen cuestiones que es necesario abor­
dar, y habrá que dejar un poco de lado la marcha normal de la 
sesión. Tener claro el objetivo ayuda a no perderse y a saber 
hacia dónde caminamos. 

Las orientaciones para la puesta en común van en letra más 
pequeña, después de la introducción a la misma, destinada a 
los participantes. En ellas se ofrecen algunos datos para cen­
trar esta primera parte de la sesión, que podría alargarse 
demasiado si el animador no la reconduce a la pregunta que se 
hizo para leer los capítulos correspondientes. 

Finalmente, la explicación del texto que se lee en cada sesión 
pretende ofrecer al animador una serie de datos para comple­
mentar las aportaciones de los miembros del grupo. En algu­
nos casos, incluso, podría leer al grupo algunos párrafos que 
iluminen una cuestión que se debate o que hay que aclarar. 

5 Programación de los encuentros 

Cada grupo tendrá que hacer su propia planificación, depen­
diendo de las reuniones que vaya a dedicar a la lectura de 
Mateo. Los materiales están pensados para utilizarlos de dis-
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tintas formas, de modo que puedan responder a situaciones 
diversas. 

A los grupos que hayan utilizado alguna de las guías de 
lectura precedentes, les resultará familiar la mayor parte de 
lo que se dice en el primer encuentro. Si el animador lo 
juzga conveniente, pueden prescindir de la primera parte y 
pasar a leer el "Para profundizar". Sin embargo, es muy impor­
tante que la sigan paso a paso los grupos que no conocen la 
metodología. 

A título orientativo, ofrecemos a continuación dos posibilida­
des para realizar los otros catorce encuentros. 

a) Doce encuentros. Esta opción es ideal para los que desean 
leer todo el evangelio, pero quieren reducir algo el número de 
reuniones. En este caso, tendrían que elegir entre las sesiones 
4 y 5, y entre la 10 y la 11, pues en ambos casos se vuelve a 
leer el mismo bloque del evangelio en la lectura continuada. 

b) Catorce encuentros. Ésta es, sin duda, la mejor opción. El 
evangelio de san Mateo contiene una gran riqueza, y por ello es 
conveniente, siempre que se disponga de tiempo, ir haciendo 
pausadamente su lectura según el itinerario propuesto. 

6 Bibliografía básica 

La selección de libros que presentamos a continuación reco­
ge algunas de las publicaciones en castellano que, a nuestro 
juicio, podrían servir como biblioteca de consulta para los ani­
madores de los grupos. Es evidente que hay otros muchos 
libros útiles, y si algunos de ellos están ya en vuestra bibliote­
ca, lo más sensato es que los utilicéis. Los que presentamos a 
continuación son interesantes por las razones que exponemos 
en cada caso. 

- P. BONNARD, El evangelio según san Mateo (Madrid 1975). 
- U. LUZ, El evangelio según san Mateo. Mt 1-7 (Salamanca 1993). 

Son dos comentarios amplios y bien documentados. El prime­
ro tiene la ventaja de estar completo, pero el segundo es con 
mucho el mejor comentario publicado hasta el momento en 
lengua castellana. En el momento de redactar esta nota, se ha 
publicado el primer volumen, pero en breve aparecerá el 
segundo. 
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- S. GUIJARRO OPORTO - M. SALVADOR GARCÍA (eds.), Comen­
tario al Nuevo Testamento (Madrid-Salamanca-Estella 1995), 
pp. 27-124. 
Es el comentario más asequible para el tipo de personas que 
van a utilizar esta guía de lectura. Tanto la introducción como 
el comentario son obra de Santiago Guijarro. La introducción 
ofrece las claves más importantes para entender el evangelio, y 
sería conveniente que el animador la leyera antes de comenzar 
los encuentros. De igual modo, el comentario puede ayudarle 
mucho para preparar la lectura continuada. 

- R. AGUIRRE (coordinador), "Mateo, el escriba cristiano", Reseña 
Bíblica 2 (1994), Estella. 
Colección de artículos sobre el evangelio de Mateo que tienen 
la ventaja de estar escritos en un lenguaje asequible. Es posi­
ble que no se encuentre ya en las librerías. 

- E. SCHWEITZER, El sermón de la montaña (Salamanca 1990). 
- J. LAMBRECHT, Pero yo os digo... (Salamanca 1994). 

Ambos libros son un comentario al Sermón del Monte, uno de 
los textos fundamentales de Mateo. Los animadores o grupos 
que quieran profundizar en estos tres capítulos tan importan­
tes en Mateo encontrarán gran ayuda en estos libros. 

- J. ZUMSTEIN, Mateo el teólogo (Estella 1999). 
En este libro de la colección "Cuadernos Bíblicos" puede encon­
trarse una buena síntesis de la teología de Mateo, abordada 
desde una perspectiva más global. 

- S. NAKANOSE - E. DE PAULA PEDRO, \Él está en medio de noso­
tros! El sembrador del Reino. El evangelio de Mateo (Estella 
2001). 
El libro contiene una lectura comentada sobre este evangelio 
con preguntas para la reflexión en grupo al final de cada sec­
ción. Puede ser una ayuda sencilla y asequible para los anima­
dores de grupos, incluso para la lectura de los participantes 
que quieran profundizar en algunos pasajes que no se expliquen 
detenidamente en las reuniones. 

El equipo de La Casa de la Biblia 
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1 NOS PREPARAMOS PARA DESCUBRIR 
EL TESORO DEL ESCRIBA 

BS= ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

El primer encuentro del grupo es muy importante, y el anima­
dor debe prepararlo con detalle. Antes de la reunión, el animador 
debe hacer dos cosas: 

• Recordar a todos aquellos que han manifestado su interés en 
participar en los encuentros el día, la hora y el lugar de la primera 
reunión. 

• Preparar la sala donde se tendrá el primer encuentro; que sea 
un lugar acogedor, que esté limpio, que los asientos estén de tal 
modo que se vean todos, con algún símbolo (por ejemplo, la Biblia 
abierta, un icono, un cirio encendido), etc. 

En este primer encuentro no comenzaremos la lectura del evan­
gelio de Mateo, sino que trataremos de ponernos de acuerdo sobre 
cómo vamos a realizar nuestras reuniones. Por eso, esta primera 
sesión está especialmente pensada para los grupos que comienzan 
a reunirse para hacer una lectura creyente de la Biblia. Los grupos 
que han trabajado en años anteriores alguno de los libros de esta 
colección -El auténtico rostro de Jesús, El impulso del Espíritu, El 
amor entrañable del Padre, Un mundo sin llanto ni dolor o Cartas 
para el camino- ya conocen la metodología y el modo de trabajar y, 
por tanto, pueden prescindir de la primera parte de esta sesión y 
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comenzar leyendo la última parte de ella: Carta de la comunidad 
de Mateo a los grupos bíblicos. 

Para los grupos que comienzan, esta primera sesión es muy 
importante, pues dará la oportunidad a todos de expresar sus 
expectativas, y al animador, de conocer los intereses del grupo. En 
el libro del participante se van explicando los diversos pasos que 
deben seguirse en el desarrollo de la reunión. La tarea del anima­
dor será ir guiando al grupo a través de ellos, pero al hacerlo debe 
tener muy presente los tres objetivos que deben guiarle en todo 
momento a lo largo de esta primera sesión. Son los siguientes: 

• Crear un buen clima entre los participantes (relaciones). 
• Tratar de llegar a un acuerdo sobre lo que vamos a hacer 

(objetivos). 
• Explicar la metodología que vamos a seguir (metodología). 

DESARROLLO DEL ENCUENTRO 

En este primer encuentro vamos a intentar ponernos de 
acuerdo sobre lo que vamos a hacer en el grupo y cómo lo 
vamos a hacer. Es importante que digamos hacia dónde nos 
gustaría avanzar, pues vamos a emprender un camino juntos, y 
este camino depende, en parte, de la sinceridad con que mani­
festemos hoy nuestras expectativas. 

Seguiremos los siguientes pasos: 
• Saludo de bienvenida (de parte del animador) y presenta­

ción de los participantes. 
• Decidimos juntos lo que vamos a hacer. Para ello es necesa­

rio que cada uno diga lo que espera encontrar en este grupo y 
que todos intentemos comprender el objetivo que nos propon­
drá el animador. 

• Nos ponemos de acuerdo en cómo lo vamos a hacer, escu­
chando atentamente la explicación del animador. 

• Acordamos el lugar, la hora y la frecuencia de nuestros 
encuentros. 

• Podemos leer y comentar juntos el "Para profundizar" de 
esta primera sesión. 

• Explicamos la tarea para la próxima reunión. 

f£W Para facilitar la tarea del animador, explicamos a continuación 
cómo realizar los pasos que acabamos de mencionar, indicando 
entre paréntesis el tiempo aproximado que podemos dedicar a 
cada uno de ellos: 

14 

1. Entablar relaciones (10') 
Primero, en un tono distendido y amable, el animador da la 

bienvenida a los participantes y les invita a que se presenten, 
sobre todo a los que no se conocen. Para ello puede utilizar alguna 
técnica de dinámica de grupos o, sencillamente, pedir que cada 
uno diga cómo se llama, dónde vive, a qué se dedica, etc. Esta 
primera presentación puede ser breve. 

2. Establecer el objetivo (30') 
Una vez que todos se han presentado, se pasa al momento cen­

tral del encuentro. Se trata de ponernos de acuerdo sobre el objeti­
vo del grupo. El animador preguntará a los participantes qué es lo 
que esperan encontrar en este grupo. Cuando todos hayan habla­
do, intentará resumir lo que han dicho, subrayando las cosas en 
las que hayan coincidido más. Después, él presentará cuál es el 
objetivo que se pretende al convocar estos encuentros: 

Leer el evangelio según san Mateo en un clima comunitario y de 
oración, de modo que se dé un encuentro personal con Jesús, que 
nos ayude a formar una comunidad de discípulos. 

Una vez conocido el "objetivo oficial", trataremos entre todos de 
compaginarlo con los objetivos personales, expresados por los 
miembros del grupo. 

Al final, el animador pedirá a alguien que escriba el objetivo en 
el que nos hemos puesto de acuerdo, para poder revisarlo más 
adelante. 

3. Explicar la metodología (10') 
El animador explica, en líneas generales, la metodología que se 

va a seguir: 
• Antes del encuentro, cada uno de los miembros del grupo debe 

prepararlo leyendo los capítulos que se indican al ñnal de cada 
sesión en el recuadro "Para preparar el próximo encuentro", 
teniendo muy presente la pregunta que se propone para guiar 
dicha lectura. 

• Los encuentros tendrán básicamente dos partes. En la prime­
ra, que será más breve, pondremos en común lo que cada uno ha 
descubierto en la lectura personal. En la segunda, que será la más 
extensa, haremos la lectura de un pasaje concreto, siguiendo los 
pasos y las preguntas que se indican en la "Guía de lectura". 

• Dentro de la misma reunión o tal vez después (esto debe deci­
dirlo el grupo), puede leerse el apartado "Para profundizar", en 
el que se desarrollan una serie de temas básicos que aparecen en 
el evangelio de Mateo que vamos a leer, y que hacen referencia a 
problemas y situaciones de la vida de la Iglesia hoy. Puede comple-
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tarse con las informaciones que cada uno pueda encontrar en los 
manuales de consulta que se citan en la bibliografía. 

4. Cuestiones prácticas 
• Establecer el lugar, día y hora de las reuniones. 
• Elegir un secretario o secretaria que vaya recogiendo las apor­

taciones que se ofrecen en el grupo, y dos o tres personas que se 
ocupen de la ambientación del local para el próximo encuentro. 

5. Leer y comentar juntos el "Para profundizar" de este primer 
encuentro 

6. Explicar el recuadro "Para preparar el próximo encuentro". 
Conviene comprobar si todos los miembros del grupo saben bus­

car las citas. Si hay alguno que no sepa, sería bueno explicarlo y 
dedicar algunos minutos a ello, para que todos sepan cómo hacerlo. 

PARA PROFUNDIZAR 

Carta de la comunidad de Mateo a los grupos bíblicos 

Las comunidades cristianas que vivimos en el año 80 en la 
región de Antioquía de Siria queremos compartir con vosotros el 
testimonio escrito de nuestra fe en Jesús de Nazaret, el Cristo 
(Mt 1,1), el Mesías (Mt 1,18), el Hijo de Dios (Mt 16,16). 

Nuestra comunidad comenzó a formarse hace unos cincuen­
ta años. Fue entonces cuando algunos de nosotros empezamos 
a oír hablar de un hombre bueno que vivió en Galilea. Se llama­
ba Jesús y era originario de una pequeña aldea llamada Naza­
ret. Cuentan nuestros abuelos que algunos enfermos se des­
plazaron desde aquí hasta Cafarnaún para ser curados por él 
(Mt 4,24). Su persona dejó una honda huella en ellos. 

Poco tiempo después llegaron hasta nosotros personas que se 
decían discípulos de ese hombre, aunque en la región no se les 
diferenciaba de los judíos, pues de hecho acudían a la sinagoga 
a rezar. Aunque daban importancia a la ley de Moisés y a la cir­
cuncisión, el precepto del amor y las enseñanzas de su Maestro 
tenían para ellos una importancia aún mayor. Gracias a la pre­
dicación de estos misioneros, muchos de nuestra región creye­
ron en Jesús de Nazaret. Tras los acontecimientos ocurridos en 
el año 70 con la destrucción de Jerusalén y del templo, este 
grupo, fundamentalmente judío, decidió abrirse a los paganos 
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porque entendieron la dimensión universal del mensaje que 
había predicado Jesús (Mt 28,19-20). 

Al menos u n a vez por semana nos reuníamos en comunidad 
para hablar de él, de su vida, pasión, muerte y resurrección. Al 
comienzo, su memoria era presentada por apóstoles o discípu­
los suyos. Teníamos así la garantía de recordar fielmente lo que 
sucedió. Pero estos primeros seguidores empezaron a morir con 
el paso del tiempo. A pesar de ello, nosotros seguimos fieles a la 
memoria de Jesús , el Señor, y a las enseñanzas de sus apósto­
les, cuyos recuerdos comenzaron a escribirse por entonces. 

Cuando nos enteramos de que las comunidades de Galilea 
habían puesto por escrito los dichos de Jesús que habían oído a 
sus discípulos, encargamos a uno de los nuestros que los visi­
tara para hacer una copia de esta "Colección de dichos del 
Señor". Regresó trayendo unas hojas de papiro que guardába­
mos como un tesoro. Tuvimos, además, la alegría de recibir, por 
medio de catequistas visitantes, un libro sobre la vida de Jesús 
que se había difundido mucho entre las comunidades de Roma. 
Vosotros lo conocéis como el evangelio de Marcos. Constatamos 
con satisfacción que lo que nosotros sabíamos acerca de la 
vida, los hechos y dichos de Jesús coincidía con lo que había 
sido recogido en estos escritos. Descubrimos que teníamos pro­
blemas similares, pero también situaciones muy diferentes. 

Entonces nos propusimos hacer un nuevo libro capaz de res­
ponder con claridad a nuestros desafíos y conflictos. Aprove­
chamos todo el material que teníamos a nuestra disposición: 
las hojas con los dichos de Jesús , el libro de las comunidades 
de Roma y otros recuerdos que, recogidos por personas diferen­
tes, circulaban en nuestras comunidades. Surgió así lo que 
vosotros conocéis como el evangelio de Mateo. 

No pretendimos abarcar todos los detalles de la vida de Jesús . 
Quisimos que sus palabras y la experiencia de los discípulos 
que convivieron con él fueran luz y fortaleza para nuestra fe. 
Intentamos presentar al Maestro a partir de lo que significa para 
nosotros; buscamos decir lo que supone seguirle desde la situa­
ción y los problemas concretos que nos afectaban, siendo ñeles 
a su recuerdo y sabiendo que el mismo Jesús resucitado estaba 
con nosotros (Mt 28,20). Por eso, no adoptamos, sin más, el 
evangelio de Marcos llegado desde Roma. Necesitábamos uno 
nuestro, fruto de nuestra vida y vivencia comunitaria. 

En él no aparece el nombre del autor. Ha pasado a la historia 
como el evangelio de Mateo. Que este anuncio de la Buena 
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Noticia llevara el nombre de Mateo, un apóstol de Jesús , garan­
tizaba la buena aceptación del texto entre todas las comunida­
des de la gran Iglesia que se estaba formando. No es falsedad, 
sino un recurso que otros muchos utilizan en nuestro tiempo. 
Recordad que con el Antiguo Testamento sucedió lo mismo: 
como autor del Pentateuco se puso a Moisés; de los Salmos, a 
David; de los libros Sapienciales, a Salomón. 

Lo leemos en la fracción del pan, en la preparación al bautis­
mo y en otras celebraciones y reuniones. Nos permite recordar 
las enseñanzas, las acciones y la relación de Jesús , el Hijo de 
Dios, con sus discípulos. Con él hacemos vida su proyecto en 
nuestro caminar diario, superamos las dificultades, alentamos 
nuestra fe. Nuestros misioneros lo ofrecen a otros grupos cristia­
nos. Así ha llegado hasta vosotros. Ojalá os ayude a caminar en 
comunidad y a perseverar en el anuncio y el testimonio del Reino. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

En nuestro próximo encuentro comenzaremos la lectura 
del evangelio de Mateo. Ha sido u n libro muy leído en la 
historia de la Iglesia. Nosotros queremos que su reflexión 
en comunidad nos ayude a conocer más a Jesús , para 
seguirle mejor. 
Para preparar la siguiente reunión, leemos despacio los 
capítulos 1 y 2 del evangelio y nos preguntamos: 

¿Qué personajes aparecen en el texto? 
¿Cuál es su actitud hacia Jesús? 
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2 HEMOS VISTO SU ESTRELLA 

V& ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En esta primera reunión nos acercamos a los relatos de la infan­
cia de Jesús, que ocupan la primera parte del evangelio de Mateo. 
En ellos quiere mostrar a sus lectores que Jesús es el Mesías. Que­
remos alcanzar los objetivos siguientes: 

• Descubrir las actitudes que tienen hacia Jesús los distintos 
personajes que intervienen en el relato de su nacimiento. 

• Comprometernos a ser signos que señalen la presencia de 
Jesús en nuestro entorno. 

• Conocer el significado de los relatos de la infancia de Jesús en 
los evangelios. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 1-2 

Mateo inicia su evangelio con u n relato de la infancia de 
Jesús . En él se adelantan algunos temas que luego se desarro-
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liarán más ampliamente. De este modo prepara al lector para 
leer el resto de su obra. 

La principal intención de estos capítulos iniciales es presen­
tar a Jesús como Mesías e Hijo de Dios. Lo hace respondiendo a 
las dos preguntas que, en aquella cultura, definían a una per­
sona: de qué familia venía y dónde había nacido. El evangelista 
responde a la primera pregunta en Mateo capítulo 1, dando a 
conocer la ilustre ascendencia de Jesús , que se remonta hasta 
David y Abrahán, lo que le hacía una persona honorable a los 
ojos de sus contemporáneos. A la segunda pregunta responde 
en Mateo capítulo 2, revelando que Jesús ha nacido en Belén, 
ciudad donde, según las Escrituras, vería la luz el Mesías. 

Mientras íbamos leyendo estos dos capítulos hemos intenta­
do responder a las siguientes preguntas: ¿Qué personajes apa­
recen en el texto? ¿Cuál es su actitud hacia Jesús? 

Vamos a poner en común lo que hemos descubierto. 

Kg2 El animador ayuda al grupo a que vaya percibiendo la actitud 
de los distintos personajes ante el nacimiento de Jesús. Mateo, a 
través de ellos, presenta a los distintos tipos de creyentes que inte­
graban su comunidad. 

- José: el personaje central de todo el relato es propuesto como 
el judío fiel que ha sabido acoger a Jesús. Pero su opción no fue 
fácil: en el camino le asaltan dudas, vive la incertidumbre y el des­
tierro. En todo momento se deja guiar por Dios para proteger al 
niño y a María. 

- Los Magos de Oriente: representan a los cristianos de la comu­
nidad que proceden del paganismo. En su camino de búsqueda 
han pasado por los judíos, depositarios de las Escrituras. Su per­
severancia y su fe les han llevado a Jesús, a quien adoran como 
Mesías e Hijo de Dios. 

- Herodes: personifica a todos los judíos que, a pesar de conocer 
las Escrituras y esperar al Mesías, rechazan a Jesús. Son las auto­
ridades que lo condenan a muerte y se oponen abiertamente a los 
cristianos en tiempos del evangelista. 

- En el texto aparecen otros personajes que posibilitan la llegada 
de Jesús: María, el ángel, los hombres y mujeres de la genealogía. 

Desde el comienzo, la presencia de Jesús en la historia obliga a 
los que le rodean a tomar postura a favor o en contra de él. Vamos 
a profundizar sobre ello en la "Guía de lectura" de hoy. 
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GUÍA DE LECTURA 

"La estrella los guió hasta donde estaba el niño" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 2,1-12 

> Ambientación 
Al iniciar la lectura del evangelio de Mateo nos encontramos 

con unos textos muy familiares: son los que recordamos en 
Navidad y representamos en nuestros belenes. El pasaje que 
vamos a leer nos puede ayudar a profundizar sobre cómo 
acogemos a Jesús , que llega a nuestra historia, y sobre cómo 
leemos las huellas que nos anuncian su presencia. 

> Miramos nuestra vida 
Las personas vivimos siempre buscando y anhelando algo 

más. Cada logro es una llamada a nuevos horizontes. Toda meta, 
una vez conseguida, llama a otra. Nos da la impresión de que 
pararnos es morir. Buscamos superarnos en el trabajo, mejorar 
las condiciones de nuestra familia, ayudar a otros de una forma 
más eñcaz... En el fondo de esas búsquedas hay u n deseo insa­
ciable de realización, de felicidad, de orientación satisfactoria 
para la vida. 

- ¿Qué busca hoy la gente? 
- ¿Qué lugar ocupa Dios entre esas búsquedas? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
En la época de Mateo las personas también vivían en bús­

queda. Muchos creyentes esperaban signos que les mostrasen 
al Mesías prometido. Tomando pasajes de las Escrituras y reco­
giendo creencias populares, como la que afirmaba que una 
estrella anunciaría el nacimiento de un personaje importante, 
Mateo muestra a su comunidad que es a Jesús a quien deben 
buscar. 

• En silencio abrimos nuestro corazón a la Palabra de Dios 
que vamos a escuchar. 

• Una persona del grupo proclama Mt 2,1-12. 
• Reflexionamos en silencio sobre el pasaje que se ha procla­

mado. Leemos las notas de nuestra Biblia. 
• Entre todos, tratamos de responder a estas preguntas: 

- ¿Qué buscan los sabios de Oriente? ¿Qué les ayuda? 
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- ¿Qué actitudes tienen los diversos personajes ante la 
noticia del nacimiento de Jesús? 

- ¿Cuál es el mensaje que quiere transmitir Mateo en este 
pasaje? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Los creyentes vivimos, como el resto de la gente, buscando, 

encontrando y volviendo a buscar. Sabemos que en el fondo de 
nuestras inquietudes se encuentra Jesús, en quien creemos. 
Muchas estrellas en el camino nos señalan su presencia. Sin 
embargo, no podemos ignorar que a nuestro lado, en el camino 
de la vida, muchas personas anhelan algo más. En el fondo de 
sus incansables búsquedas está él. 

- ¿Quiénes son hoy los "sabios de Oriente" que buscan a Dios? 
¿En qué sentido te identificas con ellos? 

- ¿Qué estrellas indican su presencia en medio de nuestro 
mundo? 

- ¿Cómo podemos ser nosotros estrellas que señalen a Jesús? 
- ¿Qué compromiso concreto podríamos asumir para conver­

tirnos en estrellas de otros? 

> Oramos 
En nuestra oración de hoy vamos a utilizar el símbolo de la 

estrella que acompañó a los sabios de Oriente. Para ello el 
miembro del grupo que anime la oración prepara en el centro de 
la sala un pequeño nacimiento que ambiente la celebración. 
Antes de comenzar reparte una estrella de papel o cartulina a 
cada participante. 

• Se comienza leyendo Mt 1,18-25. 
• Jesús nace en Belén en silencio y casi marginado. Nadie en 

los alrededores se entera de su presencia. Todo parece normal 
hasta que una estrella se posa en el lugar y unos extranjeros 
que la han seguido se postran ante él. En nuestro camino tam­
bién hay estrellas que nos han guiado, acompañado en algún 
momento importante de nuestra vida. 

• Tras un rato de silencio, cada uno escribe en su estrella 
qué o quién le han guiado en su vida hasta el encuentro de 
Jesús. Y cada uno va colocando su estrella alrededor del Belén. 

• Compartimos y damos gracias a Dios por las estrellas que 
siguen llevándonos a Belén. 

• Cantamos, para terminar, La virgen sueña caminos. 
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BS= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

En la época de Mateo los judíos preguntaban a los cristianos si 
Jesús era realmente el Mesías esperado. El evangelista les respon­
de componiendo un relato que nosotros conocemos como el evan­
gelio de la infancia según san Mateo (Mt 1-2). Para redactarlo utili­
za los escasos recuerdos del Jesús-niño que le ofrecía la tradición 
cristiana conservada en las comunidades, y lo hace con el modo de 
escribir propio de su época, que explicaremos más detenidamente 
en el "Para profundizar". 

Echando una primera mirada a estos dos capítulos, vemos 
cómo abundan primero los nombres de persona; después, los 
nombres de lugar. Con ellos Mateo deja claro que Jesús proviene 
de la familia de David y que nació en Belén, patria de este rey. Es 
descendiente suyo y ha nacido en su mismo pueblo. De este modo 
Mateo revela que Jesús es una persona ilustre. Pero su intención 
va más allá, pues quiere mostrar que es el Hijo de Abrahán, el 
Mesías, el Hijo de Dios. 

El relato de la adoración de los magos se desarrolla en dos esce­
narios diferentes. Uno es Belén y el otro Jerusalén. Mateo insiste en 
que Jesús nace en Belén por dos razones: por una parte, según la 
mentalidad de aquella cultura, el lugar de origen imprimía honora­
bilidad a los nacidos en su territorio. Como Belén era la patria del 
rey David, todos los nacidos allí heredaban el honor de tan ilustre 
antepasado. Pero había otra razón muy importante: según las Escri­
turas, el Mesías debía nacer en esta ciudad de Judá (Miq 5,1.3; 
2 Sm 5,2). Algo más ocurre en Belén que termina de configurar esta 
presentación que Mateo hace de Jesús: el surgimiento de una estre­
lla y la adoración de los sabios. Según una creencia popular, cuan­
do nacía un personaje importante, una nueva estrella aparecía en el 
cielo, y las Escrituras señalaban al Mesías como la estrella de Jacob 
(Nm 24,17). Esas mismas Escrituras anunciaban que los pueblos 
paganos se arrodillarían ante el Mesías (Is 49,23; 60,6). 

Belén se configura en el relato de Mateo como el lugar en el que 
Jesús se presenta como el Mesías enviado a Israel. Las actitudes 
de quienes allí se acercan al niño son de acogida y adoración. Los 
primeros que lo aceptan en silencio reverente son José y María. De 
la madre no se dice nada. José aparece como el prototipo del judío 
fiel que ha sabido descubrir la voz de Dios a través de sueños y del 
mensajero divino (Mt 1,18-24). Manteniéndose en esta actitud, 
acoge a Jesús y a María, protegiéndolos en todo momento. 

Belén también es lugar de destino para unos paganos, presenta­
dos como sabios de Oriente, que han visto u n signo en el cielo, 
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una estrella, que les anuncia el nacimiento del rey de los judíos, y 
que quieren adorarlo. Como paganos, no conocen las profecías de las 
Escrituras, por eso acuden a los judíos para que se las expliquen y 
se fían de los signos que los llevan hasta Belén. Allí se postran 
ante el niño, como gesto de adoración al reconocer en él a Dios, y 
le ofrecen regalos: oro, incienso y mirra, presentes que recordaban 
las profecías de Isaías sobre los extranjeros, que vendrían a Jeru-
salén trayendo obsequios para Dios (Is 49,23; Is 60,5). 

Pero Belén no es el único escenario del relato. Si en esta ciudad 
de Judá todo era acogida para Jesús, en Jerusalén toda la ciudad 
se sobresalta y Herodes planea su muerte. Los sabios de Oriente, 
al ver la estrella, se ponen en camino con presteza, buscan, están 
atentos a las señales. Los representantes oficiales del pueblo judío, 
que conocen las Escrituras, no son capaces de descubrir en ellas a 
Jesús, ni se ponen en camino. 

En la comunidad a la que Mateo escribe, había paganos y judíos. 
Todos habían creído en Jesús, y eso les acarreaba rechazo, persecu­
ción. En ellos se repetía la situación que acompañó a Jesús desde su 
nacimiento hasta la cruz. Mateo anticipa en Herodes y sus conseje­
ros la experiencia de rechazo que tuvo Jesús y que estaban viviendo 
sus coetáneos. A pesar de conocer las Escrituras, estaban persi­
guiendo a los cristianos porque éstos reconocían en Jesús al Mesías. 

Los cristianos de la comunidad que provenían del paganismo 
se veían especialmente reflejados en la actitud de los sabios de 
Oriente, pues habían creído desde los pequeños signos, se habían 
dejado guiar por la luz que Jesús irradiaba en sus seguidores y 
habían profundizando las Escrituras. La actitud de los magos 
ejemplarizaba el camino que habían recorrido, y su presencia en 
Belén les recordaba su propia experiencia de fe. 

PARA PROFUNDIZAR 

Los evangelios de la infancia 

En el comienzo de la predicación cristiana lo importante era 
hablar de la muerte y resurrección de Jesús; luego se fueron 
incorporando otros relatos con dichos y hechos. Al ñnal, se intro­
dujeron las historias sobre el origen y la infancia de Jesús, que 
más adelante ampliaron los evangelios apócrifos. Son, por tanto, 
relatos tardíos que sólo Mateo y Lucas desarrollan. Su significado 
va más allá de una simple biografía. Con ellos, tanto Mateo como 
Lucas nos hacen una primera presentación de Jesús. 
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Si leemos los relatos de cada uno, constatamos que hay 
muchas diferencias entre lo que nos narra uno y otro evangelis­
ta. Esto es así porque los objetivos que se plantean son diferen­
tes. Así, para Lucas lo importante es destacar que Jesús repre­
senta la Nueva Alianza de Dios con los seres humanos y que la 
Antigua Alianza está agotada. Esto lo hace presentándonos dos 
nacimientos: el de J u a n Bautista, que será el último profeta de 
la Antigua Alianza, y el de Jesús, que inicia la nueva. Para 
Mateo, en cambio, Je sús es el nuevo Moisés y en su narración 
va a recordarnos escenas del Éxodo (Ex 1-2) que ahora adquie­
ren u n nuevo significado. 

A nosotros, desde nuestra cultura, nos puede sorprender la 
libertad con que elaboraron los episodios de la infancia de 
Jesús , porque estamos acostumbrados a buscar la verdad his­
tórica de los hechos y, cuando nos acercamos a estos textos y 
descubrimos que no coinciden en lo que cuentan e incluso se 
contradicen, pensamos en seguida que algo es mentira. Pero 
para los evangelistas, y en general para la gente de su época, lo 
importante era el significado de los acontecimientos y no los 
acontecimientos en sí. Por eso, para elaborar sus relatos acu­
dieron a los géneros literarios que estaban en uso en su cultu­
ra, con los que podían decir quién era Jesús . Hoy tenemos otra 
forma de contar las cosas, por eso es importante tener en cuen­
ta cómo lo hacían ellos y qué nos querían transmitir. 

Una forma especial de narrar 
Una misma noticia la podemos contar en un artículo perio­

dístico, convertirla en un poema o narrarla como u n cuento. El 
contenido será el mismo, pero la forma de transmitirlo puede 
ser diferente. Cada época y cada cultura utiliza unos recursos 
literarios para elaborar sus experiencias y sus creencias. La 
Biblia tiene también los suyos. Los evangelios de la infancia 
utilizan algunos que nos interesa conocer: 

El midrás: es un recurso de la literatura judía para profundi­
zar en los significados de la Escritura a través de la recreación 
narrativa. Releyendo un relato del Antiguo Testamento y ahon­
dando en su significado elaboraban una nueva narración que 
expresaba sentidos nuevos del texto. Para nosotros eso puede 
parecer una invención, pero pa ra ellos era una forma de pro­
fundizar en el contenido de la Palabra de Dios. 

Genealogía: es una lista de antepasados y se utilizaba para 
resaltar la importancia de u n personaje, expresar sus orígenes 
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ilustres y ofrecer la clave para descubrir cuál iba a ser su 
misión. Con ellas se unía al personaje con la historia de su pue­
blo y se resaltaba el papel que él jugaría en ella en el futuro. 

Sueños: es una forma típica del Antiguo Testamento para 
transmitir u n mensaje divino. Lo importante en ellos es que 
quieren resaltar que el mensaje viene de parte de Dios, que se 
preocupa y actúa en la historia. 

Anunciaciones: generalmente es u n mensajero divino el que 
da a conocer el nacimiento y la misión de un personaje. En la 
Biblia tenemos relatos de anunciaciones, tanto en el Antiguo 
como en el Nuevo Testamento, para resaltar la importancia y 
significado de alguien (leer J u e 13). 

¿Qué quiere decirnos Mateo? 
Mateo, al recrear la infancia de Jesús, no pretende decirnos lo 

que sucedió, sino lo que Jesús significa en la historia de la Salva­
ción. Así, a través de su genealogía nos dice que él es el Mesías 
esperado por Israel, lo que se confirma a través de las citas de 
cumplimiento del Antiguo Testamento y del nacimiento virginal. 
Los sueños nos hacen notar la iniciativa y presencia de Dios en 
toda la historia. El relato de los Magos, la huida a Egipto o la 
matanza de los inocentes nos acercan a las repercusiones de la 
venida de Jesús , con lo que supone de rechazo o acogida. 

Por eso nosotros, cuando nos acerquemos a estos primeros 
capítulos, no podemos ir con ojos del historiador moderno, sino 
con mirada de creyentes. 

A través de ellos Mateo anima a su comunidad a vivir la fe en 
medio de los problemas concretos que entonces tenían. Noso­
tros podemos también reconocernos en estos relatos y en sus 
personajes y descubrir cómo afrontar la vida desde la fe, apren­
diendo a ver las señales cotidianas de Dios en la historia. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Vamos a leer los capítulos 3 y 4 del evangelio de Mateo. En 
su mayor parte están dedicados a la presentación del Mesías 
(Mt 3,1-4,16); sólo al final del capítulo cuatro se introduce 
la sección centrada sobre el mensaje de Jesús (Mt 4,17-25). 
Trataremos de responder a las siguientes preguntas: 

¿Qué episodios de la vida de Jesús se presentan en esta 
sección? ¿Qué títulos recibe en algunos de ellos? 
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3 EN EL MOMENTO DE LA PRUEBA 

B̂ = ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En el encuentro de hoy vamos a seguir profundizando sobre la 
verdadera identidad de Jesús, que es una preocupación de Mateo 
en estos capítulos. Pretendemos: 

• Descubrir cómo Jesús sigue siendo fiel al Padre a pesar de las 
pruebas a las que es sometido por el diablo. 

• Fortalecer la fe de los que nos reunimos en torno a la Palabra 
y que experimentamos, como Jesús, la tentación. 

• Caer en la cuenta de que el reinado de Dios es un tema central 
en el evangelio de Mateo. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 3-4 

En la sesión anterior leímos los evangelios de la infancia 
(Mt 1-2). La intención del evangelista Mateo era ayudarnos a 
tomar conciencia de quién es Jesús . En el encuentro de hoy 
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daremos u n paso más en ese descubrimiento de su identidad 
(Mt 3,1-4,16) y pasaremos Analmente a introducirnos el núcleo 
de su mensaje (Mt 4,17-25). Mateo presenta unos hechos de la 
vida de J e sús que le sirven para unir el relato de la infancia con 
el comienzo de su misión. La presentación de Jesús como Hijo 
de Dios es el hilo conductor de estos capítulos. 

Las preguntas que debíamos responder eran las siguientes: 
- ¿Qué episodios de la vida de Jesús se presentan en esta 

sección? 
- ¿Qué título le dan en algunos de ellos? 

KIT Cuando todos hayan comunicado al grupo lo que han descu­
bierto, el animador puede recoger las ideas más importantes, que 
resumimos a continuación. 

Esta sección del evangelio sigue presentándonos la identidad de 
Jesús y termina introduciéndonos en el contenido de su mensaje. 
Vamos a recorrer varios episodios de la vida del Maestro y consta­
taremos cómo, en algunos de ellos, es declarado Hijo de Dios. 

- Mt 3,13-17: en el bautismo, Dios mismo declara que Jesús es 
su Hijo amado. 

- Mt 4,1-11: en las tentaciones se pone a prueba esta afirmación. 
- Mt 4,18-22: llamada a los primeros discípulos. 
- Mt 4,23-25: Mateo añade un "sumario" o resumen de la activi­

dad de Jesús, que consistirá en anunciar el Reino de Dios y en 
curar las enfermedades y dolencias del pueblo. 

Vamos a acercarnos ahora a un episodio de la vida de Jesús 
para intentar conocerle más de cerca y ver cómo entiende eso de 
ser Hijo de Dios. 

GUÍA DE LECTURA 

"Si eres Hijo de Dios" 

Antes de comenzar, preparamos Mt 4,1-11 

• Ambientación 
En la reunión anterior leímos el relato de la adoración de los 

magos y descubrimos que J e sús era presentado como Mesías y 
luz de las naciones. Sin embargo, no todos lo reconocieron 
como tal. Siguiendo el relato de Mateo, nos hemos encontrado 
con el episodio del bautismo de Jesús en el que Dios le declara 
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su Hijo amado (Mt 5,13-17). En la sesión de hoy veremos cómo, 
a pesar de las pruebas a las que es sometido, no reniega de su 
condición de Hijo ñel a Dios. 

• Miramos nuestra vida 
En algunos momentos de la vida nos toca vivir situaciones 

difíciles, en las que tenemos que optar. Nos encontramos en 
medio de una encrucijada y tenemos que decidir. De esta toma 
de postura puede depender todo nuestro futuro... No siempre 
tenemos criterios claros para tomar una determinación, y con 
frecuencia adoptamos las posturas más seguras, menos com­
prometidas, más fáciles... Éstas son nuestras tentaciones y a 
veces elegimos aquello que nos hace mal o perjudica a los 
demás. 

- ¿Cuáles son las tentaciones más frecuentes que se nos 
plantean cuando tenemos que hacer una opción difícil? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
En la vida de J e sús también hubo encrucijadas: tuvo que 

elegir entre el camino propuesto por el Padre, para llevar ade­
lante su misión, y aquel otro, "más eficaz" y más "triunfalista", 
que le propone el Tentador. Hoy vamos a meditar sobre el pasa­
je de las tentaciones de Jesús con la intención de descubrir la 
postura que adoptó él cuando fue sometido a la prueba. 

• Antes de escuchar la Palabra de Dios, guardamos unos 
instantes de silencio. 

• Un miembro del grupo proclama Mt 4,1 -11 . 
• Reflexionamos en silencio: volvemos a leer personalmente el 

relato y consultamos las notas de nuestra Biblia para poder 
entenderlo mejor. 

• Respondemos juntos a estas preguntas: 
- ¿Quién condujo a Jesús al desierto? 
- ¿Cuánto tiempo permaneció allí? El pueblo de Israel tam­

bién experimentó la prueba y la asistencia de Dios; ¿recuer­
das el tiempo que los israelitas estuvieron en el desierto? 
(puedes leer Nm 14,34). 

- ¿En qué consistió cada una de las tentaciones? 
- ¿Qué pretende el diablo poniendo a prueba a Jesús? Para 

responder a esta pregunta, fíjate en las expresiones con 
que comienzan las dos primeras pruebas. 

- ¿Con qué palabras contesta Jesús a cada una de las tenta­
ciones? ¿Dónde se inspira para responder? 
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> Volvemos sobre nuestra vida 
Ayer y hoy, los hombres y las mujeres tenemos que tomar deci­

siones y, como Jesús , podemos elegir diferentes caminos. Pro­
bablemente, la Palabra de Dios ha aportado alguna luz sobre las 
dificultades que compartimos al comienzo de esta sesión. Ahora 
podemos volver sobre ellas con ayuda de las siguientes preguntas: 

- ¿Las tentaciones a las que estuvo sometido Jesús en el 
desierto se parecen a las que tenemos nosotros hoy? ¿Y a las que 
tienen nuestras comunidades y nuestra Iglesia? 

- ¿La postura de Jesús en el pasaje que acabamos de leer nos 
da algunas pistas para resistir en medio de la prueba? ¿Cuáles? 
¿A qué nos compromete? 

> Oramos 
En este momento, vamos a presentarle a Dios nuestro deseo 

de no vivir desde las claves del prestigio, del poder y del tener. 
Para ambientar la oración, podemos poner encima de la mesa 
unas piedras y un pan. 

• Comenzamos leyendo una vez más Mt 4,1-11. 
• Guardamos unos minutos de silencio, en los que recorda­

mos la postura que tomó Je sús en el desierto. 
• A continuación, cada uno puede hacer su propia oración. 

Después de cada intervención diremos todos juntos: "No nos 
dejes caer en la tentación". 

• Terminamos recitando juntos el salmo 91 (90): "Al abrigo 
del Altísimo, a la sombra del Poderoso". 

Ĉ = EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Los evangelios sitúan la tentación de Jesús al comienzo del 
libro, después del bautismo. Es el mismo Espíritu, que acaba de 
bajar sobre él (Mt 3,16-17), quien le empuja al desierto. Quiere 
mostrarle, desde el primer momento, que entrará en contradicción 
con las expectativas de la sociedad de aquel momento. El pueblo 
de Israel esperaba un mesías nacionalista y poderoso, un salvador 
con poder terreno, capaz de liberarlo. 

En Marcos encontramos sólo una breve noticia: Jesús fue tenta­
do (Me 1,12-13). Mateo y Lucas desarrollan este episodio con un 
relato repleto de citas del Antiguo Testamento y basado en un diá­
logo entre Jesús y el tentador. Mateo y Lucas explicitan la tenta-
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ción: de tener, de acumular gloria y de poder. Estas tres pruebas 
son en realidad una; el propósito del diablo es hacer renegar a 
Jesús de su condición de Hijo obediente a Dios. 

"El Espíritu llevó a Jesús al desierto para que el diablo le pusie­
ra a prueba" (Mt 4,1). En el Antiguo Testamento, el desierto es el 
lugar donde el pueblo de Israel experimentó la prueba y la asisten­
cia de Dios. Allí pasa Jesús cuarenta días y cuarenta noches. El 
relato recuerda la experiencia de Moisés (Ex 34,28) y la de Elias 
(1 Re 19,8) y es también resumen de los cuarenta años que duró el 
camino de Israel por el desierto. El número 40 significa un periodo 
de tiempo prolongado pero con final. Encierra también la idea de 
cambio, el paso de un tiempo a otro. 

Tentación es todo aquello que aleja a alguien del camino de 
Dios. Jesús fue puesto a prueba igual que Abrahán (Gn 22), lo 
mismo que el pueblo de Israel, enfrentado con las dificultades del 
desierto (Ex 15,25). 

Las dos primeras tentaciones comienzan por estas palabras: "Si 
eres Hijo de Dios" (Mt 4,3.6). Declarado Hijo de Dios en el bautis­
mo (Mt 3,17), la tentación de Jesús en este pasaje consiste en 
aprovecharse de ese título para su exaltación personal. Pero Jesús 
no caerá en ella, sino que responderá al tentador a través de unos 
textos del Deuteronomio que son una meditación sobre la expe­
riencia de Israel en el desierto durante el Éxodo: experiencia de 
hambre (Dt 8,3), experiencia de duda con respecto al poder de 
Dios (Dt 6,16) y experiencia de idolatría (Dt 6,13-14). Estas tres 
citas, que invitaban a Israel a ser fiel a Dios, ahora se cumplen en 
Jesús, que sale victorioso de la prueba a la que sucumbió Israel. 

Podemos decir que el pasaje que acabamos de leer condensa las 
experiencias de tentación que el Maestro tuvo a lo largo de su vida. 
Jesús fue sometido a prueba desde el principio hasta el final de su 
existencia. El diablo quiere hacer renegar a Jesús de su condición 
de Hijo. La declaración de "éste es mi Hijo amado en quien me 
complazco" (Mt 3,17) supone que la vocación de Jesús consiste en 
hacer siempre la voluntad del Padre. El tentador quiere apartarle 
de este camino al principio de su ministerio, como lo harán al final 
los que presenciaron la crucifixión, invitándole a bajar de la cruz 
(Mt 27,40-43), casi con las mismas palabras: "Si eres Hijo de 
Dios...". Entre estas dos tentaciones se encierra toda la vida de 
Jesús. 

Todos los que le rodeaban esperaban que fuera u n Mesías glo­
rioso, le pedían signos portentosos (Mt 12,38; 16,1). Pedro intentó 
alejarlo de su camino de entrega (Mt 16,22). La fidelidad de Jesús 
a su misión será puesta a prueba hasta en la cruz: "Que (Dios) le 
libre ahora si es que lo quiere, ya que decía yo soy el Hijo de Dios" 
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(Mt 27,43). Jesús afronta todos los conflictos y deja claro que su 
camino es otro: aquel que pasa por el servicio y por la entrega de 
la vida. 

Cuando el tentador abandona la escena, Jesús aparece rodeado 
de ángeles que le sirven. Tal vez hay aquí una alusión a la resu­
rrección de Jesús, anunciada por los ángeles ante el sepulcro 
vacío (Mt 28,1-6). Aunque no aparecen muchos en este evangelio, 
los ángeles son siempre mensajeros de Dios y signos de su presen­
cia providente (véase Mt 1-2). 

Para Mateo, el comportamiento de todo creyente pasa por hacer 
la voluntad de Dios. Los que leemos ahora el relato de las tentacio­
nes sentimos el consuelo de que Jesús se enfrentó a las pruebas y 
las venció, permaneciendo fiel al Padre y comportándose como 
Hijo. Por eso, para el primer evangelista, es significativo el título de 
Hijo de Dios. Los primeros cristianos experimentaron también la 
tentación del poder y de la gloria y, sin embargo optaron por seguir 
los pasos de los que sólo viven para hacer la voluntad del Padre 
(Mt 5,3-12; 6,25-34). Hoy, nosotros, que vivimos bajo el poder de 
las mismas pruebas, nos volvemos al Padre diciéndole: "No nos 
dejes caer en la tentación" (Mt 6,13). 

PARA PROFUNDIZAR 

El reinado de Dios 

El evangelio de Mateo habla mucho del Reino. No le gusta 
emplear la expresión "Reino de Dios"; ordinariamente dice "Rei­
no de los Cielos". Muchos destinatarios de este evangelista eran 
judeocristianos y estaban acostumbrados, por respeto, a no 
pronunciar el nombre divino. Probablemente, no hay diferencia 
de sentido entre las dos expresiones. La palabra griega, que 
emplea el evangelista, se puede traducir por "reinado", que 
viene a significar la soberanía o realeza de Dios, o por "reino", 
con un significado más espacial o geográfico. 

Centro de la predicación de Jesús 
Hemos hablado del Reino, pero no hemos dicho lo que es. En 

el evangelio de Mateo resume una gran parte del mensaje de 
Jesús de Nazaret, pero el evangelio no lo define. J e sús habla de 
él como de una realidad conocida, una realidad que se manifes­
tará al fin de los tiempos, aunque ya ha comenzado con su 
venida. Es una realidad presente y futura, una realidad que 
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está actuando en nuestro mundo, una realidad en marcha, en 
crecimiento hacia su realización plena. 

Lo primero que hace J e s ú s en el evangelio de Mateo es anun­
ciar el reinado de Dios con unas palabras solemnes: "Arrepentios, 
porque está llegando el Reino de los Cielos" (Mt 4,17). Mateo 
pone en boca de J u a n Bautista estas mismas palabras (Mt 3,2), 
pero mientras el último profeta del Antiguo Testamento anuncia 
el Reino en el desierto de Judea, en suelo judío, Je sús lo hará 
en Cafarnaún, lugar abierto a todos los pueblos. 

El Reino fue confiado en primer lugar a Israel. Los judíos 
esperaban el Reino, u n Reino de justicia y paz en el que rena­
cería la esperanza de los pobres, en el que los oprimidos serían 
liberados, en el que cesaría todo sufrimiento (Sal 72). Esta 
esperanza estuvo siempre viva en el corazón del pueblo. Con la 
llegada de Jesús , los destinatarios del Reino ya no serán los 
israelitas, que rechazan al Mesías, sino todos aquellos hombres 
y mujeres que acojan este anuncio y se conviertan a Dios. 

Jesús anuncia el Reino con palabras y con obras 
En el evangelio de Mateo, el misterio del reinado de Dios 

anunciado por J e sús se va desvelando a través de sus ense­
ñanzas y parábolas y se va haciendo presente a través de sus 
milagros. 

Jus to después del anuncio de Jesús , Mateo nos propone una 
larga catequesis sobre cómo buscar y acoger el reinado de Dios, 
que no se funda en el esfuerzo humano, sino en la fuerza ofreci­
da gratuitamente por Dios. Es el llamado "sermón de la monta­
ña" (Mt 5-7). Más adelante, para explicar el misterio del Reino, 
J e sús emplea el lenguaje de las parábolas (Mt 13). No trata de 
definir lo que es el Reino, sino sólo de evocarlo: el Reino es algo 
que está en crecimiento como la semilla, que madura siempre 
que se lo permita el terreno (Mt 13,1-9) y crece de una forma 
irresistible, sin que el hombre tenga que empeñarse en ello 
(Mt 13,31-33). El segador estará vigilante para no perder nin­
guna espiga de trigo (Mt 13,24-30). Habla finalmente del Reino 
como de un tesoro para los que lo acogen (Mt 13,44-46). 

Este reinado de Dios anunciado y evocado por J e sús se hace 
presente en sus milagros, especialmente en sus exorcismos y en 
sus sanaciones, que revelan quién es él y descubren la misión 
que viene a cumplir: establecer entre los hombres y mujeres el 
Reino de los Cielos (Mt 8-9). La persona que es transfigurada en 
su mismo cuerpo, liberada del dolor, de las enfermedades y de la 
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muerte comprende, por el gesto liberador del Señor, que el Reino 
es Buena Noticia y que, de alguna manera, ya está presente. 

J e sús envía a sus discípulos a difundir su mensaje (Mt 10). 
Reciben el encargo de anunciar la cercanía del Reino con pala­
bras y con signos, es decir, de compartir su misión. Para ello, 
habrán de vivir como lo hacía Jesús : siempre en camino y con 
la confianza puesta en Dios, que cuida de ellos. 

El Reino como vocación y tarea 
Entrar en la dinámica del Reino supone abrirse al don gratui­

to de Dios -sólo él puede hacer crecer la semilla- y supone tam­
bién acoger el anuncio gozoso de que hay esperanza para los 
hombres y mujeres. Entrar en la dinámica del Reino es ser 
receptivos a la curación que el Señor nos brinda, es acoger la 
llamada de Dios a la felicidad, es sentirnos enviados a conti­
nuar la tarea de Jesús en medio del mundo. Entrar en la diná­
mica del Reino es, finalmente, esforzarnos por hacer realidad en 
nuestras vidas los valores de las bienaventuranzas y abrirnos 
en la oración al Padre para pedirle: ¡Venga a nosotros tu Reino! 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Como ya hemos visto en la sesión anterior, el Reino de los 
Cielos es un tema fundamental en la predicación de 
Jesús , y así lo encontramos reflejado en el evangelio de 
Mateo. Vamos a leer detenidamente Mt 5-7, intentando 
responder a las siguientes preguntas: 

¿En qué lugares aparece la expresión "Reino de los Cielos"? 
¿De qué se habla en esos pasajes? 
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4 LA SENDA DE LA FELICIDAD 

DS= ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En la sesión de hoy nos ponemos, como los discípulos, a la escu­
cha de las palabras de Jesús, nuestro Maestro. Él nos enseña a 
caminar por el sendero de la vida. En este encuentro trataremos de: 

• Conocer el programa del Reino expresado en las bienaventu­
ranzas. 

• Aprender a vivir buscando la auténtica felicidad. 
• Caer en la cuenta de la importancia que tiene el Antiguo Tes­

tamento en el evangelio de Mateo. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 5-7 

En la última sesión nos fijábamos en diversos episodios de la 
vida de J e sús tal como los relata Mateo en los capítulos 3 y 4 de 
su evangelio. 

Entramos ahora, al leer Mt 5-7, en una sección con un aire 
distinto: ya no se trata de lo que J e sús hace, sino de aquello 
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que dice, de su mensaje. Estamos ante u n gran discurso deno­
minado "sermón de la montaña", de gran importancia en el con­
junto del evangelio, y al que vamos a prestar nuestra atención 
en esta sesión y en la siguiente. 

Ya sabemos que el tema central de la enseñanza de Jesús es 
el "Reino de los Cielos". Mateo utiliza esta fórmula para expre­
sar lo que otros evangelios llaman "Reino de Dios". Al leer esta 
sección, nos hacíamos una doble pregunta: 

¿En qué lugares podemos encontrar la expresión "Reino de los 
Cielos"? ¿De qué se habla en esos pasajes? 

D5i=> Una vez que todos han comentado en el grupo lo descubierto 
en la lectura personal, el animador puede resumir lo dicho ayuda­
do de estas indicaciones. 

• La expresión "Reino de los Cielos" aparece en los siguientes 
pasajes: 

- En la lista de las bienaventuranzas: Mt 5,3.10. 
- En la invitación a obrar según los mandamientos, pero superan­

do el modo de entenderlos de los maestros de la ley y los fariseos: 
Mt 5,19.20. 

- En la necesidad de hacer la voluntad del Padre celestial para 
entrar al Reino de los Cielos: Mt 7,21. 

• Encontramos otras referencias que, si bien no citan textual­
mente la expresión "Reino de los Cielos", nos aproximan a la mis­
ma idea. Señalamos como ejemplos: 

- En la invitación a la búsqueda del Reino de Dios, como aquello 
que es esencial para la vida del ser humano: Mt 6,33. 

- En el texto en el que se habla de las puertas que llevan a la 
perdición o a la salvación, donde se hace una referencia a la vida 
como sinónimo del Reino de los Cielos: Mt 7,14. 

Vemos, pues, la importancia del Reino de los Cielos en los tres 
capítulos que hemos leído. Pero se trata sólo de un botón de mues­
tra: en todo el evangelio de Mateo, la expresión aparece más de 30 
veces. Nos centraremos a continuación en uno de los textos que 
más claramente proponen este reinado de Dios: el pasaje de las 
bienaventuranzas. 

GUÍA DE LECTURA 

"Porque de ellos es el Reino de los Cielos" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 5,1-12 
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> Ambientación 
En la reunión anterior leímos el pasaje de las tentaciones de 

Jesús en el desierto y meditamos acerca de nuestras propias 
dificultades en el seguimiento cristiano. Y es que a veces tenemos 
el corazón dividido, como si estuviéramos en un cruce de cami­
nos sin saber por dónde seguir. En la sesión de hoy, vamos a 
reflexionar acerca de la propuesta que nos hace Jesús en las bie­
naventuranzas, un camino auténtico para alcanzar la felicidad. 

> Miramos nuestra vida 
Todo ser humano busca en su vida ser feliz. No es tarea fácil. 

De hecho, vemos a muchas personas tristes, aburridas, cansa­
das.. . La sociedad, a través de sus medios de comunicación y 
propaganda, propone un estilo de vida que declara felices a unas 
determinadas personas. Estemos o no de acuerdo con ello, la 
verdad es que a menudo participamos de su forma de ver las 
cosas. Vamos a reflexionar sobre todo esto. 

- ¿Qué caminos sugiere nuestra sociedad para llegar a ser 
felices? 

- ¿Qué crees tú que hace falta para ser realmente feliz? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
La comunidad de Mateo también vive en una sociedad que 

propone determinadas formas de ser felices. Además, con el 
paso de los años, en aquellos cristianos comenzaron a hacer 
mella el cansancio y el aburrimiento: la ilusión primera, y las 
ganas de vivir al estilo de Jesús desaparecen. El evangelista ten­
drá que recordar cómo debe vivir un discípulo y cuál es el cami­
no propuesto por el Maestro para llegar a la felicidad completa. 

• Antes de escuchar la Palabra, hacemos un momento de 
silencio e invocamos la presencia del Espíritu Santo. 

• Un miembro del grupo lee en voz alta Mt 5,1-12. 
• Reflexionamos personalmente: leemos de nuevo estos ver­

sículos y consultamos las notas de nues t ra Biblia, intentando 
comprender mejor el mensaje del texto. 

• Respondemos juntos a estas preguntas: 
- ¿A quiénes se dirigen las palabras de Jesús? 
- Encontramos en todas las bienaventuranzas un mismo 

esquema, con dos partes en cada una de ellas. ¿Puedes indicar 
cuáles son? 

- ¿A quiénes declarafelices Jesús? 
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- La razón de la felicidad aparece en la segunda parte de 
cada bienaventuranza. ¿Cuáles son esas distintas razones? ¿A 
qué se refieren todas ellas? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Hemos visto cómo las bienaventuranzas, situadas al comienzo 

del sermón de la montaña, no son sólo una declaración de felici­
dad para el futuro; constituyen el centro del programa del Reino, 
las bases de la nueva sociedad. El texto, además de declarar feli­
ces a los más desfavorecidos, nos propone un determinado estilo 
de vida y señala un horizonte, el Reino, hacia el que caminar. 

Al lado de las propuestas de nuestro mundo, Jesús señala 
otra forma de vivir: mirando hacia el reino del amor, tenemos 
que vivir amando. Comprendiendo el compromiso de Dios con 
la historia, debemos vivir comprometidos. 

- ¿Tienes la experiencia de haber encontrado la felicidad 
viviendo alguna de estas actitudes? 

- ¿De qué formas concretas podemos vivir hoy las bienaventu­
ranzas? 

> Oramos 
Recogemos en forma de oración lo que la lectura y la medita­

ción de este pasaje del evangelio de Mateo nos han sugerido. 
• Un miembro del grupo lee de nuevo Mt 5,1-12. 
• Durante unos minutos de silencio, oramos personalmente. 

Éste es un buen momento para elegir una de las bienaventu­
ranzas y proponernos un compromiso concreto. 

• Comunicamos al grupo la bienaventuranza elegida y nues­
tro compromiso. 

• Podemos terminar recitando juntos el salmo 1 (o cantando 
Seréis bienaventurados). 

Bg= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

A lo largo del evangelio, Mateo recoge en cinco discursos algu­
nas enseñanzas de Jesús. El "sermón de la montaña" (Mt 5-7) 
es el primero y más extenso. El texto que estamos estudiando, 
Mt 5,1-12, está situado al comienzo de este discurso: contiene una 
ambientación inicial y una serie de bienaventuranzas. 

Los dos primeros versículos responden a la necesidad de 
ambientar el discurso, presentando a los personajes y algunas cir-
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cunstancias que el autor considera importantes. De Jesús se nos 
dice que subió a un monte, lugar de manifestación de Dios en el 
Antiguo Testamento, y que se sentó, es decir, se puso en actitud 
de enseñar. Los otros personajes que aparecen serían los destina­
tarios del sermón: ciertamente, los discípulos y, tal vez, las gentes 
en general. Esto último aparece confirmado al ñnal del discurso 
(Mt 7,28-29). En el fondo de todo ello descubrimos a Mateo pen­
sando en los cristianos de la comunidad a la que dirigía su escrito. 

Tras esa breve ambientación, nos topamos con un pasaje que 
nos es muy familiar: las bienaventuranzas. Éstas responden a un 
género literario que encontramos en algunas tradiciones del Anti­
guo Testamento (lee, por ejemplo, Eclo 25,7-11). En esas tradicio­
nes, la bienaventuranza es sinónimo de bendición, y las razones 
por las que se declara a alguien bienaventurado suelen ser la 
riqueza, la salud, el tener buena fama. Son razones tan obvias que 
no necesitan explicación. Sin embargo, en la lista que encontra­
mos en Mateo, cada una de las bienaventuranzas va acompañada 
de una especie de justificación, de un porqué. 

Las ocho primeras bienaventuranzas mantienen cierta unidad: 
están escritas en tercera persona ("suyo, de ellos...") y aparecen 
enmarcadas por la doble referencia al Reino de los Cielos (primera 
y octava). En ellas pueden distinguirse dos grupos, cada uno de 
los cuales termina con una referencia a "hacer la voluntad de 
Dios" (v. 6. 10). Hay que notar que ambos conceptos, "Reino de los 
Cielos" y "hacer la voluntad de Dios", son muy importantes en todo 
el sermón de la montaña. 

Para redactar las cuatro primeras bienaventuranzas (Mt 5,3-6) 
parece que Mateo utilizó el mismo material que Lucas (Le 6,20-23). 
Se reñeren de diversas formas a situaciones vitales de esos a quie­
nes Mateo llama "los pobres en el espíritu": los que están tristes, 
los humildes, los que tienen hambre y sed de hacer la voluntad de 
Dios. Aunque su situación presente no es la mejor, son declarados 
felices porque viven abiertos a la acción de Dios. 

Las cuatro siguientes (Mt 5,7-10) no se encuentran en la lista 
que propone Lucas. A diferencia del grupo anterior, no contienen 
situaciones de vida, sino actitudes. El evangelista está proponien­
do un estilo de vida a unos cristianos que, con el paso de los años, 
tal vez se han acomodado y han abandonado el nivel de exigencia 
inicial en la espera de la venida de Jesús. Los herederos del Reino, 
los hijos de Dios, son los que practican la misericordia, los que 
tienen un corazón limpio, los que construyen la paz, los que hacen 
la voluntad del Padre y son perseguidos por ello. 

La novena bienaventuranza (5,11-12) parece una aplicación 
concreta de la anterior. Como vemos, a diferencia de las otras, está 
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redactada en segunda persona y contiene una referencia expresa a 
la persecución que seguramente estaban sufriendo los cristianos 
de aquel tiempo. Ambas razones nos hacen pensar que Mateo 
cambia el tono con la finalidad de que quede claro que todo lo 
dicho anteriormente va dirigido a los cristianos de su comunidad. 

Ya hemos visto cómo cada una de las bienaventuranzas va segui­
da de una explicación o justificación. Es importante que caigamos 
en la cuenta de una cosa: aunque en cada caso esa explicación es 
distinta, todas se refieren a lo mismo, el Reino de los Cielos. Así, 
Mateo, mediante unas pocas pinceladas, nos hace un dibujo de su 
forma de comprender el reinado de Dios: tiempo de consuelo y de 
misericordia, casa del Padre que es hogar para los hijos... 

La intuición de las bienaventuranzas continúa siendo actual 
para nosotros, cristianos del siglo XXI. No basta con lamentar la 
situación de los pobres de la tierra, anunciándoles la predilección 
de Dios y un futuro mejor; es preciso que, viviendo según el estilo 
de Jesús, hagamos presente el Reino en la historia de todo ser 
humano. 

PARA PROFUNDIZAR 

El sermón de la montaña 

El evangelio de Mateo recoge cinco grandes discursos distri­
buidos estratégicamente a lo largo del libro. Con ello pretende 
subrayar la idea de que Jesús es el Mesías que salva no sólo 
con sus gestos y acciones, sino también con sus palabras y 
enseñanzas (Mt 4,23; 9,35). De todas formas, lo más probable 
es que ninguno de ellos fuera pronunciado de un tirón, tal y 
como hoy podemos leerlos. Más bien reúnen diversas instruc­
ciones dichas en lugares y ocasiones diferentes. Fue, por tanto, 
el evangelista quien recogió todo ese material y luego lo ordenó 
para presentarlo de forma más catequética y comprensible a la 
comunidad a la que escribe. 

¿Nueva ley? 
El primero de estos discursos suele conocerse con el nombre 

de "sermón de la montaña" (Mt 5-7) debido al escenario donde 
fue pronunciado (compara Mt 5,1-2 con Le 6,17-20). Este deta­
lle recuerda aquel otro pasaje del libro del Éxodo en el cual la 
ley fue entregada al pueblo en el monte Sinaí. Por eso, muchos 
han insinuado que Mateo desea presentar a Jesús como un 
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"nuevo Moisés" que, investido de una enorme autoridad, anula 
los antiguos mandamientos para establecer un nuevo orden de 
cosas. 

Pero esta visión no es del todo correcta. De hecho, el primer 
evangelio fue escrito para una comunidad de cristianos de ori­
gen judío que seguían valorando y practicando la ley de Moisés 
y las costumbres religiosas propias del judaismo: la limosna, la 
oración y el ayuno (Mt 6,1-18). J e sús afirma claramente que él 
no ha venido a abolir los preceptos de la ley, sino a revelar su 
verdadero y pleno significado (Mt 5,17). Los mandamientos 
siguen vigentes, pero no se pueden comprender con la mentali­
dad estrecha y mezquina de los escribas y fariseos. Ellos los 
cumplen al pie de la letra, pero se olvidan de su espíritu, que es 
la práctica del amor (Mt 5,21-48). Por eso, su justicia se queda 
corta para los discípulos de Jesús (Mt 5,20), que tratan de ir 
más allá y de buscar la voluntad de Dios tal y como el Maestro 
la ha interpretado y dado a conocer. 

Programa de vida cristiana 
El "sermón de la montaña" viene a ser de esta manera u n 

auténtico programa de vida cristiana. No se trata de u n regla­
mento donde todo está estipulado y detallado, sino de u n a 
especie de síntesis de las líneas maestras que deben guiar la 
vida del discípulo de Jesús , acompañadas de algunos ejemplos 
ilustrativos. 

De hecho, aunque estas palabras parecen dirigidas a la gente 
en general (lee lo que dice Mt 5, la; 7,28-29), los que se acercan a 
escucharlas de un modo particular son los discípulos (Mt 5,1b). 
Eso explica el carácter aparentemente excesivo de sus exigen­
cias, que ciertamente resultan incomprensibles para quienes no 
se han decidido a seguir a Jesús y no han optado radicalmente 
por el Reino que él anuncia. Sólo si se lee con mentalidad de 
discípulo puede entenderse el "sermón de la montaña" o^no uñ^'igx 
verdadero programa de vida. /§• -—"""í! ^ 3 

Proclamación del Reino \' 
Ésa y no otra es la clave para entender y acoger estas pala­

bras de Jesús . Cuando él proclama la llegada del Reino, exige 
también una inversión total de los criterios que imperan en este 
mundo. El mejor ejemplo de ello lo encontramos en las biena­
venturanzas que encabezan este discurso (Mt 5,3-11). En ellas 
están reflejados una serie de valores alternativos que son los 
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que guiaron la vida de Je sús y los que deben hacer suyos quie­
nes le siguen. Son como el "retrato robot" al que deberían pare­
cerse los verdaderos discípulos, el sendero por el que caminan 
los que descubren que no hay mayor dicha que hacer lo que 
Dios quiere. 

Por eso, la búsqueda del Reino es el único criterio que debe 
guiar la vida de los cristianos (Mt 6,33}. Ésa es la "justicia 
mayor" que el "sermón de la montaña" exige a los seguidores de 
Jesús para que puedan ser de verdad "sal de la tierra" y "luz del 
mundo" (Mt 5,13-16). El cumplimiento de los mandamientos y 
las prácticas religiosas siguen valiendo para ellos, pero no 
pueden quedarse ahí. Su máxima aspiración ha de ser la de ser 
fieles a la voluntad de Dios, y su mayor deseo, el de hacer lo 
que es justo ante sus ojos. En eso consiste la perfección que 
Jesús pide a los suyos (Mt 5,48). 

Quizá parezca exigir demasiado, pero vale la pena vivir la 
experiencia de buscar la verdadera felicidad haciendo nuestro el 
estilo de vida del mismo Jesús . Sus palabras en el "sermón de 
la montaña" no son una lección aprendida de memoria, sino su 
propia experiencia propuesta como camino para todos aquellos 
que quieren seguirle como discípulos. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

En esta sesión hemos visto que Mateo reúne algunas ense­
ñanzas de Jesús en los discursos que coloca a lo largo del 
evangelio. Estas enseñanzas abarcan temas muy diversos. 
En muchos casos, son orientaciones de tipo moral en las 
que se habla de la conducta que habrán de tener los 
seguidores de Jesús . 
Vamos a leer de nuevo los capítulos 5-7 teniendo en cuen­
ta la siguiente pregunta: 

¿Qué actitudes propone Jesús a los que quieren vivir como 
discípulos suyos? 
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5 PADRENUESTRO 

Cg= ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En nuestra sesión de hoy vamos a leer una de las páginas más 
conocidas del evangelio. Jesús enseña a rezar a los discípulos y les 
anima a llamarle "Padre". Hoy, millones de cristianos de todo el 
mundo seguimos dirigiéndonos a Dios con aquellas mismas pala­
bras: Padre nuestro. En este encuentro, vamos a tratar de: 

• Reconocer en el padrenuestro el estilo de la oración de Jesús, 
tal como la vive y enseña a sus discípulos. 

• Reflexionar en torno a nuestra forma de rezar. 
• Conocer algunos grupos judíos de tiempos de Jesús. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 5-7 

En la sesión anterior hicimos una primera lectura del sermón 
de la montaña, fijándonos en las expresiones que se referían al 
"Reino de los Cielos". En la de hoy, vamos a poner en común lo 
que hemos descubierto acerca de la enseñanza de Je sús en 
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estos tres capítulos (Mt 5-7). La pregunta que nos hacíamos era 
ésta: ¿Qué actitudes propone Jesús a los que quieren vivir como 
discípulos suyos? 

f£W Tras escuchar todas las aportaciones del grupo, el animador 
puede recoger lo que se ha dicho ayudado de esta breve relación: 

-Humildad (Mt 5,5). 
- Misericordia (Mt 5,7). 
- Limpieza de corazón (Mt 5,8.28). 
- Paz o mansedumbre (Mt 5,9) y rechazo de la venganza 

(Mt 5,39-41). 
- Fraternidad en las relaciones (Mt 5,21-26.43-47; 7,1-5), fun­

damentada en el perdón (6,14-15). 
- Autenticidad y sinceridad en el hablar (Mt 5,33-37), evitando 

la hipocresía en todo momento (Mt 6,1.2-4.5-6.16-18) y dando los 
frutos que se esperan (Mt 7,15-20). 

- Libertad ante a las cosas materiales, las riquezas (Mt 6,19-21), 
viviendo en generosidad (Mt 5,42). 

- Confianza en Dios (Mt 6,25-34; 7,7-12), búsqueda de su 
voluntad (Mt 5,6; 7,21-27). 

- Exigencia personal (Mt 7,13-14) para ser perfectos como el 
Padre celestial (Mt 5,48). 

Hemos repasado algunas de las actitudes que deben caracteri­
zar la vida del discípulo, tal como aparecen recogidas en estos tres 
capítulos del evangelio. En la reunión de hoy, vamos a intentar 
profundizar en el sentido de nuestra oración. 

GUÍA DE LECTURA 

"Vosotros orad así" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 6,5-14 

> Ambientación 
En la reunión anterior reflexionamos acerca del camino de la 

auténtica felicidad. Hoy intentaremos descubrir que, para hacer 
ese camino, no bastan las propias fuerzas; es necesario dejar 
que Dios actúe en nuestras vidas. 

> Miramos nuestra vida 
No todos los seres humanos tenemos delante el mismo rostro 
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de Dios. Nuestros ritos y oraciones dicen mucho acerca de 
quién es él para cada uno de nosotros. Casi podríamos decir: 
"Dime cómo rezas y te diré en qué Dios crees". Vamos a pensar 
un momento cómo es nuestra oración. 

- ¿Tenemos costumbre de rezar o sólo "nos acordamos de 
santa Bárbara cuando truena"? 

- ¿Qué actitudes predominan en nuestra oración: la petición, la 
alabanza, el agradecimiento? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
La comunidad de Mateo está a la búsqueda de su propia 

identidad. Su procedencia en lo religioso es diversa, han roto 
con el judaismo... Necesitan pararse y reflexionar, buscar res­
puesta a algunas preguntas fundamentales: 

- ¿Cómo es nuestro Dios? ¿De qué forma debemos dirigirnos 
a él? 

• Antes de escuchar la Palabra, hacemos un momento de 
silencio e invocamos la presencia del Espíritu Santo. 

• Un miembro del grupo lee en voz alta Mt 6,5-14. 
• Reflexionamos en silencio: leemos de nuevo esos versículos 

y tratamos de comprenderlos mejor consultando las notas de 
nuestra Biblia. 

• Respondemos juntos a estas preguntas: 
- ¿Qué formas de rezar critica Jesús en este pasaje? 
- Cuando Jesús se refiere a Dios, ¿qué palabra utiliza? 
- ¿Cuántas veces aparece esa palabra en el padrenuestro? 
- En el padrenuestro encontramos seis peticiones: 

* En las tres primeras se eleva la mirada a Dios y a su 
reino. ¿Qué se le pide a Dios? 

* Las tres siguientes mueven a Dios a mirar al ser huma­
no. ¿Qué se le pide a Dios? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Jesús muestra a sus discípulos que el verdadero rostro de 

Dios es el de un Padre a quien no hay que convencer con largos 
discursos. Con él hemos de buscar la intimidad, en la confianza 
de que escucha siempre al hijo que se acerca. 

- ¿Qué nos enseña la oración del padrenuestro sobre nuestra 
manera de rezar? 

- ¿En qué cambiaría nuestra oración si descubriéramos real­
mente que Dios es nuestro Padre? 

45 



> Oramos 
Reconocernos como hijos nos obliga a orientar de nuevo la 

relación con el Padre. Ya no nos basta con provocar encuentros 
ocasionales con el Señor: tenemos que vivir en oración. Com­
partimos lo que la lectura y la meditación de este pasaje del 
evangelio de Mateo nos hayan sugerido. 

• Un miembro del grupo lee de nuevo Mt 6,5-14. 
• Guardamos silencio durante unos minutos, intentando escri­

bir una breve oración que se ajuste a la enseñanza de Jesús en 
esos versículos y a las necesidades de los hombres y mujeres de 
nuestros días. 

• Podemos leer ante el grupo las oraciones que hemos prepa­
rado. 

• Terminamos recitando juntos el padrenuestro. 

U3= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

El pasaje del padrenuestro está situado en el centro literario del 
sermón de la montaña. Esto no es fruto de la casualidad: el autor 
está indicando que, para alcanzar el estilo de vida que propone en 
ese discurso, es necesario unir el esfuerzo personal con la oración 
a aquel que lo puede todo. 

El contexto más cercano de este pasaje es el comentario a 
tres prácticas de piedad judías: la limosna, la oración y el ayuno 
(Mt 6,1-18). Mateo, que propone estas prácticas a su comunidad, 
entiende que deben realizarse con un espíritu nuevo. El comenta­
rio a la oración, además de ser el más extenso de los tres, ocupa el 
puesto central en la redacción. 

Si comparamos este texto con su paralelo en el evangelio de 
Lucas (Le 11,1-11) caeremos en la cuenta de que Lucas se dirige a 
una comunidad que no tiene experiencia de oración ("Señor, ensé­
ñanos a orar"), mientras que Mateo escribe a unos cristianos que 
tienen que cambiar su forma de orar ("Vosotros, cuando oréis..."). 
El esquema que sigue es muy sencillo: unos versículos iniciales, la 
oración del padrenuestro y una breve conclusión. 

En los versículos iniciales (Mt 6,5-8), Mateo señala unas pautas 
acerca de la manera de rezar de los cristianos. Si entre los fariseos 
la oración se había convertido en un modo de exhibirse delante de 
sus conciudadanos (Mt 6,1-2. 5. 16), el autor del evangelio invitará 
a una relación de intimidad entre el cristiano y el Padre (Mt 6,6). Y 
por contraste con los paganos, que hacían de la oración pura pala-
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brería, Mateo recuerda a los suyos la necesidad del abandono y la 
confianza en Dios como punto de partida para hablar con quien 
sabe lo que necesitamos antes de pedírselo (Mt 6,8). 

El padrenuestro (Mt 6,9-13) es una oración sencilla que posee 
un estilo sobrio y directo. Lo primero que llama nuestra atención 
es el modo de dirigirse a Dios: Padre. Es la misma forma utilizada 
por Jesús en su oración, y expresa un profundo sentido de intimi­
dad y confianza. Quedan atrás viejas imágenes de Dios: Jesús lo 
presenta con un corazón de Padre y anima a los discípulos a sen­
tirse hijos queridos. 

La oración tiene dos partes. En la primera (Mt 6,9-10), se eleva 
la mirada hacia Dios expresando el deseo de que actúe en la histo­
ria de la humanidad. Los verbos que se utilizan ("sea santificado", 
"venga", "hágase") expresan esto mismo. En la segunda (Mt 6,11-13), 
las peticiones son más directas ("danos", "perdona", "no nos dejes 
caer", "líbranos"), y la atención se vuelve hacia los que oran y 
hacia sus necesidades más cotidianas. Vamos a detenernos un 
instante en cada petición. 

El punto de partida es el deseo de que sea santificado el nombre 
de Dios, que se proclame su gloria en todo el universo y se reco­
nozca su majestad. 

La segunda petición expresa el deseo de que el remado de Dios 
se abra camino en medio de los reinados del mundo. El Reino, 
centro de la predicación de Jesús, ya ha comenzado a llegar, pero 
es como una semilla que aún tiene que desarrollarse en su totali­
dad. Éste es el gran deseo del discípulo, y, por lo tanto, será el 
centro de su oración. 

El primer bloque termina con la súplica de que la voluntad de 
Dios, su proyecto de salvación, se realice de forma tan manifiesta 
en la tierra como en el cielo. La oración del cristiano no busca que 
Dios se acomode a la voluntad del que ora: es el creyente el que 
debe acomodarse a la voluntad de Dios. 

Danos hoy el pan que necesitamos. Se refiere a todo lo necesa­
rio para vivir día a día, sin intención de acumular. Los discípulos 
de Jesús dependen de la asistencia de su Padre, no tienen nada 
propio. 

Perdona nuestras ofensas... Además del sustento, los discípulos 
de Jesús necesitan el perdón. Tienen una gran deuda con Dios: 
han sido infieles a su amor. Suplican el perdón y se comprometen 
a perdonar también ellos a los demás. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. La gran 
tentación es abandonar a Jesús , dejar el camino del seguimiento, 
y a ello se refiere esta petición. 

El final del texto (Mt 6,14-15) vuelve a insistir en la petición 
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relativa al perdón formulada en el versículo 12. Se trata, como 
sabemos, de un tema de capital importancia en la vida y el mensa­
je de Jesús, que además tenía especiales resonancias para los des­
tinatarios del evangelio (Mt 5,21-26; 18,21-35). 

Tanto por su contenido como por su forma, el padrenuestro es el 
modelo de oración del cristiano. Cuando hoy rezamos con esas pala­
bras de Jesús, continuamos expresando nuestra confianza en Dios 
Padre y nuestro constante compromiso con el perdón al hermano. 

PARA PROFUNDIZAR 

Grupos religiosos en tiempos de Jesús 

A través del evangelio llega hasta nosotros mucha informa­
ción acerca del ambiente religioso del mundo en que vivió 
Jesús , sobre todo de los grupos religiosos que configuraban el 
judaismo. En este contexto vive la comunidad a la que el evan­
gelista dirige su escrito. Vamos a repasar juntos algunos datos 
importantes para que comprendamos mejor el mensaje del 
evangelio. 

El pueblo judío era monoteísta. Adoraba al único Dios en un 
único lugar: el templo de Jerusalén. Éste era el centro de pere­
grinación, y era allí donde se ofrecían los sacrificios rituales. 
Existía además otro lugar de encuentro, la sinagoga, donde se 
reunían los sábados a rezar y a leer las Escrituras. 

Otro pilar del judaismo era el estudio y el cumplimiento de la 
ley (la Tora), recogida en los cinco primeros libros de la Biblia (el 
Pentateuco). En ella se recordaba la liberación de la opresión 
egipcia y se recogían los preceptos que debían cumplir como 
respuesta al Dios libertador. La circuncisión era la señal de la 
Alianza entre Dios y su pueblo. Vivían esperando la llegada de 
un Mesías que establecería en la tierra el reinado de Dios. 

Estas convicciones eran compartidas por los judíos en tiem­
pos de Jesús , pero sabemos que existían diferentes corrientes 
religiosas, que acentuaban aspectos concretos. En tiempos de 
Jesús , los tres grupos de mayor importancia eran los fariseos, 
los saduceos y los esenios. 

Los fariseos 
El término "fariseos" procede del arameo perash y puede 

traducirse como "separados". El nombre sugiere así u n tipo de 
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mentalidad y espiritualidad puri tana que les hacía vivir aisla­
dos del resto del pueblo. Presumían de mayor perfección que 
los demás y sospechaban de quienes no conocían o no practi­
caban la ley. 

Era un grupo formado por gentes de diversa procedencia, 
unidos por el deseo de fidelidad a su religión en medio de la 
vida cotidiana. Esto se expresaba sobre todo en el cumplimiento 
de las normas de pureza ritual, la observancia del sábado y el 
diezmo (entrega de la décima parte de sus ingresos al templo). 
Un rasgo distintivo de su fe era la creencia en la resurrección. 
Comprometidos con el cumplimiento de la ley, la rodearon de 
infinidad de detalles sutiles y minucias, lo que les hizo caer en 
el formalismo religioso. 

La visión que de ellos nos dan los evangelios refleja con fre­
cuencia una situación tardía, en la que el judaismo fariseo y la 
Iglesia cristiana viven enfrentados. Ésta es la imagen que 
encontramos en el evangelio de Mateo (Mt 23). Sin embargo, es 
muy probable que su relación con Je sús haya sido de cercanía 
y comprensión (Me 12,28-34). En tiempos de Jesús había en 
Israel dos corrientes: la escuela de Hillel, más abierta, y la de 
Shammay, más conservadora. 

El grupo de los fariseos logró sobrevivir a la destrucción de 
Jerusalén en el año 70 d.C. y se convirtió en el grupo más 
representativo del judaismo. Las confrontaciones con los cristia­
nos se acentuaron a partir de ese momento, tal como se aprecia 
en el evangelio de Mateo. 

Los saduceos 
Probablemente, reciben su nombre de Sadoc, sacerdote del 

templo de Salomón. Se trataba de u n grupo compuesto mayori-
tariamente por judíos procedentes de la clase sacerdotal y de la 
aristocracia. 

Mientras que los fariseos completaban la ley con la tradi­
ción de los mayores y una amplísima colección de normas 
para cada situación de la vida, los saduceos se atenían a la 
ley escrita tal como se hallaba en la Tora. Negaban la resu­
rrección de los muertos (Mt 22,23-33), la existencia de ángeles 
y espíritus (Hch 23,8), y tampoco creían en la influencia de Dios 
en las acciones humanas , es decir, en la providencia. 

En lo político, colaboraron con los invasores griegos y roma­
nos. Desde su posición privilegiada en el sanedrín y en el tem­
plo, ejercían el control sobre la vida social, política y económica 
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del país. J e s ú s denunció la degradación del templo y de sus 
sacerdotes, ganándose por ello la enemistad de los saduceos. 

Los esenios 
De los esenios no se habla ni una sola vez en los evangelios. 

Las noticias que tenemos de ellos nos llegan a través de histo­
riadores de la época y de los documentos hallados en Qumrán. 

El grupo de los esenios era mucho más amplio que la comu­
nidad que vivía en el desierto de Judá . Grupos esenios se 
encontraban en las principales ciudades de todo el país. Vivían 
en comunidades, dedicados a la meditación y al estudio de la 
ley. Tenían los bienes en común, se comprometían con la prác­
tica de la pobreza y la obediencia, y algunos de ellos abrazaban 
el celibato. Al frente de las comunidades había superiores a los 
que se debía obediencia absoluta. Las transgresiones se casti­
gaban con severidad, llegando a la expulsión. 

No participaban del culto del templo, sino que tenían sus 
ritos y ceremonias particulares: oración en común, banquete 
sagrado, baños y purificaciones. Eran muy severos en la obser­
vancia de sus reglas y tenían por principio el amor a los miem­
bros de la comunidad. Los no pertenecientes a este grupo, "los 
de fuera", eran tachados de poco fervorosos y se mantenía una 
actitud de sospecha frente a ellos. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar nuestra próxima reunión, vamos a leer los 
capítulos 8 y 9, que agrupan un número importante de 
relatos de milagros. J e s ú s sigue anunciando el Reino, 
pero no ya con palabras, sino con signos o gestos de sal­
vación. Mientras leemos estos capítulos, trataremos de res­
ponder a esta pregunta: 

¿Con qué signos o acciones liberadoras anuncia Jesús el 
Reino de Dios? 
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6 EN MEDIO DE LA TEMPESTAD 

D̂ = ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En las dos sesiones anteriores nos pusimos a la escucha de una 
larga instrucción de Jesús (Mt 5-7); el Reino que ya ha sido anun­
ciado con palabras lo será ahora con milagros o señales portento­
sas que expresan la misericordia de Dios con sus hijos e hijas. En 
el encuentro de hoy pretendemos: 

• Descubrir que Jesús también revela la presencia del Reino a 
través de sus milagros. 

• Caer en la cuenta de que no estamos solos en la barca que es 
la Iglesia; el Señor hace la travesía con nosotros y nosotras. 

• Reconocer en qué pone el acento Mateo a la hora de narrar los 
signos liberadores de Jesús. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común de Mt 8,1-9,35 

Después de escuchar el largo discurso de Je sús (Mt 5-7), 
vamos a ver cómo la fuerza del Reino se revela a través de los 
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signos o señales que hace. El dolor y el mal ya no tendrán la 
última palabra; el evangelista nos presenta sus milagros como 
señal de que el Reino de Dios está llegando. 

Mateo tiende a agrupar y ordenar los materiales recibidos; 
presenta los milagros repartidos en tres ciclos. Entremezcla con 
ellos narraciones alusivas a la vocación de los discípulos y 
pequeños resúmenes de la actividad de Jesús . 

Al preparar Mt 8,1-9,35 nos propusimos contestar a la siguien­
te pregunta: ¿Con qué signos o acciones liberadoras se anuncia 
el Reino de Dios? Vamos a compartir lo que hemos descubierto 
en torno a este tema. 

B ^ Cuando todos los participantes hayan comunicado al grupo lo 
que han descubierto, el animador o animadora puede recordar los 
nueve milagros que presentan estos capítulos. 

- Mt 8,1-4: Jesús libera de la enfermedad a un hombre que vivía 
apartado de la comunidad de Israel, aislado de todos por el hecho 
de tener lepra. 

- Mt 8,5-13: un centurión pagano, movido por su fe, se acerca a 
Jesús para pedirle la sanación de un criado. Con esta curación 
Jesús extiende su salvación a todos los pueblos. 

- Mt 8,14-15: la suegra de Pedro, una vez curada de su enferme­
dad, adopta la actitud que deben tener los discípulos, el servicio. 

- Mt 8,23-27: la tempestad pone en peligro la vida de los discí­
pulos; la fe de los seguidores de Jesús se tambaleará, pero el 
Maestro está en medio de ellos para librarlos. 

- Mt 8,28-34: Mateo presenta el relato de la curación de dos ende­
moniados, que subraya el poder de la palabra de Jesús y su victoria 
sobre las fuerzas del mal. El Maestro hace el milagro en tierra de 
paganos para indicarnos que la salvación llega a todos los pueblos. 

- Mt 9,1-7: el conflicto con los fariseos es más importante que la 
curación del paralítico. El tema de discusión se centra en saber si 
Jesús tiene poder para perdonar los pecados. Ellos piensan que 
sólo Dios puede hacerlo, pero los signos de Jesús han puesto en 
evidencia su victoria sobre el mal. 

- Mt 9,18-25: Jesús sigue manifestando la llegada del Reino; 
todos tienen cabida en él: una mujer considerada legalmente im­
pura y un representante legal del judaismo oficial. 

- Mt 9,27-31: la fe es de nuevo el núcleo del diálogo que mantie­
ne Jesús con los dos ciegos. Esta confianza que tienen en el Maes­
tro les devolverá la vista. 

- Mt 9,32-34: Jesús cura a un mudo poseído por un demonio. 
Ante este gesto de liberación, unos se admiran acercándose a la fe, 
mientras que los fariseos se cierran a la dinámica de salvación. 
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En estos dos capítulos Mateo presenta a Jesús como aquel que 
hace signos y curaciones. Vamos a detenernos ahora en uno de 
estos milagros para ver qué sentido tienen estos gestos prodigiosos. 

GUÍA DE LECTURA 

"¿Por qué tenéis miedo, hombres de poca fe?" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 8,23-27 

> Ambientación 
Hasta ahora, en los últimos encuentros, hemos escuchado, 

sentados fielmente en la "ladera de la montaña", largas enseñan­
zas de Jesús . Nosotros conocemos u n refrán que dice: "Obras 
son amores y no buenas razones". Seguramente, Mateo partici­
paba de esta misma convicción, por lo que también quiso pre­
sentarnos a J e s ú s a través de sus gestos liberadores. Vamos a 
acercarnos a uno de ellos. 

> Miramos nuestra vida 
Vivimos una realidad que está en continuo movimiento. Hay 

mar de fondo, nuestro mundo está revuelto por el hambre, por 
el desempleo, por el terrorismo... También la Iglesia vive en la 
inseguridad, no pisa tierra firme. Vivimos en tiempos de trave­
sía, vivimos en medio de la tempestad, y muchas veces las olas 
se agitan y tenemos miedo. 

- ¿De qué tenemos miedo los cristianos? 
- ¿Qué olas sacuden hoy la barca de nuestro mundo, de 

nuestras comunidades, de la Iglesia? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
El pasaje que vamos a leer describe una travesía. Los discí­

pulos cruzan el lago desde una orilla a la otra; es una travesía 
difícil, que no puede hacerse sin Jesús . Él les dará el aliento 
que necesitan cuando llegue la tempestad. 

• Nos preparamos para escuchar la Palabra de Dios haciendo 
unos instantes de silencio. 

• Un miembro del grupo lee en voz alta Mt 8,23-27. 
• Cada uno de nosotros vuelve a leer el pasaje y consulta las 

notas de su Biblia para poder comprenderlo mejor. 
• Respondemos juntos a estas preguntas: 
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- ¿Cómo actúan los discípulos ante el miedo que les provo­
ca la tempestad? ¿Qué les dice Jesús? ¿Qué gesto hace? 
¿Cómo reaccionan ellos? 

- ¿Qué nos dice, sobre Jesús, esta narración? 
- El relato de la tempestad calmada está situado a continua­

ción de la instrucción sobre el seguimiento (Mt 8,18-22). 
¿Por qué Mateo lo coloca aquí? 

- ¿Qué habrá querido simbolizar el evangelista con la tempes­
tad y con la barca amenazada por las olas? ¿Qué quiso 
decir Mateo a su comunidad en este pasaje? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Hoy vivimos tiempos de travesía en la Iglesia. Hemos dejado 

una orilla y aún no hemos llegado a la otra. El que se embarca 
con Jesús sabe que va a atravesar momentos de dificultad, 
sabe que va a tener que pasar miedo. 

- ¿Qué hacemos hoy los cristianos cuando nos asaltan los 
miedos? ¿Hasta qué punto sabemos que no estamos solo en la 
travesía de la vida? 

- ¿Nos implicamos en la vida de nuestra Iglesia cuando la 
sacuden las olas? ¿De qué modo? 

- ¿Crees que el relato de la tempestad calmada puede comuni­
carnos hoy algún mensaje? ¿Qué nos hace descubrir? 

> Oramos 
Terminamos el encuentro reservándonos un espacio tranqui­

lo para la oración. Hemos compartido entre nosotros y noso­
tras, hemos escuchado la Palabra; ahora vamos a dirigirnos 
juntos a Dios en forma de petición y de acción de gracias. Este 
tiempo de oración tendrá tres momentos. 

• En el primero, los miembros del grupo expresaremos situa­
ciones en las que los cristianos y la Iglesia tenemos miedo. Des­
pués de cada participación, diremos todos juntos: "Sálvanos 
que perecemos". 

• A continuación, cada participante del grupo da gracias a 
Dios por los signos que vemos de que J e sús camina con noso­
tros y nosotras, camina con nuestra Iglesia. Entre cada inter­
vención diremos juntos: "Gracias, Señor, por permanecer en 
nuestra barca". 

• Terminaremos recitando juntos el salmo 27 (26): "El Señor 
es mi luz y mi salvación" o cualquier otro que exprese nuestra 
confianza. 
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1®= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Como ya vimos en la lectura continuada, con este relato comien­
za el segundo grupo de los tres milagros que concluyen con la reac­
ción de la gente ante la actividad de Jesús (Mt 8,27. 34; 9,8). 

Estamos habituados a ver la imagen de Dios que acompaña a su 
pueblo durante el Éxodo y a lo largo de la historia. También Jesús 
está presente en la vida cotidiana de sus discípulos (Mt 8,23). Los 
pescadores conocen la fuerza destructora del lago bajo la tormenta 
(Sal 107,23-30) y tienen miedo. El Maestro está dormido (Mt 8,24), 
su descanso apacible es señal de su seguridad y su dominio. El 
que más tarde prometerá su presencia hasta el final de los tiempos 
(Mt 28,20) parece estar ausente. 

La tempestad es para Mateo un símbolo de las dificultades con 
las que se encuentra el discípulo y la misma Iglesia. Ésta es la 
razón por la que Mateo ha situado este relato inmediatamente des­
pués de dos breves escenas en las que Jesús revela a sus discípu­
los con toda claridad cuáles son las exigencias del seguimiento 
(Mt 8,18-22). Seguir a Jesús supone afrontar una existencia inse­
gura y llena de adversidades, y los discípulos pierden confianza. 
Cuando el miedo se hace irresistible, los discípulos, asustados, 
despiertan a Jesús (Mt 8,25). Se dirigen a él con un grito: "Señor, 
sálvanos, que perecemos". La invocación "Señor" señala la fe de los 
que hablan. El grito de "sálvanos" es una petición de ayuda de esa 
Iglesia que se ve enfrentada con la prueba. Con esta expresión, que 
todo creyente puede repetir en cualquier momento de su vida, se 
inicia un diálogo de Jesús con sus seguidores. 

El miedo de los discípulos es más fuerte que su confianza 
(Mt 8,25). Jesús reprocha a sus seguidores la falta de fe (Mt 6,30; 
8,26; 14,31; 16,8). A pesar de ello, el Maestro les muestra su poder 
sobre los elementos de la naturaleza. Sólo después de esta llamada 
a la fe Jesús realiza el milagro. 

Los discípulos que habían comenzado a seguir a Jesús, los que 
se embarcaron con él y que dudaron durante el camino, tras el ges­
to del Maestro se llenan de admiración y reconocen la autoridad de 
Jesús sobre la creación (Mt 8,27). La admiración de los hombres, 
después de este signo del poderío de Jesús, nos recuerda aquella 
que manifestaron los que seguían a Jesús después del sermón de 
la montaña (Mt 7,28) y después del último milagro que recoge 
Mateo en esta sección (Mt 9,33). 

Al colocar este relato en un contexto de discipulado y seguimien­
to, Mateo viene a decir que los seguidores de Jesús se encontrarán 
con dificultades en el camino. Los que acepten vivir en pobreza 
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(Mt 8,19-20), los que rompan con la leyes de este mundo (Mt 8,21-22) 
para seguir a Jesús, serán sacudidos por las olas, pero el Señor 
estará en medio de ellos para calmar la tormenta. 

La comunidad a la que Mateo se dirige en su evangelio se parece 
a este grupo de discípulos, agarrotados por el miedo en medio del 
lago turbulento. Esta barca, que quiere simbolizar a esta pequeña 
Iglesia perseguida por los fariseos, está habitada por Jesús, que, 
aunque aparentemente duerme, vela constantemente por la vida de 
las comunidades. 

A través de esta narración, Mateo enseña a los discípulos de 
todos los tiempos que seguir a Jesús no es una empresa fácil. 
Habrá tormentas en la Iglesia y no se sentirá la fuerza del Señor 
porque aparenta estar dormido, pero, sin embargo, él está espe­
rando nuestro grito; nuestra fe sabrá despertarle. 

PARA PROFUNDIZAR 

Los milagros en el evangelio de Mateo 

Por la carta que recibimos de las primeras comunidades cris­
tianas y que leímos en la primera sesión, supimos que Mateo 
elaboró su evangelio aprovechando el material que encontró en 
Marcos. Fue en este evangelio donde encontró la mayoría de los 
milagros que narra, aunque su presentación es un poco dife­
rente a la de Marcos. En Mt 8-9 ha reunido nueve de estos 
milagros, agrupándolos de tres en tres. A través de ellos pode­
mos captar cuál es el sentido que los milagros de Jesús tenían 
para él. 

Los rasgos de Cristo en los milagros 
No todos los evangelistas cuentan los milagros de la misma 

manera. Cada uno de ellos elabora sus narraciones de una for­
ma personal, los relata en función de los rasgos de Cristo que 
quiere resaltar. Marcos ve a J e sús de una manera muy huma­
na. Cuando sana de una enfermedad Je sús a veces parece u n 
curandero: aparta a la gente, mete los dedos en los oídos, toca 
la lengua con saliva (Me 7,31-37). Mateo, en cambio, narra los 
milagros de manera más simplificada, más sobria, suprimiendo 
los detalles secundarios. Parece que tiene más respeto a Jesús : 
le presenta como al Señor soberano. El milagro que hemos 
analizado en la sesión de hoy tiene un paralelo en Marcos 
(Me 4,36-41). Para este evangelista, los discípulos suben a 
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Jesús a la barca. En cambio, Mateo es más solemne. J e s ú s pa­
rece más distante; es él quien toma la iniciativa de embarcar, 
y los discípulos le siguen. Para el primer evangelista, la barca 
de Jesús no será una entre tantas (Me 4-36), será la única 
(Mt 8,23). Marcos presenta un Jesús demasiado humano; Ma­
teo, en cambio, da una imagen más grandiosa y soberana de él. 

En el fondo, a través de los milagros, Mateo no quiere contar 
lo que hace Jesús , sino quién es. Es alguien que se compadece 
de nosotros y cura nuestras enfermedades. Es alguien que tiene 
poder sobre las tormentas, sobre los demonios y sobre los peca­
dos. Siguiendo la narración de cada signo salvador descubrire­
mos progresivamente quién es Jesús y cuál es su proyecto: 
establecer entre los hombres y mujeres el Reino de los Cielos. 
Estos relatos nos invitan a acercarnos a él y a descubrir su 
fuerza liberadora. 

El milagro, lugar de encuentro personal con Jesús 
Los relatos de los milagros no son nunca reportajes neutros, 

sino que tratan de interpelar al lector. Mateo, al narrarnos los 
milagros, quiere subrayar el encuentro personal de J e sús con 
aquel o aquella que se le acerca, que se postra delante de él. 
No necesita bajar a detalles en el relato; sin embargo, resalta 
el diálogo de J e sús con los diversos personajes (Mt 9,27-28). 
Si comparamos el milagro de la curación de la suegra de Pedro 
(Mt 8,14-15) con la tradición de Marcos (Me 1,29-31), vemos 
que Mateo se centra en lo esencial; no le interesa de dónde vie­
ne, ni a dónde va, ni con quién va; no hace falta que le digan 
que está enferma: él mismo se acerca a aquella mujer que nece­
sitaba ser curada. Mateo suprime personajes secundarios y sólo 
se centra en el encuentro personal con esa mujer. 

La fe y los milagros 
Otro de los rasgos propios de la visión que tiene Mateo de los 

milagros es la importancia de la fe. En muchos casos introduce 
retoques que subrayan la necesidad de la fe para descubrir el 
verdadero sentido de los signos de Jesús . En sus narraciones 
pone de relieve la estrecha relación que existe entre la fe y el 
milagro: la fe es la condición necesaria para que se realicen los 
signos que manifiestan la llegada del Reino. La fe es el tema del 
diálogo que Jesús mantiene con dos ciegos que quieren ser 
curados: "¿Creéis que puedo hacerlo?..., que os suceda según 
vuestra fe" (Mt 9,28-29). La fe establece una relación personal 
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con Jesús; es el ámbito en el cual se da el encuentro salvador 
con él. La fe del leproso (Mt 8,1-4) y la del centurión (Mt 8,5-13) 
arrancan a Jesús su poder salvador. La fe es una condición 
para que Jesús haga el milagro: "Vete y que suceda según tu fe" 
(Mt8,13; 9,29) 

La fe debe ser la principal actitud que caracteriza al discípu­
lo. El Jesús que presenta Mateo reprocha a sus seguidores su 
"poca fe" frente a los de fuera, a los que no pertenecen al grupo 
de Jesús: la mujer cananea (Mt 15,28) y el centurión pagano 
(Mt 8,10). Estas personas, ajenas a la fe de Israel, expresan su 
confianza en Jesús y en su poder de curación, manifiestan su fe 
en el poder de su palabra. J e sús admira y ensalza ante sus dis­
cípulos la fe de este hombre y de esta mujer. 

También hoy nosotros estamos enfermos, rotos, y vivimos 
con miedo, pero tenemos la certeza de que Dios sigue presente 
entre nosotros, de que sigue haciendo milagros, de que sigue 
poniendo signos liberadores en nuestras vidas. Pero para que 
esto suceda es necesaria la fe, que implica estar abiertos a las 
señales de su amor, dispuestos a acoger su don. Sólo así perci­
biremos su presencia salvadora. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar el próximo encuentro leeremos Mt 9,36-11,1. 
Se trata de un discurso en el que Jesús da instrucciones a 
sus discípulos acerca de la misión. Mientras leemos estos 
capítulos, intenta responder a estas preguntas: 

¿Qué tarea encarga Jesús a sus discípulos? 
¿Qué destino les aguarda? 
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7 COMO OVEJAS EN MEDIO DE LOBOS 

CS3 ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

Después de haber anunciado el Reino de los Cielos con palabras 
y con obras, Jesús pide a sus discípulos que sean continuadores 
de su misión. No les oculta las dificultades que les esperan: si el 
Maestro ha sido rechazado, también ellos sufrirán la persecución. 
En esta sesión pretendemos: 

• Conocer cuál es la suerte de los mensajeros del Evangelio. 
• Caer en la cuenta de que seguir a Jesús, hoy, nos llevará al 

conflicto y quizás a la persecución. 
• Averiguar cómo compuso Mateo su evangelio. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 9,36-11,1 

En los encuentros cuarto y quinto tomamos contacto con el 
primero de los cinco grandes discursos de Mateo, destinado a 

59 



todos sus seguidores: el sermón de la montaña (Mt 5-7). En la 
sesión de hoy nos acercaremos al segundo, dirigido esta vez a 
los Doce, aquellos que Jesús asocia estrechamente a su misión 
(Mt 10,1-5;11,1). Mateo escribe su evangelio para una comuni­
dad que vive en la persecución, y con este discurso pretende ayu­
darles a entender lo que están viviendo y animarles para que 
sigan difundiendo el mensaje del Reino. 

Vamos a intentar ahondar en esta instrucción del Señor. 
Para preparar esta sesión nos propusimos leer Mt 9,36-11,1 y 
contestar a estas preguntas: ¿Qué tarea encarga Jesús a sus 
discípulos? ¿Qué destino les aguarda? 

Vamos a compartir lo que hemos descubierto. 

B5I3 Recogemos prácticamente todo el discurso, en el que se 
presentan los consejos y advertencias que Jesús da a sus discí­
pulos acerca de la misión. Ofrecemos una pequeña síntesis para 
ayudar al animador a resumir o a completar lo aportado por el 
grupo. 

- Mt 9,36-38: el pueblo está cansado y abatido; los discípulos 
han de pedir a Dios que envíe misioneros para anunciar la Buena 
Nueva del Reino. 

- Mt 10,1: Jesús convoca a los Doce y les da autoridad para 
curar todo tipo de enfermedades y dolencias. 

- Mt 10,5-15: los Doce son enviados a proclamar el Reino y a 
trabajar para aliviar el sufrimiento de los hombres y mujeres; 
darán gratis lo que gratis han recibido y vivirán como lo hacía 
Jesús: en pobreza, en disponibilidad y en dependencia del Padre. 

- Mt 10,16-25: el mensaje de amor y de paz que trae Jesús 
desencadena la persecución. El discípulo no es más que su 
Maestro, y también a él le aguardan tribulaciones por su fidelidad 
al Señor. 

- Mt 10,26-33: "No tengáis miedo", dice Jesús tres veces; la 
persecución no debe desanimar a los mensajeros del Evangelio. 

- Mt 10,34-39: Jesús reclama un seguimiento incondicional; ni 
siquiera el amor a la familia debe pasar delante del amor a Cristo. 

- Mt 10,40-42: finalmente, el discurso termina con unas pala­
bras de aliento para los misioneros; los que les acojan no quedarán 
sin recompensa. 

Cuando Jesús envía a sus discípulos no les oculta que la tarea 
será difícil, que les espera la persecución y quizás la muerte: "El 
discípulo no es más que su Maestro, ni el siervo más que su 
señor". 
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GUÍA DE LECTURA 

"El discípulo no es más que su Maestro" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 10,16-25 

> Ambientación 
En los encuentros anteriores, Mateo nos ha presentado a 

Jesús y nos ha mostrado de qué manera anuncia el Reino. En 
la sesión de hoy vamos a dar un paso más: vamos a ver cómo el 
Maestro pide a los Doce que sean sus testigos. La misión que 
les encarga les complicará la vida pero el Señor les sostendrá 
hasta el final (Mt 10,26-33). 

>- Miramos nuestra vida 
Se dice que "el hombre es u n lobo para el hombre". Muchas 

personas han programado su vida para triunfar, y lo hacen a 
costa de los demás, se alimentan como aves rapaces de los 
otros. No tienen problemas para explotar a los demás en el 
mundo del trabajo o de la política. Otros, en cambio, han 
optado por vivir desde unas posturas más solidarias con los 
más débiles de la sociedad, pero se han sentido con frecuencia 
incomprendidos y perseguidos por los que viven desde los 
esquemas del poder. 

- ¿Crees que estas situaciones se dan en nuestras ciudades o 
pueblos? ¿Nos sentimos algunas veces como ovejas en medio de 
lobos? ¿Cuándo? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
En el momento en el que Mateo escribe su evangelio, los cris­

tianos eran perseguidos por los judíos y por los paganos. En el 
seno de las mismas familias nace la división por causa de 
Jesús ; los conflictos eran previsibles, el Maestro ya los había 
anunciado. 

• Nos preparamos para acoger la Palabra de Dios con unos 
momentos de silencio. 

• Proclamamos Mt 10,16-25. 
• Cada uno de los miembros del grupo vuelve a leerlo despa­

cio, consultando las notas de su Biblia. 
• Finalmente, todos juntos tratamos de responder a las siguien­

tes preguntas: 
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- ¿Qué destino aguarda a los seguidores de Jesús? 
- ¿Cuáles son las dificultades que encontrarán como misio­

neros cristianos? 
- ¿Quién persigue a los discípulos? 
- ¿Qué instrucciones da Jesús para ayudar a sus seguidores 

en la persecución? 
- ¿No parecen contradictorias? 
- ¿Qué relación presenta el pasaje entre el discípulo y el 

maestro? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Con frecuencia, los cristianos convivimos con la injusticia. 

Constatamos que hay situaciones de opresión en nuestra socie­
dad, en el mundo del trabajo o de la familia, pero no siempre 
nos implicamos, no las denunciamos. 

Evitamos el conflicto y nos limitamos a no hacer daño a los 
demás y a cumplir con una serie de normas y prácticas reli­
giosas. 

- ¿Te has sentido alguna vez amenazado por seguir el ejemplo 
de Jesús? 

- Si somos seguidores de Jesús, ¿no deberíamos correr su 
misma suerte? 

- ¿Qué invitación percibes personalmente y como comunidad 
cristiana al leer este pasaje? 

> Oramos 
Vamos a llevar a la oración todo lo compartido, todo lo que 

se ha despertado en nosotros al ponernos a la escucha de la 
Palabra. Estamos, sin duda, más animados a arriesgarnos 
para anunciar, con palabras y obras, la Buena Noticia. Otros, 
antes que nosotros, supieron entregar su vida por J e sús y su 
Reino. 

• Después de un momento de silencio, leemos una vez más 
Mt 10,16-25. 

• Tras unos momentos de oración personal, iremos recor­
dando, entre todos, a los testigos cercanos o lejanos que hayan 
sufrido persecución por encarnar los valores del Evangelio, 
por anunciar a J e s ú s en el mundo. Después de cada interven­
ción, decimos juntos: "Te damos gracias, Señor, por enviarnos 
testigos". 

• Terminamos cantando Tengo que gritar o bien el canto 
Testigos. 
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CS= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Después de explicar cómo el Reino de Dios se hace presente en 
las palabras (Mt 5-7) y acciones {Mt 8-9) de Jesús, Mateo introduce 
un nuevo discurso de Jesús, que tiene como tema el envío de los 
discípulos (Mt 9,36-11,1). Consta de dos partes: la llamada y el 
envío de los discípulos (Mt 10,1-15), y una serie de instrucciones 
sobre el destino que les aguarda (Mt 10,16-42). El texto que aca­
bamos de leer pertenece a esta segunda parte y describe la perse­
cución de aquellos que fueron llamados por Jesús y le siguieron 
(Mt 4,18-22; 8,18-22; 9,9). En los oídos de los discípulos resona­
ban las palabras de Jesús en la montaña: "Dichosos los persegui­
dos por hacer la voluntad de Dios..." (Mt 5,10). 

En tiempos de Jesús, los que le seguían no conocieron graves 
persecuciones, pero, en la época en la que Mateo escribe el evange­
lio, la comunidad misionera es perseguida y necesita ser orientada. 
Los seguidores de Jesús han tenido que dar testimonio ante los tri­
bunales y han conocido el martirio (Hch 7). El primer evangelista 
pretende con este discurso, puesto en los labios de Jesús, fortale­
cer la fe de aquellos cristianos. 

Los discípulos van a encontrar, en la misión, serias dificultades; 
tendrán que ser cautos y prudentes como los reptiles, pero a la vez 
ser sencillos como las palomas (Mt 10,16). La prudencia hábil de 
las serpientes se opone aquí a la ingenuidad o pureza de intención 
de las palomas. 

La sociedad no tolera el mensaje que trae Jesús porque pone en 
cuestión sus mismos cimientos. Los discípulos serán perseguidos 
tanto por parte de los judíos en las sinagogas y el sanedrín como por 
parte de los gentiles, por sus reyes y gobernadores (Mt 10,17-18). En 
esta difícil circunstancia, cuando les entreguen a los tribunales no 
deberán preocuparse: tendrán una asistencia especial del Espíritu, 
que pondrá en sus labios las palabras adecuadas (Mt 10,19). Dios 
ya lo hizo con Moisés: "Yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que 
has de decir" (Ex 4,12). 

Los cristianos sufrieron persecución por parte de sinagogas y 
reyes, pero lo más doloroso fue sin duda el rechazo de los familia­
res: unos delataron a otros e hicieron que fueran condenados a 
muerte. Ya en el Antiguo Testamento encontramos esta misma 
incomprensión (Jr 12,6; Sal 55,13-15; 69,9; Job 19). En otros pasa­
jes, Jesús habla de la necesidad de romper con la propia familia 
(Mt 8,22; 10,34-37). Se trata de una ruptura muy profunda, puesto 
que la familia era el pilar básico de la estructura social en la cultura 
en la que vivían los discípulos de Jesús. 
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Si los discípulos son perseguidos en una ciudad, deberán huir a 
otra. Esta dificultad que tuvieron los primeros misioneros cristia­
nos les facilitó la evangelización. Cuando eran expulsados de un 
lugar, encontraban siempre otra ciudad para evangelizar. Estas 
huidas sirvieron para la expansión de la Buena Noticia, como nos 
lo atestiguan los Hechos de los Apóstoles (Hch 8,4; 11,19). Los dis­
cípulos no recorrerán todas las ciudades de Israel, no llegarán a 
completar su tarea antes de que venga el Hijo del hombre. Esta 
frase final, un tanto difícil de entender, viene a recordarnos la espe­
ranza de la pronta venida del Señor que vivieron las primeras 
comunidades cristianas. 

"El discípulo no es más que su Maestro, ni el siervo más que su 
señor" (Mt 10,24), termina diciendo el pasaje que estamos leyendo. 
El seguidor de Cristo no puede tener otra existencia y otro destino 
distinto del de su Señor, debe reinar una conformidad entre sus 
vidas. La persecución acredita al discípulo como verdadero se­
guidor del Maestro. Los Doce son modelos misioneros no por su 
éxito, sino porque han experimentado hasta el final el mismo 
destino de Jesús. 

PARA PROFUNDIZAR 

Origen del evangelio de Mateo 

En el primer encuentro de este año, leímos una carta que nos 
enviaron los cristianos de las comunidades que vivían en torno 
a la ciudad de Antioquía de Siria. Ellos conocían el evangelio de 
Marcos, pero decidieron escribir otro libro que les ayudara a 
vivir su proyecto cristiano. Querían un manual para la predica­
ción y la catequesis, adaptado a la realidad en la que se movían. 
Este nuevo libro sería el evangelio de Mateo. 

Los evangelios sinópticos 
Hoy, los cristianos nos encontramos con tres evangelios muy 

parecidos. Muchas veces sus autores cuentan las mismas 
cosas, incluso a veces con las mismas palabras. Se trata de los 
libros atribuidos a Mateo, Marcos y Lucas. A estos evangelios 
los llamamos sinópticos por sus semejanzas, porque, si los 
colocamos uno junto a otro y los miramos conjuntamente [syn-
opsis), dan la impresión de ser parecidos. Este hecho nos hace 
pensar que han podido copiarse entre sí o bien que han tenido 
"fuentes" comunes, en las que se han inspirado. Llamamos 
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"fuentes" a las primeras tradiciones orales o "apuntes escritos", 
a las colecciones de dichos y relatos de J e sús que circulaban 
entre las primeras comunidades cristianas. 

El evangelio de Mateo 
Es muy probable que la comunidad de Mateo conociera el 

evangelio de Marcos, pues ha seguido su mismo trazado. Aun­
que al principio se distancia algo de él, añadiendo una larga 
presentación de J e sús (Mt 1,1-4,16) y reorganizando el comien­
zo del ministerio de Jesús en Galilea (Mt 4,16-13,52), a partir 
del capítulo 14 sigue muy de cerca a Marcos. 

El evangelio de Mateo es mucho más extenso que el de 
Marcos (28 capítulos frente a 16) y contiene muchos discursos 
de Jesús que no están en Marcos. Gran parte de estos discursos 
fueron compuestos con ayuda de otra "fuente" que contenía 
sólo dichos de Jesús . A esa "fuente" los estudiosos de la Biblia 
la llaman Q (de la palabra alemana Quelle, "fuente"). Finalmen­
te, Mateo contó con una serie de recuerdos de Jesús que se 
habían conservado en su comunidad. 

Con todo ello Mateo, que es un hombre ordenado, con capaci­
dad de sintetizar y un excelente catequista, escribe otro libro 
distinto del de Marcos, enriquecido con otras "fuentes" y adapta­
do a la situación que vive su comunidad. Mateo dejará su propia 
huella y transmitirá a su comunidad, de una manera peculiar, 
quién es Jesús y cuál es su mensaje. 

La teoría de las dos fuentes 
Ya sabemos que el evangelio de Mateo se forma a partir del 

evangelio de Marcos, de una "fuente" de palabras de Jesús y de 
tradiciones particulares propias de su comunidad. Veremos que 
este mismo esquema se reproduce en la formación del evangelio 
de Lucas. 

Acabamos de decir que entre los tres evangelios sinópticos 
hay muchas semejanzas, pero no podemos negar que también 
existen diferencias. La extensión de los tres libros es diferente. 
Mientras Mateo y Lucas narran, de una manera muy distinta, el 
nacimiento y la infancia de Jesús , Marcos no describe esta 
etapa de la vida del Señor. 

Durante muchos años, los especialistas han estudiado este 
fenómeno y se han puesto de acuerdo para explicarlo median­
te la "teoría de las dos fuentes". Podemos resumirlo con tres 
afirmaciones: 
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Marcos es el evangelio más antiguo, y Lucas y Mateo lo 
toman como modelo de referencia. Esta afirmación explica las 
semejanzas entre estos tres evangelios. 

Mateo y Lucas recogen dichos de Jesús de la fuente Q. 
Marcos no utiliza esta "fuente" para escribir su evangelio. Esto 
explica la existencia de pasajes comunes en el primer y tercer 
evangelistas, ausentes en la obra de Marcos. 

Mateo y Lucas disponen de tradiciones propias de sus comu­
nidades. Eso hace que encontremos pasajes que sólo aparezcan 
en un evangelio. 

Estas relaciones pueden resumirse en el siguiente esquema: 

M Me Q L 

\/^x\/ 
Mt Le 

Es probable que, en algunas ocasiones, os hayáis preguntado 
el porqué de las semejanzas y de las diferencias que existen 
entre los evangelios sinópticos. Probablemente, con esta peque­
ña presentación de la formación de los evangelios, que solemos 
llamar "cuestión sinóptica", hayáis podido aclararos un poco 
más sobre este tema tan complejo. Ésa ha sido al menos nues­
tra intención. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar la próxima reunión, leeremos Mt 11,2-12,50. 
En esta sección comprobaremos que no todos acogen del 
mismo modo la Buena Noticia del Reino. Algunos, incluso, 
se oponen a ella abiertamente. Por eso trataremos de res­
ponder a la siguiente pregunta: 

¿Quiénes rechazan el Reino que Jesús anuncia 
con sus palabras y obras? 

66 

8 UN YUGO LIGERO 

E& ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

Hoy escucharemos la invitación que Jesús hace a los que están 
"fatigados y agobiados", para que se acerquen a él, carguen con 
su yugo y alcancen así el reposo. Queremos lograr los siguientes 
objetivos: 

• Escuchar y acoger la invitación de Jesús a cargar con su yugo. 
• Acoger la llamada que el Señor nos hace para entrar en el Rei­

no como una propuesta exigente pero liberadora. 
• Descubrir la imagen de Jesús que nos presenta el primer evan­

gelio. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 11,2-12,50 

Lo que está enjuego en los capítulos 11 y 12 del evangelio de 
Mateo es la actitud con la que Israel acoge a Jesús-Mesías, cuya 
misión consiste en hacer presente el Reino de Dios. Mientras 
J u a n el Bautista duda sobre su verdadera identidad (Mt 11,2-3), 
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otros darán la espalda a su mensaje. A propósito de ello, nos 
propusimos responder a esta pregunta: ¿Quiénes rechazan el 
Reino que Jesús anuncia con sus palabras y obras? 

Kii3 Cuando los miembros del grupo comuniquen lo que han 
descubierto en su lectura, el animador puede completar sus apor­
taciones teniendo en cuenta que: 

- En Mt 11,12 se habla de la tremenda resistencia con la que 
"los violentos" se oponen a la Buena Noticia del Reino. 

- En Mt 11,16:12,39.41.42.45 aquellos que no acogen el anun­
cio de Jesús son designados con la expresión peyorativa de "esta 
generación". 

- En Mt 11,20-24 son las ciudades de Corozaín, Betsaida y 
Cafarnaún las que no quieren convertirse. 

- En Mt 11,25 los "sabios y prudentes" son quienes, a diferencia 
de los "sencillos", no han recibido del Padre la revelación del 
Reino. 

- En Mt 12,1-7; 11,9-14 y 12,22-37 son los fariseos quienes 
rechazan a Jesús, le acusan de ser un enviado de Belzebú e inclu­
so deciden acabar con él. En Mt 12,38-45 se añade a ellos el grupo 
de los escribas o maestros de la ley. 

El Reino de los Cielos se revela en la predicación y en los signos 
de Jesús (Mt 12,28). Acogerlo es una opción libre, pero no admite 
posturas ambiguas (Mt 12,30). Los que responden a la invitación 
del Señor con sencillez son los que cumplen la voluntad del Padre 
y forman su verdadera familia (Mt 12,46-50). 

GUÍA DE LECTURA 

"Mi yugo es suave y mi carga ligera" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 11,25-30 

>- Ambientación 
En encuentros anteriores vimos cómo Je sús hacía presente 

el Reino de los Cielos con palabras y obras. Hoy hemos consta­
tado que fueron muchos los que rechazaron su mensaje. 
Jesús, en cambio, seguía invitando a la gente a acercarse a él 
para liberarles de una religiosidad opresiva y enseñarles a 
someterse a la voluntad del Padre con humildad y sencillez de 
corazón. 
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> Miramos nuestra vida 
Hay maneras de vivir la religión que pueden resultar agobian­

tes. De hecho, muchas personas se quejan de haber recibido 
una educación excesivamente rígida, en la que lo único impor­
tante era cumplir una serie de normas. No es extraño que algu­
nos se hayan librado de semejante carga en cuanto han tenido 
la oportunidad de hacerlo. 

- ¿Conoces gente que haya pasado por una experiencia similar? 
- ¿Crees que es ésa una manera adecuada de enfocar la 

vivencia de la Je? ¿Por qué? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
También en tiempos de Jesús la gente experimentaba una 

verdadera fatiga al tener que soportar una religiosidad hecha de 
preceptos. La invitación que el Señor les dirige promete el ver­
dadero reposo, aunque para ello proponga unos medios que 
pueden parecer desconcertantes. 

• Nos ponemos en disposición de escuchar la Palabra de Dios 
guardando u n momento de silencio y pidiendo el auxilio del 
Espíritu Santo. 

• Un miembro del grupo proclama en voz alta Mt 11,25-30. 
• Reflexionamos en silencio: leemos personalmente el pasaje 

y consultamos las notas de nuestra Biblia para que nos ayuden 
a entenderlo mejor. 

• Respondemos entre todos a estas preguntas: 
- Este pasaje está compuesto por tres partes diferentes; 

¿sabrías identificarlas? 
- ¿Por qué Jesús da gracias al Padre en su oración? 
- ¿Qué tipo de relación existe entre ambos, según el texto? 
- ¿Por qué están "fatigados y agobiados" los que son invitados 

a acercarse a Jesús? ¿Quiénes son los responsables de esa 
situación? (encontrarás la respuesta leyendo Mt 23,2-4). 

- ¿Qué les propone Jesús para encontrar el descanso? 
- ¿Cómo se explica que el yugo de Jesús pueda otorgar el 

reposo? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Je sús prometió liberar a cuantos vivían oprimidos por el lega-

lismo de los fariseos a condición de cargar con el yugo del 
Reino, que consiste en hacer la voluntad de Dios y practicar el 
amor. Para ello no basta cumplir con unas normas más o menos 
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difíciles de observar, sino que es necesaria una manera total­
mente nueva de enfocar la relación con Dios y con los demás. 

- ¿Qué significa para ti, en este momento de tu vida, cargar 
con el yugo de Jesús? 

- ¿En qué sentido te parece su propuesta más exigente que la 
de los fariseos? ¿Cómo puede ayudarte a encontrar el verdadero 
reposo para tu vida? 

> Oramos 
Dedicamos unos momentos a recoger en forma de oración lo 

que nos haya inspirado el contacto con la Palabra que hemos 
leído y compartido. 

• Tras prepararnos con un breve silencio, leemos de nuevo 
Mt 11,25-30. 

• Rezamos personalmente a partir del pasaje que hemos escu­
chado. 

• Oramos comunitariamente, expresando cómo resuena den­
tro de cada uno la invitación de Jesús a cargar con su yugo. 

• Podemos acabar cantando Venid amíu otro canto adecuado. 

CS= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Los capítulos 11 y 12 del evangelio de Mateo recogen las diferen­
tes reacciones que provocó el anuncio del Reino entre los contem­
poráneos de Jesús. Situándolo en este contexto, el pasaje que 
hemos leído muestra su verdadero signiñcado. 

En la primera parte del mismo (w. 25-26) encontramos una 
oración de alabanza. En ella Jesús se dirige al Padre para darle 
gracias porque ha preferido esconder "estas cosas" a los "sabios y 
entendidos" y las ha revelado a los "sencillos" (Is 29,14). Los cami­
nos de Dios no siguen la lógica humana, y quienes comprenden el 
misterio del Reino no son siempre los más doctos y preparados, 
sino aquellos que lo reciben con humildad. 

En la segunda parte (v. 27), Jesús confiesa claramente de dónde 
le viene esa capacidad para comprender los designios de Dios e 
identificarse con ellos. La fuente de esta sabiduría no es otra que la 
relación única y exclusiva que le une al Padre. Esta relación es la 
que le autoriza para hablar de Dios a los hombres, pues sólo él lo 
conoce de verdad. Por eso, también el Hijo tiene el poder de revelar 
el Reino y lo anuncia a aquellos mismos a quienes el Padre lo ha 
querido manifestar. 
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La tercera parte del texto (w. 28-30) resuena como una hermosa 
y evocadora invitación. Pero su carácter simbólico y poético puede 
dificultar la interpretación. Por eso, merece una explicación más 
detallada. 

Investido de la autoridad que le proporciona su relación íntima 
con el Padre, Jesús convoca a cuantos están dispuestos a acoger la 
Buena Noticia: "Venid a mí...". En esta invitación va incluida aquella 
oportunidad de conocer a Dios que el Hijo ofrece a los que él quiere. 
El que escucha esta llamada del Señor y se acerca a él, orienta su 
vida en la dirección correcta para entrar en el Reino de los Cielos. 
Ése es el verdadero camino de conversión del que hablaron los pro­
fetas (Is 44,21-22; 45,20-21; 55,1-3), un camino que, a partir de 
ahora, sólo puede recorrerse en la relación personal con Jesús. 

Esta propuesta se dirige a "todos los que están fatigados y ago­
biados", es decir, a los que vivían oprimidos por los incontables 
preceptos que letrados y fariseos consideraban necesarios para 
cumplir perfectamente la ley de Moisés. Por eso Jesús acusará a 
estos últimos de hipocresía e insolidaridad, pues "atan cargas 
pesadas e insoportables y las ponen a las espaldas de los hombres, 
pero ellos no mueven ni un dedo para llevarlas" (Mt 23,4). Su 
religiosidad daba más importancia al cumplimiento exacto de las 
normas que al bien de las personas (Mt 12,1-14). Aferrándose a la 
"letra" de los mandamientos, se olvidaban de su intención liberado­
ra y los convertían en un yugo esclavizante (Hch 15,10; Gal 5,1). 
De este modo hacían "cargas pesadas" de los preceptos insignifi­
cantes, mientras que descuidaban las "cosas de peso" de la ley, que 
son la justicia, la misericordia y la fe (Mt 23,23). Y lo peor es que, 
con esa actitud legalista, impedían a los demás la entrada en el Rei­
no (Mt 23,13), cuyas puertas no se abren por observar minuciosa­
mente un montón de normas dictadas por los hombres (Mt 15,1-9), 
sino por hacer lo que Dios quiere (Mt 5,20; 6,9-10; 7,21). 

Frente a esa situación de opresión y fatiga inútil, Jesús promete 
el descanso y anima a cargar con su propio yugo. Aunque esta invi­
tación pueda parecer contradictoria a primera vista, el yugo que 
Jesús propone no es símbolo de tiranía ni de servidumbre, sino de 
docilidad y obediencia a la voluntad de Dios. Ésa es la única condi­
ción para entrar en el Reino de los Cielos, y se concreta, como 
hemos visto, en la búsqueda de la justicia y en la práctica del amor 
(Mt 9,13; 12,7; 22,34-40). Por eso el yugo del Reino es suave y ligero, 
porque libera del peso insoportable de las normas impuestas capri­
chosamente y reclama sólo lo verdaderamente importante. Aunque 
no sea una propuesta menos exigente que la de los escribas y fari­
seos (Mt 5,20) es más llevadera, pues no puede ser impuesta por la 
fuerza, sino que debe brotar libremente del corazón (Mt 6,33). 
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A diferencia de escribas y fariseos, que no colaboran en llevar los 
fardos pesados que obligan a soportar a otros, Jesús es el primero 
en uncirse al yugo que invita a cargar a la gente. Él mismo es un 
modelo de las actitudes que espera encontrar en sus discípulos, y 
por eso puede decir con toda razón: "Aprended de mí, que soy sen­
cillo y humilde de corazón". Jesús es el único Maestro que puede 
enseñar lo que significa acoger el Reino (Mt 23,7-8). Su mansedum­
bre es la prueba de que se ha puesto totalmente al servicio de Dios y 
se ha sometido sin condiciones a su voluntad soberana (Mt 21,5). Es 
un Mesías-Siervo que no ha abusado de su poder real, sino que se 
ha solidarizado con los más pobres (Mt 12,18-21; 20,28; 25,31-46). 
Con su humildad ha renunciado al "orgullo" y a la "violencia", que 
impiden la entrada en el Reino (Mt 11,12; 18,2-5; 23,12). Por eso 
los "sencillos" escuchan su voz y se identifican con sus propuestas, 
mientras que los "sabios y entendidos", encerrados en sus propias 
razones y llenos de sí mismos, son incapaces de comprender y 
aceptar su invitación. 

PARA PROFUNDIZAR 

Jesús, en el evangelio de Mateo 

Jesús es único, pero cada evangelista lo contempla desde su 
punto de vista, haciendo resaltar de un modo particular aque­
llos aspectos del misterio de su persona que podían resultar 
más significativos para las comunidades a las que se dirigían 
sus escritos. El evangelio de Mateo, dedicado a una iglesia 
abierta a la misión entre los paganos, pero compuesta sobre 
todo por cristianos que provenían del judaismo, aplica a Jesús 
los siguientes títulos: 

Mesías 
Desde el comienzo mismo de su obra, Mateo deja claro que 

Jesús es el Mesías enviado a Israel (Mt 1,1). En los evangelios de 
la infancia refleja un interés muy particular por presentarle como 
el "Hijo de David" que ha venido a cumplir las antiguas profecías 
(Mt 1,1.6.17.20; 2,6). Pero el significado de este título es ambiguo 
y puede dar lugar a malentendidos. Por eso lo usa poco en el res­
to de su obra. El mismo Jesús, que jamás lo utiliza para referirse 
abiertamente a sí mismo, discute en alguna ocasión sobre la con­
veniencia de aplicárselo {Mt 22,41-46). De hecho, el mesías espe­
rado por muchos judíos era visto como un liberador político que 

72 

vendría a reconstruir la gloria perdida del reino de David. Jesús 
no respondió a esas expectativas y fue rechazado por su pueblo, 
que no entendió su anuncio del reinado de Dios, hecho desde el 
servicio y la humildad (Mt 2,1-12; 11-12). 

Hijo de Dios 
Para Mateo, éste es el título que mejor expresa la verdadera 

identidad de Jesús . Por eso no tiene inconveniente en aplicárse­
lo a lo largo y ancho de su obra, precisamente en los momentos 
claves de su vida y misión: antes de su nacimiento (Mt 2,15), 
durante su bautismo (Mt 3,17), en la transfiguración (Mt 17,5), 
en la cruz (Mt 27,54) y después de la resurrección (Mt 28, 16-20). 
Sus mismos discípulos lo reconocen como tal (Mt 14,33; 16,6). 
De hecho, Mateo es el evangelio sinóptico en el que Jesús se 
refiere más veces a Dios llamándole "mi Padre", dando a enten­
der de este modo la relación absolutamente particular que le 
une a él (Mt 11, 27). En cambio, nunca utiliza su filiación divi­
na en beneficio propio, ni se aprovecha del poder que le viene 
de lo alto (Mt 4,1-11; 27,39-43). Su condición de Hijo se 
demuestra al someterse totalmente a la voluntad del Padre. 

Señor 
Los personajes del primer evangelio se dirigen frecuentemente 

a Jesús llamándole "Señor", aunque curiosamente este apelativo 
nunca aparece en boca de sus adversarios, que prefieren otros 
títulos, como el de "maestro". Es, pues, un tratamiento que 
implica consideración, confianza y reconocimiento de su autori­
dad. Pero no sólo eso. La versión griega del Antiguo Testamento 
que manejaron los primeros cristianos utilizaba la palabra 
"Señor" para traducir el nombre de Yavé. Cuando Mateo cita a 
los profetas, sigue refiriéndose a Dios de este modo (Mt 1,22; 
2,15), pero también aplica ese título a Jesús . En tal caso, signifi­
ca mucho más que u n a expresión de respeto hacia una persona 
venerable. Decir que Jesús es "Señor" es insinuar su condición 
divina, viendo en él al Resucitado que está presente y actúa con 
poder en la Iglesia y se manifestará gloriosamente como juez al 
final de los tiempos. 

Dios con nosotros 
De u n modo aún más explícito, J e sús es llamado Enmanuel, 

que significa precisamente "Dios con nosotros". Mateo ha situa­
do las referencias a este nuevo nombre de Jesús en tres lugares 
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clave de su evangelio: al principio (Mt 1,22-23), en medio 
(Mt 18,20) y al ñnal (Mt 28,20), como si quisiera abrazar con 
ellas todo su escrito. De este modo pretende facilitar a sus lec­
tores una clave fundamental para entender al personaje princi­
pal de su relato. Je sús es aquel que manifiesta de un modo pal­
pable y concreto la presencia de Dios en medio de su pueblo. 
Por tanto, la antigua alianza entre Yavé e Israel ya no se puede 
vivir al margen de la relación personal con Jesús , que vive entre 
los suyos y acompaña a la Iglesia en su misión. 

Hijo del hombre 
Como en el resto de los sinópticos, J e sús también utiliza este 

título para referirse a sí mismo en el evangelio de Mateo. El ori­
gen de esta designación es muy discutido y lo suficientemente 
ambiguo como para dar a entender diversos aspectos de su per­
sona y su mensaje. De hecho, a menudo designa la fragilidad de 
su existencia humana (Mt 8,20) o su entrega total hasta la muer­
te (Mt 17,22; 20,18; 26,2). Otras veces, en cambio, manifiesta su 
condición mesiánica (Mt 16,28; 19,28), recuerda el poder abso­
luto del que goza gracias a su resurrección (Mt 28,18 compara­
do con Dn 7,14) o indica su última venida como juez al final de 
los tiempos (Mt 13,41; 25,31). 

Éste es el rostro de Je sús que Mateo quiso presentar a su 
comunidad, acentuando los rasgos que mejor podían iluminar 
la fe de aquellos cristianos a los que escribía. ¿Qué imagen de 
Jesús ofrecemos nosotros, los creyentes de hoy, con nuestro 
modo de vida y de testimonio? ¿Transparentamos el rostro de 
Cristo para quienes nos rodean o más bien lo oscurecemos? 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar la próxima reunión, vamos a leer Mt 13,1-52. 
Esta sección del evangelio contiene una pequeña colección 
de siete parábolas. Fíjate, sobre todo, en el comienzo de las 
mismas y comprobarás que coincide en casi todas ellas. 
Entonces podrás responder a la siguiente pregunta: 

¿De qué tema hablan las parábolas de Jesús? 
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EL MISTERIO DEL REINO 

CW ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En nuestra reunión de hoy vamos a leer una parábola de Jesús 
que, como siempre, nos invita a tomar postura frente al anuncio 
del Reino de los Cielos. Nos proponemos alcanzar los siguientes 
objetivos: 

• Captar el mensaje sobre el Reino que contiene la parábola del 
trigo y la cizaña. 

• Aprender de la paciencia de Dios a convivir con el mal y a no 
juzgar precipitadamente las cosas y las personas. 

• Descubrir la lectura que hace Mateo del Antiguo Testamento. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 13,1-52 

Las parábolas que aparecen en esta sección de Mateo no son 
cuentecillos para entretener al auditorio, sino un modo particu­
lar de seguir anunciando el mismo mensaje que ocupa toda la 
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predicación de Jesús . Por eso, la pregunta que debíamos res­
ponder era ésta: ¿De qué tema hablan las parábolas de Jesús? 

B3P Una vez que los miembros del grupo hayan puesto en común 
lo que han descubierto en su lectura, el animador o animadora del 
grupo hace hincapié en lo siguiente: 

Basta Ajarse con un poco de atención para responder a la cues­
tión planteada. En efecto, casi todas las parábolas que hemos leído 
están encabezadas por la misma frase: "Sucede con el Reino de los 
Cielos..." (Mt 13,24.31.33.44.45.47). Queda claro, por tanto, que 
estas comparaciones o breves relatos le servían a Jesús para hacer 
ver a sus oyentes el modo en que Dios actúa sobre la historia 
humana. Son parábolas del Reino. 

Las siete parábolas reunidas en el capítulo 13 de Mateo no han 
sido colocadas en este lugar por casualidad. En secciones anterio­
res vimos ya que Jesús hace presente el Reino con sus palabras y 
sus obras (Mt 4,17-11,1), si bien ese anuncio choca frontalmente 
con la oposición de sus adversarios (Mt 11,2-12,50). En este pun­
to, las parábolas, con su lenguaje aparentemente sencillo, consti­
tuyen un último intento para procurar que el misterio del Reino de 
los Cielos sea acogido por quienes lo rechazan. La realidad, en 
cambio, demostrará la dureza de su corazón y su resistencia a la 
conversión (Mt 13,10-17). 

GUÍA DE LECTURA 

"Dejad que crezcan juntos hasta el tiempo de la siega" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 13,24-30 

>• Ambientación 
A pesar del rechazo, Jesús sigue anunciando la Buena Noti­

cia utilizando todos los medios que están a su alcance, inclui­
das las parábolas. En estas narraciones, a primera vista inge­
nuas, pero cargadas de un profundo significado, se nos revela el 
misterio del Reino y se nos invita a tomar postura frente al 
novedoso mensaje sobre Dios que en ellas se contiene. 

> Miramos nuestra vida 
A todos nos gustaría vivir en u n mundo perfecto donde el mal 

pudiese ser arrancado de raíz. Pero la experiencia nos enseña 
que el bien y el mal conviven codo a codo en cada persona, en 
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cada grupo, en cada institución... Aveces se reconocen a simple 
vista, pero otras están tan íntimamente ligados que cuesta dis­
tinguirlos con facilidad. Nada ni nadie es tan malo que no tenga 
cosas buenas.. . y al revés. En cambio, casi siempre juzgamos 
demasiado deprisa y no sabemos distinguir el "trigo limpio" que 
crece entre las "malas hierbas", o viceversa. 

- ¿Qué sientes cuando ves que dentro de ti o en la realidad 
que nos rodea el mal y el bien se mezclan tan estrechamente? 

- ¿Te has equivocado alguna vez al juzgar a otras personas o 
situaciones? Cuenta alguna experiencia que hayas tenido. 

> Escuchamos la Palabra de Dios. 
La parábola que vamos a leer nos invita a desarrollar la 

paciencia histórica necesaria para vivir en un mundo donde el 
bien y el mal comparten un mismo espacio. Frente a los que 
desearían erradicar precipitadamente lo negativo de este mun­
do, J e sús advierte contra el riesgo de querer decidir demasiado 
pronto lo que es trigo y lo que es cizaña, lo que hace crecer y 
madurar el Reino y lo que lo perjudica. 

• Nos preparamos para escuchar la Palabra de Dios con u n 
momento de silencio e invocamos la presencia del Espíritu Santo. 

• Un miembro del grupo proclama en voz alta Mt 13,24-30. 
• Reflexionamos en silencio: cada uno vuelve a leer personal­

mente el pasaje y consulta las notas de su Biblia para poder 
entenderlo mejor. 

• Respondemos entre todos a estas preguntas: 
- ¿Con qué se compara el Reino de los Cielos en esta parábola? 
- ¿Cómo reaccionan los siervos cuando advierten que el cam­

po de trigo está sembrado de cizaña? ¿Por qué? 
- ¿Qué les responde el dueño del campo? ¿Por qué? 
- ¿Cuál de estas dos posturas parece más razonable desde 

la lógica humana? 
- ¿Qué nos enseña esta parábola sobre Dios y su Reino? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
También la Iglesia y cada una de nuestras comunidades son 

espacios donde están presentes a la vez lo bueno y lo malo. A 
menudo esto nos hace sufrir, y no acabamos de entender por 
qué entre los que nos llamamos seguidores de J e sús ha de cre­
cer también la cizaña. En ciertas situaciones seríamos partida­
rios de soluciones drásticas y tajantes que acabasen de u n plu­
mazo con ciertos escándalos y malos ejemplos. Nos cuesta dar 
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tiempo al tiempo y hasta dudamos de que algunas personas y 
situaciones se puedan corregir. 

- ¿Cómo reaccionas cuando en la Iglesia o en tu comunidad se 
hace presente el mal? 

- ¿Que te enseña esta parábola de Jesús a la hora de enfren­
tarte a esas situaciones? 

> Oramos 
Concluimos nuestro encuentro con un momento de oración, 

recogiendo en forma de plegaria lo que la Palabra que hemos 
leído y compartido nos inspire. 

• Para ambientar este momento, podemos mezclar recortes 
de prensa o fotografías que evoquen situaciones positivas y 
negativas, derramando sobre ellos algunas semillas. 

• Oramos personalmente. 
• Expresamos comunitariamente nuestra oración. 
• Acabamos cantando Anunciaremos tu Reino o recitando el 

salmo 126 (125): "Cuando el Señor cambió la suerte de Sión". 

CS= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

La parábola del trigo y la cizaña sólo se encuentra en el evange­
lio de Mateo. En ella tenemos un precioso ejemplo de ese modo tan 
característico que Jesús utilizaba para hablar del reinado de Dios. 
Para entender las parábolas de Jesús es importante tener en cuen­
ta que su intención no es enseñar, sino provocar la reflexión y la 
toma de postura frente a la persona y el mensaje del Maestro. 

Como suele ser habitual, la parábola comienza narrando una esce­
na de la vida cotidiana que podía resultar familiar a la gente que 
rodeaba a Jesús. Sembrar con mala simiente el campo del vecino era 
una forma de perjudicarle. Cuando los siervos advierten el desastre, 
se extrañan mucho y acuden a su patrón en busca de una posible 
explicación. Si la sementera había sido hecha con semilla de buena 
calidad, ¿cómo es posible que el campo esté ahora lleno de cizaña? 

El amo responde como quien conoce bien el origen de la fecho­
ría. Sabe que el culpable ha sido un enemigo suyo. La reacción de 
los criados es la que cabría esperar. Pretenden ir enseguida a 
arrancar las malas hierbas y le piden permiso a su señor. Pero el 
dueño del campo, inesperadamente, se lo impide, no sea que, al 
querer acabar con la cizaña, se lleven por delante también el trigo. 
A pesar del perjuicio que eso pudiese ocasionar de cara al rendi-
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miento óptimo de la cosecha, el patrón prefiere esperar, y ordena 
dejar que crezcan juntos hasta el momento en que las espigas 
estén bien granadas y no haya posibilidad de confundirlos. Enton­
ces será el momento adecuado para separar el uno de la otra. 

En esta salida tan inesperada y aparentemente poco razonable 
del propietario del campo se encuentra, sin duda, el elemento más 
llamativo de la parábola. A la lógica humana reflejada en la impa­
ciencia de los campesinos se contrapone la lógica divina, personifi­
cada en la paciencia y prudencia del patrón. 

No sabemos en qué situación concreta fue contada esta parábo­
la, pues el evangelio de Mateo no nos lo dice. Lo cierto es que, en 
aquel tiempo, mucha gente esperaba ansiosamente que el Mesías 
instaurase gloriosamente su Reino después de aniquilar totalmente 
el mal de este mundo. Por eso había quienes pensaban que Jesús 
reuniría en torno a sí una comunidad de puros y de santos donde 
los malvados e impíos no tuviesen lugar. Pero su costumbre de 
comer y tratar con los pecadores desmintió estas expectativas. Por 
medio de esta parábola, da a entender que todavía no ha llegado la 
hora del juicio de Dios, que es el único que tiene derecho a senten­
ciar de qué parte está cada uno. Mientras tanto, el Reino está 
abierto a todos, puesto que todavía hay tiempo para la conversión. 
La paciencia divina puede hacer el milagro de que lo que parecía 
cizaña se revele finalmente como trigo. 

Este sencillo relato hace ver que el Reino de los Cielos está ya 
presente en medio de las realidades negativas de este mundo. La 
historia es un campo en el que se mezclan el bien y el mal. Pero 
nadie tiene derecho a ponerse en el lugar de Dios, ni puede apresu­
rarse a juzgar lo que pertenece al Reino y lo que no, no sea que se 
cometa un error irreparable confundiendo las "malas hierbas" con 
el "trigo limpio", o viceversa. Sólo el tiempo pondrá las cosas en su 
lugar. Al final, cuando llegue la siega, es decir, el juicio divino 
(Jl 4,13; Mt 3,12), cada cual habrá dado su fruto y entonces 
podrán separarse sin posibilidad de error (Mt 25,31-46). 

Quizá podría objetarse que, en este caso, no es necesario esforzar­
se en buscar el significado de una parábola que el mismo Jesús 
interpreta en Mt 13,36-43. Pero no hay que dejarse llevar por las 
apariencias. Los estudiosos piensan que estas explicaciones no fue­
ron pronunciadas originalmente por él. Serían más bien obra del 
evangelista, que, posteriormente, habría adaptado su mensaje tenien­
do en cuenta la problemática de su comunidad, en la que también se 
mezclaban las realidades positivas con las negativas. Del mismo 
modo, nosotros podemos leerlas y aplicarlas hoy a la situación de la 
Iglesia, que no es una agrupación de hombres y mujeres perfectos, 
sino un campo en el que siguen creciendo juntos el trigo y la cizaña. 
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PARA PROFUNDIZAR 

Para que se cumpliera la Escritura 

Al leer el evangelio de Mateo nos llama la atención el gran 
número de ocasiones en las que cita el Antiguo Testamento. 
En el trasfondo de este hecho es fácil descubrir la influencia 
de la religiosidad judía, siempre atenta a la Escritura para 
recordar y actualizar la historia del amor de Dios con su pue­
blo. Vamos a detenernos un momento en la importancia de la 
Biblia para los judíos y en la presencia de la Escritura en este 
evangelio. 

La lecturajudía de la Biblia 
La liberación de la esclavitud egipcia es el hecho fundamental 

de la historia de Israel. Este acontecimiento, la Alianza y las 
normas concretas que en adelante regularían la relación entre 
Dios y su pueblo, están contenidos en la Tora, la ley a la que 
viven ligados los judíos desde siempre. Pero esta ley no es con­
siderada "palabra muerta", a modo de una pieza de museo, sino 
una realidad viva. Para un judío, la Palabra es intocable en 
cuanto texto escrito, pero su comprensión debe actualizarse día 
a día, porque Dios ha hablado pensando en todos los tiempos 
futuros. Según esto, todo está contenido en la Tora, y ésta pue­
de iluminar la vida entera. 

De este principio general se sigue una actuación concreta: es 
necesario investigar de qué forma cada situación de la vida está 
recogida en la Escritura. Esta investigación constituye una acti­
tud básica del pueblo judío: ver todas las cosas a la luz de la 
Palabra de Dios. Desde esta actitud, la Palabra ilumina la vida 
del pueblo, y esa vida enriquece, concretando y aportando mati­
ces, el sentido de la Escritura. 

Se puede, pues, hablar de una Biblia viviente junto a la 
Biblia escrita. Ésta inmutable, aquella actualizada a cada 
momento. Entre los judíos, esto se plasmó siguiendo básica­
mente dos modelos de comentarios: el targum y el midrás. El 
targum es una traducción de la Biblia al arameo, pero no lite­
ral, sino parafraseada, comentada. Se trataba de una traduc­
ción-comentario oral, que siglos más tarde se pondría por escri­
to. Por su parte, el midrás son comentarios de los rabinos a la 
Escritura que, insertados en el texto a modo de breves homilías, 
actualizaban su sentido. 
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El Antiguo Testamento en Mateo 
Esta actitud con respecto al Antiguo Testamento es común 

en las comunidades cristianas primitivas provenientes del 
judaismo. Para ellas, Jesucristo, centro de la historia de salva­
ción, da un nuevo sentido a toda la Biblia, y, a su vez, la Biblia, 
ayuda a comprender en profundidad la vida y el ministerio de 
J e sús de Nazaret. No se tratará de justificar desde la Escritura 
la figura de Jesús , sino de situarla dentro del plan de Dios. 

Los cristianos a los que Mateo dirige su evangelio están atra­
vesando serias dificultades. Por u n lado, en el interior de la 
comunidad se comenzaba a notar el cansancio y un cierto 
abandono del entusiasmo inicial. Además, ya se hacía necesa­
ria una mínima organización interna, y lo más sencillo era fijar­
se en los modelos que ofrecía la sinagoga judía. Por otra parte, 
existía u n gran problema externo: la abierta hostilidad del ju­
daismo hacia el cristianismo naciente. Esta situación de la 
comunidad nos ayuda a comprender la razón por la que Mateo 
recurre con tanta frecuencia al Antiguo Testamento. 

Es frecuente, por ejemplo, que se narren situaciones de la 
vida de J e sús o los discípulos utilizando giros o palabras cono­
cidas del Antiguo Testamento, de modo que el lector podía caer 
en la cuenta de que los hechos contados respondían al plan de 
Dios. Lo mismo ocurre con la amplia genealogía con la que 
Mateo inicia su evangelio: se trata de presentar a Jesús como 
Mesías-Rey, heredero de Abrahán y de David, cumplimiento de 
todas las promesas de la antigua Alianza. 

Pero, sin duda, lo que más nos llama la atención es la abun­
dancia de "citas explícitas" del Antiguo Testamento. Algunas de 
ellas, incluso, son introducidas con la expresión "todo esto 
sucedió para que se cumpliera lo dicho por el profeta..." 
(Mt 1,23; 2,15.18.23; 4,15; etc.). Con esta fórmula se presen­
tan los hechos de la vida de J e s ú s como cumplimiento de lo 
anunciado en la Escritura. Ante la negativa de los judíos a 
aceptar a J e s ú s crucificado como Mesías, el evangelista pone 
de manifiesto su ignorancia, porque no han sabido comprender 
el plan de Dios. 

En otras de estas citas explícitas se presenta a Jesús como el 
verdadero intérprete de la Escritura. Así ocurre por ejemplo en 
el relato de las tentaciones (Mt 4,6-7). Aunque es sobre todo en 
aquellas en las que se utiliza la fórmula "pero yo os digo" 
(Mt 5,22.28.32.34.39.44) donde esta intención se aprecia más 
claramente. El evangelista está dando u n toque de atención a 
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aquellos que, bien por cansancio o desencanto, están adormila­
dos o no terminan de sacudirse su pasado judío. La antigua ley 
ha quedado superada: hay que vivir con un nuevo estilo las 
relaciones fraternas, el matrimonio, etc. 

Finalmente, encontramos en el evangelio distintos personajes 
y acontecimientos que son presentados a la luz del Antiguo Tes­
tamento, pero sin seguir una fórmula fija. Así ocurre con J u a n 
Bautista (Mt 3,3; 11,10} o cuando es denunciada la terquedad 
de los judíos (Mt 13,14-15). 

Hace casi dos mil años, los cristianos a los que Mateo dirige 
su evangelio releían el Antiguo Testamento desde las circuns­
tancias concretas que estaban viviendo. Su ejemplo nos invita a 
releer también nosotros las antiguas Escrituras de Israel desde 
Cristo, con la convicción de que en él encuentran su cumpli­
miento y su sentido para nosotros hoy. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar nuestro próximo encuentro, vamos a leer 
Mt 13,53-16,20. En esta sección, Jesús se va distanciando 
de la gente y centrándose cada vez más en el grupo de sus 
discípulos. Entre ellos destaca especialmente la figura de 
Pedro. Fíjate en ello y responde a esta pregunta: 

¿Cómo aparece Pedro en esta sección del evangelio? 
Intenta resumir brevemente lo que hace en cada uno 

de los episodios donde se habla de él. 
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10 JESÚS REÚNE A SU IGLESIA 

US3 ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

Ante el rechazo de Israel, que no lo reconoce como Mesías, Jesús 
anuncia el nacimiento del nuevo pueblo de Dios, es decir, de la 
Iglesia. Es lo que vamos a ver más despacio en esta sesión. Trata­
mos de alcanzar los siguientes objetivos: 

• Comprender la importancia de la fe profesada por Pedro y del 
ministerio que el Señor le encomienda para la edificación de la 
comunidad cristiana. 

• Revisar las razones que tenemos para confiar en la Iglesia y 
seguir viviendo en ella nuestra fe en Jesús. 

• Profundizar en la dimensión eclesial del evangelio de Mateo. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 13,53-16,20 

La creciente oposición que Jesús encuentra entre sus adver­
sarios e incluso entre sus parientes y paisanos (Mt 13,53-58) 
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hace que poco a poco se vaya "retirando" (Mt 14,13; 15,21) y 
dedicándose cada vez más a la instrucción particular de sus 
discípulos. Con ellos pretende reunir u n nuevo pueblo de Dios 
en el que tendrán cabida no sólo los judíos, sino también los 
paganos (Mt 15,21-39). El incomprensible rechazo de Israel 
dará lugar a la fundación de la Iglesia. 

En todo este proceso, la ñgura de Simón Pedro juega un papel 
singular, que resalta especialmente en estos capítulos. Por eso 
nos habíamos propuesto contestar a esta pregunta: ¿Cómo apa­
rece Pedro en esta sección del evangelio? Intenta resumir breve­
mente lo que hace en cada uno de los episodios donde se habla 
de él. 

Kg3 Una vez que los miembros del grupo hayan puesto en común 
lo que han descubierto, el animador o animadora del grupo puede 
completar la información recordando que: 

- En Mt 14,24-34 se reflejan las vacilaciones de Pedro, que se 
debate entre la confianza en el Señor y sus propias dudas. Por eso 
es tachado por Jesús de "hombre de poca fe". 

- En Mt 15,15 Pedro pide explicaciones sobre la necesidad de 
observar las costumbres judías. Es una de las veces en que apare­
ce en el evangelio recibiendo una instrucción particular de Jesús 
sobre algún tema de importancia. 

- En Mt 16,13-20 Simón Pedro profesa la verdadera fe en Jesús 
y recibe de él la misión de ser roca y fundamento de la Iglesia. 

Precisamente sobre este último pasaje vamos a reflexionar hoy 
en nuestro encuentro. 

GUÍA DE LECTURA 

"Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi iglesia" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 16,13-20 

> Ambientación 
La narración evangélica que venimos siguiendo a lo largo de 

nuestras reuniones llega hoy a un momento decisivo. El anun­
cio del Reino choca una y otra vez con el rechazo de Israel, que 
no sabe reconocer en J e sús al Mesías esperado. Su misión atra­
viesa horas bajas y Jesús prefiere dedicarse a instruir de un 
modo particular a sus discípulos. Con ello prepara el nacimien-
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to de una nueva comunidad formada por aquellos que lo acogen 
con fe. 

> Miramos nuestra vida 
No es raro oír hablar de la Iglesia sólo para criticarla o ridicu­

lizar a quienes tienen en ella algún tipo de autoridad. Algunos 
creyentes se sienten amenazados porque interpretan este hecho 
como una especie de "operación de acoso y derribo" que intenta 
socavar lo que para ellos está firmemente fundamentado. Lo cier­
to es que muchos ven en la Iglesia un montaje puramente huma­
no, lleno de fallos y carencias, y han perdido su confianza en ella. 

- ¿Por qué crees que hay tanta gente que ha dejado de confiar 
en la Iglesia? ¿Cómo te afectan sus opiniones? 

- ¿Qué motivos tienes tú para seguir en ella, más allá de sus 
fallos y debilidades? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
El evangelio de Mateo tiene su propia visión sobre la funda­

ción de la Iglesia y nos presenta a J e sús como u n constructor 
dedicado a asegurar la solidez de sus cimientos. 

• Nos preparamos para escuchar la Palabra de Dios guardando 
un momento de silencio y pidiendo el auxilio del Espíritu Santo. 

• Un miembro del grupo proclama en voz alta Mt 16,13-20. 
• Reflexionamos en silencio: volvemos a leer personalmente el 

pasaje y consultamos las notas de la Biblia para entenderlo 
mejor. 

• Respondemos entre todos a estas preguntas: 
- ¿Qué preguntas hace Jesús en este pasaje? ¿A quién las 

dirige? 
- ¿Quién responde a la primera? ¿Cómo lo hace? 
- ¿Quién responde a la segunda? ¿Qué dice? 
- ¿Cómo reacciona Jesús ante la respuesta de Pedro? ¿Por 

qué le felicita? 
- ¿En qué consiste la nueva misión que le encomienda? 
- ¿Qué se dice de la Iglesia en estos versículos? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
El pasaje que hemos leído nos presenta la fe en Jesús como 

el auténtico fundamento de la Iglesia, como la única "roca" 
sobre la que puede construirse una comunidad verdaderamente 
sólida. La tradición católica insiste, además, en que el Papa y 
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los obispos tienen en esta tarea una responsabilidad muy espe­
cial. Pero a veces los cristianos -incluidos nuestros pastores-
caemos en la tentación de apoyarnos en otras realidades y 
ponemos en ellas nuestra confianza. Quizá por eso recibimos 
tantas críticas, que a veces tienen su parte de razón. 

- ¿Qué papel habrían de desempeñar los pastores de la Iglesia 
para que la comunidad cristiana se edifique sólidamente? 

- Y nosotros, a la luz de este pasaje, ¿qué podemos hacer para 
colaborar en su construcción, de modo que muchos puedan recu­
perar la confianza en ella? 

> Oramos 
Acabamos el encuentro con un momento de oración, procu­

rando inspirar nuestra plegaria en el pasaje que hemos leído y 
meditado. Para ambientar este momento, podemos colocar en 
medio de la sala una piedra y unas llaves. 

• Un miembro del grupo vuelve a leer Mt 16,13-20. 
• Oramos personalmente. 
• Oramos comunitariamente. 
• Terminamos cantando Dame la fe de mis padres o recitando 

el salmo 87 (86): "Sus cimientos están en el monte santo". 

CS= EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Este pasaje recoge uno de los momentos más importantes del 
evangelio de Mateo. Con él acaba el primer gran periodo del minis­
terio público de Jesús, en el que éste ha ido anunciando la Buena 
Noticia del Reino con palabras y signos (Mt 4,17-16,20). Pero su 
misión, que empezó con gran éxito de público, atraviesa ahora una 
crisis. Da la impresión de que las masas se van alejando cada vez 
más de su persona. El rechazo de Israel se hace progresivamente 
más palpable. De hecho, a partir de este momento, la narración se 
precipitará hacia su desenlace, y la muerte de Jesús aparecerá 
cada vez más claramente en el horizonte. Pero, antes de eso, el 
Señor desea poner los fundamentos de una nueva comunidad 
integrada por quienes le reconocen como Mesías e Hijo de Dios. 

El episodio tiene dos partes bien diferenciadas. En la primera, 
Pedro confiesa la auténtica identidad de Jesús después de un diá­
logo de éste con sus discípulos (w. 13-16). En la segunda es Jesús 
quien revela la identidad de Pedro y le encarga una nueva misión 
(w. 17-19). Una orden de guardar silencio cierra el pasaje (v. 20). 
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La escena se desarrolla en el camino hacia la región de Cesárea 
de Filipo, ciudad situada al norte del lago de Galilea, fuera ya del 
territorio israelita. Como quien toma distancia de los hechos y 
lugares donde hasta ahora se ha desarrollado su ministerio, Jesús 
plantea a los que van con él dos preguntas orientadas a evaluar el 
trecho recorrido y a confirmar a sus discípulos en el camino del 
seguimiento, que debía atravesar aún los tramos más difíciles. 

La primera de ellas va dirigida a conocer la opinión de la gente 
sobre su persona. Pero las masas que han presenciado sus mila­
gros y han escuchado sus enseñanzas sólo saben ver en él a uno 
de los profetas, a un precursor del Mesías. La segunda pregunta se 
dirige directamente al grupo de los discípulos que le han seguido de 
cerca, pero sólo contesta a ella Simón Pedro: 'Tú eres el Mesías, el 
Hijo de Dios vivo". Esta respuesta es más completa que la que 
encontramos en los pasajes paralelos de Marcos y Lucas (compara 
con Me 8,29 y Le 9,20) e incluye los dos elementos fundamentales 
que reflejan el credo de la comunidad de Mateo (recuerda lo que 
dijimos en la sección "Para profundizar" del tema 8). 

La reacción de Jesús ante la confesión de Pedro constituye la 
segunda parte del pasaje y no tiene paralelos en los otros sinópti­
cos. En ella, la fe proclamada por el apóstol es propuesta como 
modelo de auténtica fe cristiana para toda la Iglesia. Consta de tres 
elementos: una bienaventuranza, una promesa y un encargo. 

El versículo 17 suena como una auténtica bienaventuranza. 
Simón es felicitado por profesar abiertamente la verdadera fe en 
Jesús. No obstante, queda bien claro que eso no es mérito suyo ni 
producto del conocimiento humano natural, sino que procede de 
una revelación del Padre (recuerda lo que se dice en Mt 11,25-27). 
De hecho, el evangelista no ocultará las dificultades del apóstol 
para aceptar las consecuencias de la fe que él mismo ha confesado 
(Mt 14,28-31; 16,21-23). 

El versículo 18 tiene forma de promesa y por eso está redactado 
en futuro. Haciendo un juego de palabras con el sobrenombre de 
Simón, Jesús utiliza la imagen de la construcción, bien conocida en 
el Antiguo Testamento (Is 28,16; Sal 118,22). Pedro es la piedra 
sobre la que el Señor desea edificar su Iglesia, para que quede ase­
gurada la absoluta solidez del edificio. La fe profesada por el após­
tol será el fundamento inconmovible sobre el que se asentará el 
nuevo pueblo de Dios que Jesús quiere reunir, de modo que el 
poder de la muerte no pueda vencerlo ni destruirlo. 

El versículo 19 especifica un poco más la nueva misión que le 
espera a Pedro a raíz de su cambio de nombre. Él será a partir de 
ese momento como el mayordomo responsable y fiel al que su 
Señor confiará las llaves del Reino (Is 22,20-22). Junto con este 
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"poder de las llaves" se le confiere también la capacidad de "atar y 
desatar". En el vocabulario típico de los rabinos de aquella época, 
esta expresión significaba la posibilidad de dictar normas y estable­
cer lo que estaba permitido o no. Se trata, en definitiva, de la po­
testad de actualizar el sentido de la ley para adaptarlo a las nuevas 
circunstancias. Los escribas y fariseos habían abusado de esa 
misma autoridad, pues con su legalismo exagerado cerraban las 
puertas del Reino a quienes deseaban entrar en él (Mt 23,13). 

En la comunidad cristiana, este poder pertenece a Jesús resuci­
tado (Ap 3,7), que lo ratifica prometiendo atar en el cielo lo que 
Pedro ate en la tierra. El apóstol lo ejerce como un simple adminis­
trador que obedece a la voluntad de su Señor y la interpreta ade­
cuadamente en las diversas circunstancias. No en vano, a lo largo 
del evangelio, Pedro recibe de parte de Jesús numerosas instruccio­
nes particulares sobre cuestiones diversas (Mt 15,15; 17,24-27; 
18,21). Aunque el pasaje no especifica mucho más el alcance y el 
objeto de esta tarea, es fácil intuir su gran importancia dentro de la 
Iglesia, que necesita un punto de referencia autorizado para saber 
si lo que hace está o no de acuerdo con lo que Jesús quiere de ella 
en cada momento de la historia. Así lo entendió la comunidad de 
Mateo, que se consideraba a sí misma heredera de la tradición 
perrina, y en la que había quienes ejercían un ministerio de este 
tipo (Mt 18,15-18). 

La interpretación de estas palabras de Jesús ha sido motivo de 
enfrentamiento y disconformidad entre las diversas confesiones 
cristianas. La tradición católica ha entendido este pasaje como fun­
damento del ministerio de Pedro, que se trasmite a sus legítimos 
sucesores, y ha visto en él el fundamento del primado del Papa 
sobre la Iglesia universal. 

PARA PROFUNDIZAR 

La Iglesia, en el evangelio de Mateo 

Mateo concede una gran importancia al tema de la Iglesia. De 
hecho, es el único evangelista que utiliza este término para 
referirse a la comunidad cristiana, de cuyo origen y desarrollo 
se preocupa de un modo especial. 

El nuevo pueblo de Dios 
Iglesia es una palabra de origen griego que significa "asam­

blea" y que en el Antiguo Testamento se aplica a Israel como 
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pueblo elegido y convocado por Dios. Mateo, en cambio, designa 
con ella a la reunión de los que creen en Jesús . ¿Por qué? 

Según la visión del evangelista, la Iglesia surge a raíz del 
rechazo de Israel, que no quiso reconocer en Jesús al Mesías 
esperado. La parábola de los viñadores homicidas (Mt 21,33-43) 
se refiere con crudeza a este drama y acaba con estas palabras: 
"Por eso os digo que se os quitará el Reino de Dios y se entrega­
rá a un pueblo que dé a su tiempo los frutos que al Reino 
corresponden". 

La Iglesia cristiana es, por tanto, ese nuevo pueblo de Dios 
encargado de culminar la misión frustrada que Israel no supo 
llevar a cabo. En ella se superan las antiguas barreras y tienen 
cabida todas las gentes sin distinción -judíos y paganos- siem­
pre que acojan a J e sús como Mesías e Hijo de Dios y pongan en 
práctica sus enseñanzas (Mt 28,16-20). 

La Iglesia de Jesús 
La Iglesia no es para Mateo una institución más, ni debe 

su origen a la iniciativa humana. Es Jesús quien la reúne, la 
edifica y la consolida. Por eso la llama "mi Iglesia" (Mt 16,18) y 
promete no dejarla nunca sola y acompañarla hasta el final de 
los siglos. La antigua alianza entre Dios e Israel se hace ahora 
realidad en la persona de Jesús , que está siempre presente en 
medio de su comunidad (Mt 1,23; 18,20; 28,20). 

La estrecha relación entre Jesús y su Iglesia se manifiesta 
también en el encargo que ésta recibe de continuar su misión 
(Mt 10, 11,2-6; 18,16-20). Su razón de ser no es otra que pro­
longar la presencia del Señor en medio de este mundo. Aunque 
la Iglesia no debe confundirse con el Reino, ambas realidades 
están íntimamente vinculadas. 

Una comunidad de discípulos 
El primer núcleo de la Iglesia se encuentra, sin duda, en el 

grupo de los Doce. Pero Mateo no suele emplear para ellos el 
calificativo de "apóstoles". Prefiere llamarlos simplemente "discí­
pulos". De este modo los propone como modelo de aquellas acti­
tudes que deben hacer suyas los miembros de la comunidad 
cristiana de todos los tiempos. 

Ésa es la razón de que Mateo haya suavizado u n tanto los 
rasgos negativos con que los Doce son presentados en otros 
evangelios (especialmente Marcos), aunque no los idealiza ni 
oculta sus limitaciones. Dos son las características esenciales 
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que según él definen al discípulo: la comprensión de las en­
señanzas de J e sús (Mt 13,23; 16,12; 17,13) y la fe en él 
(Mt 14,33). Discípulo es por tanto el creyente, aunque su fe sea 
a veces "poca" {Mt 14,31; 16,8...) y esté constantemente ame­
nazada por dudas y vacilaciones. 

Edificada sobre la roca de Pedro 
La figura de Pedro reviste una singular importancia en 

el primer evangelio. Sin disimular sus incoherencias, Mateo lo 
presenta no sólo como el primero de los llamados (Mt 4,18-19; 
10,2) o el portavoz de los Doce (Mt 19,27), sino como el funda­
mento de la Iglesia (Mt 16,20). 

Pedro es el prototipo de los discípulos, capaz de profesar la 
verdadera fe en Jesús (Mt 16,16). Por eso el Señor lo elige como 
cimiento de su Iglesia y le entrega las llaves del Reino. Le confie­
re además el poder de "atar y desatar", esto es, de actualizar sus 
enseñanzas e indicar cómo deben ser aplicadas en las diversas 
circunstancias de la vida comunitaria. No en vano, Pedro había 
ya recibido de Jesús muchas instrucciones particulares sobre 
cuestiones diversas a lo largo de su ministerio público (Mt 15,15; 
17,24-27; 18,21). Por eso Mateo ve en la autoridad de su ense­
ñanza y en su ministerio apostólico una garantía de cohesión y 
solidez para su comunidad y para toda la Iglesia. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar nuestro próximo encuentro, vamos a leer de­
tenidamente Mt 16,21-20,28. En estos textos Mateo intro­
duce en su evangelio una catequesis dirigida a los discípu­
los sobre el destino de la muerte de Jesús y las actitudes 
que ellos deben mantener. Mientras leemos estos capítulos, 
tratamos de responder a las siguientes preguntas: 

¿Qué destino aguarda a Jesús? 
¿Cuántas veces lo anuncia a sus discípulos? 
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11 VIVIR DESDE EL PERDÓN SIN LÍMITES 

EW ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

El evangelista, tras presentarnos las enseñanzas y la actividad 
de Jesús, nos ha mostrado las actitudes que distintas personas o 
grupos toman ante él. A partir de ahora, Jesús se centra en ense­
ñar a los discípulos. En esta reunión trataremos de: 

• Insistir en la importancia del perdón para los seguidores de 
Jesús. 

• Hacernos conscientes de que la misericordia que Dios nos 
ofrece es la base del perdón a los hermanos. 

• Conocer las actitudes que debe vivir la comunidad cristiana. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 16,21-20,28 

La predicación de Jesús , con palabras y hechos, ha suscitado 
distintas actitudes. El rechazo de su pueblo se ha mostrado 
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cada vez más claro. J e sús entiende que ha llegado el momento 
de subir a Jerusalén (Mt 16,21). Pero no emprende el camino 
solo. El viaje lo hace en compañía de sus discípulos, para quie­
nes será un itinerario de crecimiento espiritual. Todo el viaje es 
una catequesis sobre el destino de Jesús y sobre las actitudes 
que sus seguidores deben interiorizar para llegar a formar la 
comunidad cristiana, la Iglesia. 

El evangelista presenta estas catequesis en torno a los 
anuncios de la pasión. Es el tema que hemos tenido presente 
mientras leíamos Mt 16,21-20,34 tratando de responder a estas 
preguntas: ¿Qué destino aguarda a Jesús? ¿Cuántas veces se lo 
anuncia a sus discípulos? 

KS3 Responder a las preguntas de la lectura continuada es, en este 
caso, una tarea sencilla. 

• Por tres veces Jesús anuncia a sus discípulos su muerte y 
resurrección: 

-Mt 16,21. 
-Mt 17,22-23. 
-Mt 20,18-19. 

• Sería interesante que en esta puesta en común el animador 
hiciera caer en la cuenta a los participantes de que cada uno de 
los tres anuncios de la pasión suponen una etapa catequética 
nueva en el relato: 

- Tras el primer anuncio de la pasión, Jesús invita a sus discí­
pulos a comprender y aceptar su destino (Mt 16,21-17,21). 

- El segundo anuncio da pie para exponer las actitudes que 
Jesús pide a sus seguidores en la vida cotidiana y en la vida 
de comunidad (Mt 17,22-20,16). 

- Tras el tercer anuncio, Jesús anima a sus discípulos a seguirle 
por el camino del servicio y de la entrega (Mt 20,17-34). 

Algunos de estos aspectos podremos reflexionarlos con más 
detenimiento en la guía de lectura de este encuentro y en la próxi­
ma sesión. 

GUÍA DE LECTURA 

"¿Cuántas veces he de perdonar?" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 18,21-35 
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> Ambientación 
En nuestro encuentro anterior, Pedro, como portavoz del 

grupo de los discípulos, reconocía a J e sús como el Mesías, el 
Hijo de Dios vivo, y Jesús le daba autoridad sobre el nuevo 
Israel, la Iglesia. A esta Iglesia naciente Jesús dirige una serie 
de catequesis sobre el tipo de Mesías que es él y sobre cuáles 
son las actitudes que deben adoptar los discípulos. Una de esas 
enseñanzas se refiere al perdón en la comunidad. 

> Miramos nuestra vida 
Con frecuencia oímos expresiones como éstas: "Me lo ha 

hecho una vez, pero no me lo volverá a hacer más", "Quien la 
hace la paga", "Perdono, pero no olvido", "Las va a pagar todas 
juntas".. . Todas ellas expresan las dificultades que encontra­
mos para perdonar a quienes nos han ofendido. 

- ¿Por qué nos cuesta tanto perdonar? 
- ¿En qué situaciones se te hace más difícil reconciliarte con 

los demás? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
Como cristianos, nuestra referencia no son los valores de la 

sociedad, sino los de Jesús . También lo entendió así la comuni­
dad de Mateo, que recogió en su evangelio las enseñanzas que 
el Señor ofrecía en diversas situaciones de la vida. Veamos qué 
tiene que decir sobre nuestra dificultad en ofrecer el perdón. 

• Nos preparamos con u n momento de silencio para acoger la 
Palabra de Dios. 

• Una persona del grupo proclama Mt 18,21-35. 
• Reflexionamos en silencio: leemos personalmente el pasaje 

y consultamos las notas de nuestra Biblia. 
• Entre todos, tratamos de responder a estas preguntas: 

- ¿Hay algo que te sorprenda y llame la atención en esta 
parábola? 

- ¿A quién representa el rey de la parábola? ¿Y los siervos? 
- ¿Qué significa la cifra "setenta veces siete"? 
- ¿Cuál es el mensaje que quiere transmitir esta parábola? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
La parábola de Jesús nos ha enseñado que el perdón es una 

actitud fundamental para el cristiano. La misericordia recibida 
de Dios nos empuja a la reconciliación, porque perdón con per-
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don se paga. Con todo, constatamos que, cuando es grande la 
herida producida por la ofensa, cuesta perdonar. La parábola 
del evangelio nos ha mostrado que sólo es posible hacerlo desde 
la experiencia personal de la misericordia de Dios, que no cono­
ce límites en el perdón. 

- ¿Te sientes perdonado por Dios? Cuenta alguna experiencia, 
al grupo. 

- ¿Cómo puede ayudarnos esta experiencia de perdón a 
superar las rencillas y a tener las mismas actitudes que Jesús 
pide en este pasaje? 

> Oramos 
En nuestra oración de hoy vamos a utilizar la imaginación. El 

animador o un miembro del grupo puede ir ayudando a dar los 
pasos que se señalan. 

• Estamos en el corazón de Dios. En un momento de silencio, 
nos visualizamos en él. Nos conoce y nos quiere gratuitamente. 
Nos sentimos abrazados por su amor. 

• Ese sentimiento de amor de Dios no nos impide reconocer­
nos pecadores. Puede ayudarnos recitar el salmo 51 (50): 'Ten 
piedad de mí, oh Dios, por tu amor". 

• El amor de Dios, que no conoce límites, borra nuestros 
pecados y nos permite sentir el gozo y la alegría del perdón. 
Durante unos instantes, saboreamos este regalo. 

• En el corazón de Dios no estamos solos. Están también los 
miembros del grupo, nuestra familia. Les queremos. Hay tam­
bién personas que nos han ofendido. Las visualizamos con 
nosotros, en el corazón de Dios. Tal vez pidan perdón o, quizá, 
no digan nada. Pero desde la experiencia del amor y del perdón 
de Dios, yo las perdono, en mi interior me reconcilio con ellas. 

• Terminamos cantando Perdónanos nuestras culpas u otro 
similar. 

f¡^ EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

En el contexto del evangelio de Mateo, el relato se sitúa en un 
momento importante de la vida de Jesús. Éste, rechazado por su 
pueblo, pone la mirada en lo que le espera en Jerusalén y se dedica 
a instruir a sus discípulos. Les anuncia su muerte y resurrección, 
que es el camino para ser el Mesías. Además, les señala las actitu­
des que deben adoptar como comunidad del nuevo Israel, la Iglesia. 
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En el trasfondo de estos relatos del evangelio de Mateo hay una 
comunidad cristiana en la que existen problemas de convivencia 
que amenazan con romper la fraternidad y armonía del grupo. El 
evangelista trata de iluminar estos conflictos desde la enseñanza de 
Jesús. 

Uno de los problemas es el de las ofensas personales. Pedro, el 
portavoz de los discípulos, como en otros pasajes del evangelio, 
pregunta a Jesús sobre las fronteras del perdón. Haciendo un alar­
de de generosidad, porque en el judaismo la máxima cifra del per­
dón era cuatro veces, le propone perdonar "siete veces" (Mt 18,21), 
es decir, muchas. A Pedro le preocupa el "hasta dónde", y Jesús le 
responde rompiendo todo límite, tomando como modelo la miseri­
cordia ilimitada de Dios. Para ilustrar esta enseñanza, propone una 
parábola. 

La parábola nos sitúa en una corte oriental, pero el drama que 
en ella se relata apunta a un significado distinto al aparente. Un 
rey llama a sus altos funcionarios para rendir cuentas, tal vez de 
los impuestos recaudados que no le han sido pagados. Uno de ellos 
no puede saldar la deuda porque, como diríamos hoy, lo que debe 
es una millonada. Según la costumbre de la época, se le condena a 
ser vendido con toda la familia hasta que pague. Aquel hombre, 
viéndose perdido, suplica al soberano con un gesto de humildad y 
sumisión: "¡Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo!" (Mt 18,25). 
Para nuestro asombro, aquel rey, más que concederle el plazo pedi­
do, le perdona todo. 

En la segunda parte de la parábola, el funcionario se encuentra 
con un compañero, siervo del mismo rey. Le debe el equivalente a 
tres meses del salario de un obrero, una cantidad irrisoria compa­
rada con la que él debía. Este compañero, en su súplica, repite las 
mismas palabras que el alto funcionario había dirigido al rey: "¡Ten 
paciencia conmigo y te pagaré!" (Mt 18,29). 

En este momento del relato, los oyentes advierten dos despro­
porciones. Por un lado, en la deuda; por otro, en las actitudes. El 
rey perdona la deuda millonaria con actitud magnánima, y el per­
donado, falto de memoria agradecida, se muestra ingrato y ni tiene 
paciencia ni perdona (Mt 18,30). Enterado el rey, llama de nuevo a 
su cortesano para increparle por su postura, por la total incom­
prensión mostrada, por la actitud tan ruin que había mantenido. 

No hay dificultad para descubrir el significado de la parábola. El 
rey representa al Padre. Su amor hecho misericordia ha saldado 
gratuitamente todas nuestras deudas. Estamos llamados a com­
portarnos en las relaciones siguiendo el modelo de Dios (Mt 5,48). 
Dicho de otro modo, la medida del perdón es la misericordia de 
Dios, que no tiene medida. No se trata de un perdón superficial que 
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deje en el fondo resquemor y amargura, sino un perdón "de cora­
zón" (Mt 18,35), interiorizado, que envuelva al ser humano en su 
totalidad y lo reconcilie desde dentro. 

En la comunidad de Mateo, en la que se dan ofensas personales 
y en la que existen dificultades para el perdón, quedarían resonan­
do las palabras del rey de la parábola: "¿No debías haber tenido 
compasión de tu compañero, como yo la tuve de ti?" (Mt 18,33). 
También entre nosotros. Para la comunidad de los discípulos de 
Jesús, de cualquier tiempo, el perdón se convierte no sólo en una 
consecuencia del perdón que se recibe de Dios; además, es expre­
sión de coherencia personal en el camino del seguimiento. 

PARA PROFUNDIZAR 

Los pilares de la comunidad cristiana 

Los cristianos a los que va dirigido el evangelio de Mateo 
pertenecen a la segunda generación cristiana. Para la mayoría 
habían pasado ya los primeros años tras la conversión. El paso 
del tiempo y el retraso de la segunda venida del Señor, que 
creían inmediata, estaba relajando sus costumbres, haciendo 
que perdieran el entusiasmo y se dejaran atrapar por estilos de 
vida poco acordes con una comunidad de seguidores de Jesús . 

Entre ellos existían tensiones y problemas de convivencia: 
había hermanos que luchaban por conseguir los primeros pues­
tos (Mt 23,8-12); otros que eran motivo de escándalo (Mt 18,6); 
existía desatención hacia los más débiles (Mt 18,10), ofensas 
comunitarias y personales (Mt 18,15-35). Mateo, recordando las 
enseñanzas de Jesús , propone un modelo de comunidad válido 
para los cristianos de todos los tiempos, que tiene como pilares 
la solicitud por los más pequeños y el perdón sin límites. 

La solicitud por los más pequeños 
Cuando nosotros hablamos de los más pequeños solemos 

referirnos a los niños. Nuestra cultura ha hecho de ellos el cen­
tro de la casa, pero esto no corresponde a la realidad que vivían 
en tiempo de Jesús . Entonces eran personas desamparadas, 
sin derechos ni consideración social, dependientes en todo de 
su familia, y a quienes no se les tomaba demasiado en cuenta. 

Cuando el evangelista propone la atención a los más peque­
ños, se está refiriendo a aquellos hermanos de la comunidad 
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que eran como niños bien porque su fe era todavía frágil o bien 
porque se habían hecho como niños renunciando a los primeros 
puestos y al poder. La tentación de algunos de la comunidad 
era prescindir de estos miembros. 

En este contexto, Mateo enseña que la tentación de ser el 
"mayor", de ejercer el dominio sobre los demás, no es acorde 
con el estilo de Jesús . La comunidad no puede caer en la tenta­
ción de establecerse en las estructuras de poder y prestigio que 
existen en el mundo. Debe reaccionar contra ella haciéndose 
"pequeña", como un niño (Mt 18,1-4), y mostrando su solicitud 
por los "niños": los pobres, los débiles, los humildes... Evitar 
que se pierdan (Mt 18,12-14), no despreciarlos (Mt 18,10) ni 
escandalizarlos (Mt 18,6) son actitudes concretas encaminadas 
a poner en práctica el proyecto del Reino. 

El perdón sin límites 
El segundo pilar en el modelo de fraternidad que Mateo propo­

ne a su comunidad cristiana es la reconciliación (Mt 18,15-35). 
Con frecuencia en las relaciones comunitarias se producen 
ofensas y conflictos que hay que resolver, porque amenazan con 
enfrentar a los hermanos y romper la paz y la armonía. El evan­
gelista ilumina esta situación desde el perdón predicado por 
Jesús . 

La palabra "per-dón" signiñca perfección en el don, plenitud 
en la entrega. No es olvidar, en el sentido de borrar del recuerdo 
los hechos, puesto que a veces es imposible; es continuar dan­
do, entregándose a pesar de todo, rechazando el desamor y, por 
supuesto, la venganza, que es lo primero que sale de dentro. 

La ley del talión, "ojo por ojo, diente por diente" (Ex 21,23-25), 
había supuesto un avance dentro de Israel, porque permitía fre­
nar la escalada de violencia en la vida social. Pero el evangelista 
les recuerda que Jesús había ido más allá: "A quien te abofetea 
en la mejilla derecha, preséntale también la otra" (Mt 5,39), 
"No te digo que perdones siete veces, sino setenta veces siete" 
(Mt 18,21). Quiere mostrarles que el mayor ejemplo del perdón es 
la misericordia del Padre, que nos hace capaces de perdonar a 
nuestros hermanos (Mt 18,33), seguir dando y dándonos a pesar 
de las ofensas. En él está la perfección del don, el "per-dón". 
Dejarnos reconciliar con Dios es el primer paso para perdonar, 
para ser perfectos como lo es nuestro Padre del cielo (Mt 6,48). 

Las enseñanzas de Mateo a su comunidad siguen vigentes. 
También en nuestras iglesias sigue siendo actual la necesidad 
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de perdón y la atención y acogida a los más pequeños, a los 
más débiles en la fe o a aquellos más desfavorecidos. Necesita­
mos obispos, sacerdotes, religiosos, catequistas y animadores 
que, como el pastor de la parábola (Mt 18,12-13), vayan en bus­
ca del hermano solo, escandalizado, ofendido, para construir 
una Iglesia humana y fraterna. Necesitamos que esta búsqueda 
no se realice por el prestigio, ni por adquirir una posición social 
reconocida, sino que se haga sólo porque Dios es nuestro Padre. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Como habéis comprobado, la sección que estamos traba­
jando es muy rica en contenido. Por eso, para preparar el 
próximo encuentro, vamos a volver a leerla, pero esta vez 
fijándonos en otro aspecto. Al leer Mt 16,21-20,28, intenta 
responder a esta pregunta: 

¿Qué cosas o actitudes humanas dificultan el seguimiento 
de Jesús? 
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12 TÚ ERES MI RIQUEZA 

DS" ¿gUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En nuestro último encuentro escuchamos algunas enseñanzas 
de Jesús sobre el perdón fraterno. Ahora queremos seguir profun­
dizando en otros aspectos importantes de la vida en comunidad 
que recoge el evangelio de Mateo. Buscamos: 

• Recordar que, para ser auténticos cristianos, es necesario 
desprendernos de todo lo que nos impida seguir a Jesús. 

• Discernir qué cosas o actitudes nos impiden tener a Jesús 
como la riqueza de nuestra vida. 

• Reconocer que el estilo de vida cristiano brota de la búsqueda 
y el cumplimiento de la voluntad de Dios. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 16,21-20,28 

En la sección anterior nos fijamos en los tres anuncios de 
la pasión. Con la ayuda del animador vimos cómo cada uno 
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de ellos introduce una catequesis para los discípulos. El 
primer anuncio invita a los discípulos a comprender y aceptar 
el destino de Jesús (Mt 16,21-17,21); el segundo expone algu­
nas enseñanzas sobre la vida cotidiana en la comunidad 
(Mt 17,22-20,16); al tercer anuncio de la pasión le sigue una 
llamada al servicio (Mt 20,17-24). 

Al releer la misma sección, nos hemos fijado en una cateque­
sis que J e sús dirige a sus discípulos. El evangelista tuvo en 
cuenta la situación de su comunidad al seleccionar y adaptar 
los relatos y palabras del Señor, de modo que estos capítulos 
son también una catequesis para ella. Leyendo en casa 
Mt 16,21-20,28, has intentado responder a esta pregunta: ¿Qué 
cosas o actitudes humanas dificultan el seguimiento de Jesús? 

Vamos a poner en común lo que hemos descubierto. 

Kg3 Situamos la respuesta a esta pregunta teniendo como guía el 
esquema del relato en torno a los tres anuncios de la pasión y la 
catequesis que sigue a cada uno de ellos, según señalamos ante­
riormente. 

Lo que dificulta el seguimiento de Jesús, según esta sección, es: 
• No comprender ni aceptar el destino de Jesús: 

- Colocarse frente a Jesús y no "detrás" de él, en el puesto del 
discípulo (Mt 16,22-23). 

- Renunciar a la oposición que trae consigo el Evangelio, evitar 
"perder la propia vida" (Mt 16,24-26). 

- La falta de fe (Mt 17,20). 
• Mantener una convivencia en la que no se dé la fraternidad: 

- Olvidar que los "pequeños" son importantes en la comunidad 
cristiana: 
* No hacerse como niños (Mt 18,3). 
* Escandalizar, despreciar, no salir a la búsqueda de los más 

pequeños (Mt 18,6-14). 
- Abandonar a los hermanos que han cometido una falta 

contra la comunidad sin recurrir a la corrección fraterna 
(Mt 18,15-17). 

- Estancarse en las ofensas personales sin ofrecer perdón 
(Mt 19,21-35). 

- Preferir las riquezas a Jesús (Mt 19,16-30). 
• Abandonar la actitud de entrega y de servicio (Mt 20,20-28). 

Todas estas son actitudes para la vida cotidiana. Pero no son 
imposiciones, sino respuestas libres a una invitación personal de 
Jesús: "Si quieres..." (Mt 19,21). Vamos a reflexionar sobre esto en 
la guía de lectura de hoy. 
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GUÍA DE LECTURA 

"Vende todo lo que t ienes y sigúeme" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 19,16-30 

>- Ambientación 
En la reunión del último día meditamos sobre un pasaje que 

nos hablaba del perdón sin límites, tomando como modelo la 
misericordia del mismo Dios. Esta sesión gira en torno a la invi­
tación de Jesús a seguirle dejando todo lo que pueda ser obstá­
culo. Es una llamada que hoy podemos renovar y aceptar. 

> Miramos nuestra vida 
El capitalismo que se ha instalado en nuestra sociedad ha 

colocado el tener por encima del ser. Se buscan los bienes eco­
nómicos por encima de otros valores, como la autenticidad, el 
honor, la responsabilidad. A veces oímos decir que el dinero no 
da la felicidad, pero en la calle también hay quienes afirman 
que "si eres joven y eres rico, ¿qué más quieres, Federico?". 

Vamos a dialogar brevemente sobre ello. 
- ¿Crees que las riquezas dan la felicidad? ¿Por qué? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
El evangelio de Mateo nos presenta el relato de un hombre 

joven y rico. Además, era bueno. Cumplía las normas del judais­
mo, pero se hacía preguntas porque deseaba algo más. En diá­
logo con él, Jesús le presenta el seguimiento radical como la 
respuesta que, en su corazón, andaba buscando. 

• Nos preparamos con un momento de silencio. 
• Una persona del grupo proclama Mt 19,16-30. 
• Reflexionamos en silencio: leemos personalmente el pasaje 

y consultamos las notas de nuestra Biblia. 
• Entre todos, tratamos de responder a estas preguntas: 

- ¿Qué buscaba aqueljoven al acercarse a Jesús? 
- ¿A qué le invita Jesús? 
- ¿Cómo reacciona el joven ante esta invitación? ¿Y los discí­

pulos? 
- ¿Puede el ser humano, con sus propias fuerzas, llegar a esto? 
- Según los versículos finales, ¿qué encuentran quienes han 

dejado todo para seguir a Jesús? 
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> Volvemos sobre nuestra vida 
Jesús se presenta también hoy ante nosotros, que, en grupo, 

nos preguntamos cómo podemos seguirle mejor en esta socie­
dad que da tanta importancia a las riquezas. Nos hace la mis­
ma invitación que a aquel joven rico y bueno: "Si quieres...". Si 
quieres ser cristiano, tienes que ponerte en ruta sin más equi­
paje que el Evangelio, sin más riqueza que Jesús . 

- ¿Cuáles son las "riquezas" que te impiden ser, de verdad, 
discípulo? ¿Qué te pediría Jesús frente a ellas? 

- A la luz de este pasaje, ¿qué le diría a nuestra Iglesia, a 
nuestra parroquia, a nuestro grupo? 

> Oramos 

Responder a la invitación de Jesús y seguirle no es fácil. A 
veces tenemos la tentación, como el joven, de marcharnos por 
otro camino más sencillo, con nuestras riquezas en la maleta, 
pero también con la tristeza como compañera de viaje. En diálo­
go con él, vamos a reafirmar nuestra opción. 

• Tras unos instantes de silencio, volvemos a leer el pasaje de 
Mt 19,16-30. 

• Dejamos un tiempo de oración personal para hablar con 
Jesús y decirle lo que el pasaje que hemos proclamado nos ha 
sugerido para nuestra vida. 

• Podemos expresar en voz alta nuestra oración al Señor. 
• Terminamos cantando Eres mi riqueza, eres mi Señor u otro 

canto apropiado. 

C ^ EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Durante el viaje a Jerusalén (Mt 19,1-20,34), Jesús explica a sus 
discípulos lo que implica el seguimiento en la vida cotidiana. En 
este contexto se sitúa el episodio sobre el que hoy estamos refle­
xionando. En este pasaje el evangelista nos presenta dos diálogos 
de Jesús. El primero, con un hombre bueno que quiere ser mejor 
(Mt 19,16-22), y el segundo con sus discípulos (Mt 19,23-29). 

Un desconocido, al que más tarde se presentará como joven y 
rico, se acerca a Jesús. Le preocupan dos cosas: una, lo bueno que 
tiene que hacer; otra, conseguir la vida eterna. Por la tradición reli­
giosa judía sabía que para hacer el bien tenía que observar la ley 
(lee Dt 12,28), porque quien la guardaba llegaba a la salvación. 
Según esta mentalidad, vigente en la época, Dios iba "apuntando" 
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las obras buenas. El esfuerzo humano, los méritos, eran el camino 
para alcanzar la salvación. 

Aunque Jesús piensa que la vida eterna es un don de Dios y no 
un logro de los méritos humanos (Mt 19,26), no corrige la pregun­
ta. Mira la intención sincera del joven, que, al anhelar hacer el 
bien, está anhelando a Dios, la bondad personificada. Y responde 
citando la parte de los mandamientos del Decálogo que se refieren 
a las relaciones interpersonales (Ex 20,12-16). Jesús le dice que lo 
bueno coincide con el amor al prójimo. No quiere decir esto que 
arrincone los preceptos que se refieren a Dios, sino que el culto a 
Dios se verifica en el cultivo de la fraternidad. 

Aquel joven, que era bueno y ya cumplía la ley, continuó pregun­
tando no para dejar las normas, sino para llegar más allá de lo 
estrictamente necesario: "¿Qué me falta aún?" (Mt 19,20). La res­
puesta de Jesús no añade un nuevo precepto a la lista. Hasta aho­
ra el joven cumplía y podía jactarse de realizar obras buenas. Jesús 
le invita a dejar la ley del cumplimiento para introducirse en la 
dinámica del seguimiento. Le pide que venda todo, se lo dé a los 
pobres y luego le siga (Mt 19,21). 

Los bienes del joven no son malos, pero para seguir a Jesús no se 
puede poseer otro bien fuera de él. Es necesario desprenderse de todo 
lo que impida ser libre y hacerse libre para las cosas de Dios. Es 
necesario entregarse a él como al tesoro y a la perla que se encuen­
tran, conscientes de que su valor es incalculable (Mt 13,44-46). 

La exigencia de Jesús es muy fuerte, y el joven, a pesar de su 
bondad, no puede soportarla. Sus riquezas, su familia, que no le 
habían impedido ser un buen creyente, no le dejan ser discípulo. Y 
aquel joven se marchó con sus riquezas, pero sin alegría (Mt 19,22). 

Abandonar las riquezas tenía, en la época de Jesús, unas impli­
caciones que hoy nos pueden pasar desapercibidas. Los bienes no 
eran del individuo, sino del grupo familiar. Por tanto, si el joven 
quería dejar sus riquezas, éstas deberían pasar a la familia. Dárse­
las a los pobres, como le pedía Jesús, suponía, además de perder 
las riquezas, perder a la familia, que entonces era un grupo de apo­
yo fuerte, una gran seguridad para el futuro, porque no existía 
Seguridad Social, ni instituciones estatales que se hicieran cargo 
de quienes no tenían familia que les apoyase. 

Pero el pasaje del joven rico no es el centro de la narración. Es 
sólo el motivo que da pie a un diálogo entre Jesús y los discípulos 
(Mt 19,23-29), en el que el Maestro les invita al seguimiento sin 
barreras. La imagen del camello y la aguja (Mt 19,23-24) es una 
forma de ilustrar la enorme dificultad que conlleva romper con el 
poder de las riquezas. Pero también señala que el seguimiento y el 
entrar en la vida es un don de Dios (Mt 19,19-26). 
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Pedro, como portavoz de los discípulos, y hablando también por 
los cristianos de la comunidad de Mateo, recuerda a Jesús que los 
discípulos cumplen los dos requisitos puestos al joven rico: lo han 
dejado todo y le han seguido (Mt 19,27). Han cambiado su familia 
por la de Jesús, han abandonado muchas seguridades. "¿Qué nos 
espera?" (Mt 19,27). Los que han dejado todo para seguir a Jesús 
van a encontrar desde ahora una nueva familia, una nueva casa. 
Compartirán con el Señor el privilegio de juzgar a Israel al final de 
los tiempos y encontrarán la vida en el más allá. 

Este pasaje ha sido muy leído y comentado en la historia del 
cristianismo. Ha supuesto una llamada a un seguimiento radical 
en el camino del discipulado. Hoy, a nosotros nos invita a retomar 
la ruta del seguimiento evangélico, un camino que no termina nun­
ca y en el que es necesario abandonar todas las seguridades para 
depender sólo de Dios, para tenerle a él como la única riqueza. 

PARA PROFUNDIZAR 

El estilo de vida cristiano 

Los cristianos de la comunidad de Mateo habían roto con el 
judaismo y con su forma de entender los mandamientos de la 
ley de Moisés. El evangelista, tomando como modelo la interpre­
tación de las Escrituras que realizaban los rabinos, propone a 
su comunidad unas normas de comportamiento nuevas que 
tienen como centro el mensaje y la vida de Jesús . 

Un nuevo catecismo... 
En la época de Jesús , la aspiración máxima de todo creyente 

era ser justo a los ojos de Dios. El camino para conseguirlo 
pasaba por cumplir la ley de Moisés y los mandamientos. La 
sinagoga era uno de los lugares privilegiados para esta transmi­
sión y aprendizaje. Los creyentes se reunían en ella para orar, 
escuchar la lectura de las Escrituras y un comentario actualiza­
do de las mismas. A partir de ella, los rabinos ofrecían, a modo 
de catequesis, relatos que ediñcaban la fe del pueblo y normas 
de conducta que orientaban su comportamiento. 

Los primeros cristianos asistían a estas reuniones sinagoga-
Íes, pero pronto comprendieron que no podían estar de acuerdo 
con el modo judío de entender los mandamientos de la ley. Ya 
no podían quedarse, por ejemplo, en el "ojo por ojo y diente por 
diente" (Lv 24,20). Jesús , que había cumplido la ley y la había 
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llevado a su plenitud, les había pedido no responder a la violen­
cia con más violencia (Mt 5,38-42). 

Mateo, a partir de las enseñanzas del Maestro conservadas en 
su comunidad y teniendo en cuenta la situación concreta por la 
que estaba atravesando, elabora una nueva ética, unas normas 
de conducta, para quienes quisieran seguir el estilo de vida cris­
tiano. Lo hace insertando en su evangelio cinco discursos con 
muchas enseñanzas, destinadas a sustituir las normas de com­
portamiento dadas en la sinagoga (Mt 5-7; 10; 13; 18; 24-25). 
Son una especie de nuevo catecismo para el seguidor de Jesús . 

... que lleva la ley hasta sus últimas consecuencias... 
En esos cinco discursos el evangelista mantiene el objetivo 

que perseguían los judíos con la práctica de la ley, ser justos o, lo 
que es lo mismo, hacer la voluntad de Dios, y lo reafirma para 
los cristianos. Defiende que la ley sigue vigente (Mt 5,17-19). Lo 
que cambia es desde dónde se vive. Ya no hay mínimos impres­
cindibles que llevan al ser humano a decir: "No he matado. He 
cumplido la ley. Soy justo". Desde Jesús , la ley no termina en la 
letra. Es insuficiente no matar físicamente a nadie. Hay que 
implicarse en construir una convivencia humana fraterna en la 
que se destruyan todos los mecanismos que generan revancha, 
odio, divisiones, muerte. Eso es la ley. En eso consiste el 
cumplimiento de la voluntad de Dios. Así la vivió Jesús , como 
un camino hacia el Padre, un camino de relaciones fraternas 
que van abriendo paso al Reino, a una sociedad de justicia, de 
solidaridad, de perdón. 

Llevando a cabo esta voluntad, J e sús se convierte en la ima­
gen perfecta del Hijo de Dios. En la época en la que vive Jesús y 
cuando se escribe este evangelio, era muy importante el valor 
de la obediencia. Tener un hijo obediente era motivo de orgullo 
personal y de honra social. Desde esta forma de pensar, los pri­
meros cristianos vieron en Jesús la imagen perfecta de Hijo de 
Dios. Porque fue el perfecto cumplidor de la ley, hizo en todo la 
voluntad de Padre. 

... y tiene como centro el amor 
Mateo en su evangelio enseña que el amor, como expresión 

de la voluntad de Dios, es la plenitud de la ley, una ley que es 
ligera (Mt 11,30) y que se lleva adelante al estilo de Dios: el que 
ama es benevolente y no juzga, como Dios (Mt 7,1-2); el que 
ama perdona, como lo hace Dios (Mt 18,21-35); el que ama 
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rechaza el egoísmo y se hace siervo, igual que Jesús , el Hijo de 
Dios, que "no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida 
en rescate por todos" (Mt 20,20-28}... 

Cuando se imita a este ser de Dios, el cristiano puede llamar­
se con propiedad su hijo, porque cumple su voluntad. Un hijo 
así pone en juego todas sus fuerzas para que sigan creciendo las 
semillas del Reino. Este cristiano, hijo de Dios, es libre y se hace 
esclavo de los hermanos por amor (Gal 5,13). Dicho seguidor de 
Jesús ha llegado al corazón de la ley, que es el corazón del mis­
mo Dios. Es el camino que hemos elegido al optar por Jesús . 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

En las sesiones anteriores hemos visto a J e sús centrado 
en enseñar a sus discípulos. Ahora pondrá más atención 
en clarificar la posición de Israel frente a él y su mensaje. 
Mientras lees la sección de Mt 21-23, intenta responder a 
esta pregunta: 

¿Cuál es la actitud de las autoridades religiosas 
hacia Jesús? 

Razona tu respuesta señalando algún pasaje del relato. 
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13 UNA COMUNIDAD CON RELACIONES 
NUEVAS 

D̂ = ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

La tercera parte del evangelio, que ahora comenzamos, prepara 
la pasión de Jesús. En este encuentro veremos cómo se acentúa la 
tensión entre Jesús y sus adversarios. En él buscamos: 

• Insistir en las actitudes de fraternidad y servicio como propias 
de la comunidad cristiana. 

• Implicarnos en la construcción de comunidades con relaciones 
nuevas. 

• Entender el conflicto que tiene planteado la comunidad de 
Mateo frente al judaismo de su tiempo. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 21-23 

En la sección anterior, J e sús ha dicho a sus discípulos 
cuál era el destino que le aguardaba y les ha instruido sobre 
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las exigencias del seguimiento (Mt 16,20-28). En los capítulos 
que vamos a leer ahora, Je sús entra en Jerusalén. La acogida 
calurosa que recibe de la gente, "Bendito el que viene en nom­
bre del Señor" (Mt 21,9), se convierte pronto en un abierto 
enfrentamiento con las autoridades judías y termina en un 
rechazo frontal. La sección se cierra con las mismas palabras 
que había pronunciado la gente a la entrada de Jesús en Jeru­
salén (Mt 23,39), pero ahora suenan como un lamento y una 
condena por la actitud que mantienen los líderes religiosos. 

Para preparar este encuentro, hemos leído Mt 21-23 inten­
tando responder a esta pregunta: ¿Cuál es la actitud de las 
autoridades religiosas hacia Jesús? Razona tu respuesta seña­
lando algún pasaje del relato. 

Vamos a comentar juntos lo que hemos descubierto. 

V3W Para orientar la puesta en común, es conveniente que el 
animador tenga en cuenta que la sección está estructurada como 
un constante enfrentamiento entre Jesús y los líderes religiosos de 
Israel. Por tanto, la respuesta a la pregunta que hacíamos en la 
lectura continuada es sencilla: la actitud de las autoridades reli­
giosas de Israel hacia Jesús es de enfrentamiento y rechazo. 

Seguramente, cada miembro del grupo justificará esta respues­
ta a partir de distintos pasajes. Tal vez pueda ayudar a la persona 
que coordina el grupo conocer la unidad literaria de la sección. 
Con esta intención la señalamos. Quizá algún grupo estime conve­
niente situar los pasajes que vayan señalando los participantes 
dentro de este esquema: 

- Jesús se manifiesta como Mesías a través de tres gestos sim­
bólicos (Mt 21,1-22): 

- los fariseos cuestionan su autoridad (Mt 21,23-27); Jesús les 
responde por medio de tres parábolas (Mt 21,28-22,14); 

- sus adversarios buscan motivos para acusarlo y le plantean 
tres cuestiones discutidas (Mt 22,15-40); 

- Jesús les propone la cuestión decisiva (Mt 22,41-46) y, ante 
su incapacidad para reconocerlo como Mesías, pronuncia el 
veredicto de Dios sobre los líderes de Israel y sobre Jerusalén 
(Mt 23,1-39). 

La manifestación de Jesús como Mesías ha sido acogida, por 
parte de los dirigentes religiosos del pueblo, con recelo, sospecha y 
rechazo. Las promesas hechas a Israel tendrán su realización más 
allá de las fronteras de la ciudad santa. 
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GUÍA DE LECTURA 

"Todos vosotros sois hermanos" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 23,1-12 

> Ambientación 
En las reuniones anteriores se nos invitaba a reflexionar y 

hacer vida algunas de las enseñanzas de J e sús a sus discípu­
los: el perdón sin límites, el abandono de las riquezas... El 
pasaje de hoy pretende animar la vida interna de nuestra 
comunidad cristiana. 

> Miramos nuestra vida 
Cuando un retén de bomberos acude a apagar u n incendio, 

hay uno de ellos que da instrucciones y el resto las cumple. 
Esta organización es necesaria para sacar adelante el objetivo 
del grupo: apagar el fuego. También hay "jefes" y "directores" en 
empresas y oficinas que señalan el camino a seguir. En estos 
casos las relaciones son de autoridad-sumisión, y son necesa­
rias para conseguir la eficacia en el trabajo. Estas relaciones 
son impensables, por ejemplo, en una asociación de vecinos o 
en u n grupo de amigos. Aquí las decisiones se toman teniendo 
en cuenta las opiniones de todos los componentes del grupo. La 
base de la relación es la igualdad. 

- ¿Cómo son las relaciones en tu comunidad cristiana? ¿Y en 
la Iglesia? 

- ¿Son de autoridad-sumisión o de igualdad y fraternidad? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
La Iglesia, que es u n grupo religioso, toma a veces, para orga­

nizarse, las estructuras presentes en la sociedad civil. Pero ha 
de estar muy atenta para no caer en la tentación del autorita­
rismo o de la búsqueda de prestigio. Je sús deja claro cuál ha de 
ser su modelo y cuáles las relaciones que la caractericen. 

• Nos preparamos con un momento de silencio para escuchar 
la Palabra de Dios. 

• Una persona del grupo proclama Mt 23,1-12. 
• Durante unos momentos de reflexión personal, leemos de 

nuevo el pasaje y consultamos las notas de nuestra Biblia. 
• Entre todos, tratamos de responder a estas preguntas: 
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- ¿Cómo describe Jesús en este texto la actitud de los maes­
tros de la ley y de los fariseos? En contraposición, leed tam­
bién cómo se presenta Jesús enMt 11,28-30. 

- ¿Cómo son las relaciones que deben caracterizar a la comu­
nidad cristiana? 

-Ala luz de este pasaje, ¿qué problemas podrían existir en 
la comunidad de Mateo? Con la ayuda del animador, recor­
dad las sesiones anteriores e intentad reconstruir la situa­
ción en la que vivía esta comunidad, 

^ Volvemos sobre nuestra vida 
Jesús ha exhortado a construir comunidades fraternas en las 

que se establezcan relaciones de ayuda, de apoyo, de servicio. 
Es un modelo que se aleja de las estructuras autoritarias que, 
con frecuencia, conllevan la búsqueda del poder, del prestigio, 
de la fama, y que siempre crean separaciones y rangos en el 
grupo. 

- ¿Siguen siendo actuales las acusaciones que Jesús dirige a 
los fariseos en este texto? ¿Por qué? 

- ¿Qué pasos podemos dar personalmente y como grupo para 
llegar a ser una Iglesia y una comunidad de "hermanos" y de 
"servidores"? Intentad asumir un compromiso concreto. 

> Oramos 

Llegar a una comunidad que tenga como eje la fraternidad, 
donde se busque en común la voluntad del Padre, donde la voz 
de todos se deje oír en las decisiones... no es cosa fácil. Para ello 
es necesario ser conscientes de que tenemos un Padre común. 
Vamos a orar juntos a ese Padre que nos hace hermanos. 

• Un miembro del grupo lee de nuevo Mt 23,1-12. 
• Dedicamos unos minutos a la oración personal en silencio. 
• Expresamos nuestra oración comunitariamente. 
• Terminamos cantando Todos sois hijos, todos hermanos u 

otro canto cercano al tema y conocido por todos. 

0 ^ EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Con este pasaje Jesús inicia un largo discurso de condena con­
tra los líderes religiosos de Israel. Sin duda, una tensión similar 
debió de rodear el último periodo de su vida. Pero lo que más clara-
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mente aparece en este pasaje es el conflicto tan intenso que vivía la 
comunidad cristiana de Mateo frente al judaismo posterior al año 
70 (para más información, puedes leer el "Para profundizar" de este 
tema). El pasaje recrea una exhortación de Jesús a sus discípulos y 
a la multitud, pero, al hablar de ellos, el evangelista tiene puestos 
los ojos en su comunidad. Recuerda y actualiza las enseñanzas de 
Jesús para desenmascarar las actitudes ajenas al Evangelio que 
hayan podido introducirse entre los cristianos que vivían alrededor 
de los años 80-90. 

El pasaje aparece claramente dividido en dos partes. La primera 
(Mt 23,2-7) es una condena a los fariseos, que poseían una gran 
autoridad en la sociedad de entonces: eran los los maestros, los 
jefes del pueblo elegido. La ley de Moisés, de la que ellos eran 
garantes, constituía la enseñanza recta que tenía que transmitirse 
de padres a hijos y encarnarse en la comunidad del pueblo. Esta 
condición les hacía personas honorables y muy respetadas. 

Se dice de ellos que se han "sentado en la cátedra de Moisés", es 
decir, se han atribuido la autoridad exclusiva de interpretar correc­
tamente la ley, y se les reprocha su incoherencia (Mt 23,2-4). Viven 
en una profunda división entre lo que enseñan y lo que hacen, 
cuando Jesús insiste en que no son las palabras lo que cuenta, 
sino los hechos (Mt 5,19; 12,33). Sus exigencias han llegado a tal 
punto que es casi imposible cumplirlas, mientras que el yugo de 
Jesús es suave y su carga ligera (Mt 11,28-30). Actúan para que les 
vea la gente, mientras que Jesús invita a hacer el bien en lo escon­
dido (Mt 6,1-18). Jesús reprocha también a los fariseos y maestros 
de la ley el buscarse a sí mismos (Mt 23,5-7), aceptando con agrado 
primeros puestos, lugares de honor y otras muestras de prestigio. 

Los signos externos con los que manifestaban los responsables 
religiosos de Israel sus aires de grandeza y superioridad aparecen 
en Mt 23,5-7. Las "filacterias" eran pequeños estuches con textos 
bíblicos escogidos que los judíos piadosos llevaban en el brazo 
izquierdo y en la frente. Esta práctica tenía su origen en una inter­
pretación literal de un pasaje del Deuteronomio. Este pasaje exhor­
taba a los israelitas a no olvidar al Señor y pedía que sus palabras 
se las inculcasen a sus hijos y las tuvieran siempre presentes (lee 
Dt 6,4-9). Los "flecos del manto" era también interpretación literal 
de otro pasaje del Antiguo Testamento, Nm 15,38-39, y servían, 
como en el caso anterior, para recordar y ayudar a poner en prácti­
ca los mandamientos de Dios. 

El caso es que los líderes religiosos de Israel se habían desviado. 
La función de servicio al pueblo y a la ley de Dios, que era el sentido 
último de su misión, había degenerado, se había corrompido con el 
poder y el prestigio que imperaba en la sociedad y había llegado a la 
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opresión: "Atan cargas pesadas e insoportables..." (Mt 23,4). Su 
autoridad era indiscutida; su prestigio, elevado y manifiesto. Habían 
abierto una muralla de desigualdades entre ellos y la gente sencilla. 

Posiblemente Mateo insista en esto porque en su comunidad algu­
nos dirigentes habrían comenzado a aceptar títulos de honor y se 
estarían creando escalafones y grados que eran fuente de desigual­
dad entre grandes y pequeños, ricos y pobres, señores y servidores. 

Jesús, en la segunda parte de este pasaje (Mt 23,8-12), invita a 
los discípulos a abandonar su ejemplo. Este modelo no vale para la 
Iglesia. Las relaciones en ella se fundamentan en la experiencia de 
la paternidad de Dios, que recrea y resitúa las relaciones estable­
ciendo una comunidad de hermanos. En esta fraternidad no hay 
relaciones de poder, y nadie puede otorgarse un puesto distinto si 
no es para hacerse servidor. "El mayor de vosotros será el que sirva 
a los demás" (Mt 23,11). El ejemplo lo tenemos en Jesús, nuestro 
único guía o preceptor, que mostró con la entrega de su vida hasta 
dónde puede llegar el servicio a los hermanos. 

PARA PROFUNDIZAR 

La comunidad de Mateo y el judaismo 

El evangelio de Mateo, al igual que los otros evangelios, nace 
en el seno de una comunidad viva que ha optado por seguir a 
Jesús pero que encuentra dificultades en su camino. Conocer la 
situación por la que atravesaba esta comunidad nos ayudará a 
comprender y a actualizar mejor la Buena Noticia de Jesús . 

Una comunidad de origenjudío... 
La comunidad de Mateo estuvo formada inicialmente por ju­

díos que se convirtieron al cristianismo y que fueron abriéndose 
al mundo no judío. Considera que el pueblo de Israel ha recha­
zado el mensaje de Jesús y que, por tanto, éste ha de anunciar­
se a todas las naciones. Su vida se desarrolla en un ambiente de 
fuerte polémica contra el judaismo porque ambos, tanto judíos 
como cristianos, se consideran los auténticos herederos de las 
promesas hechas por Dios en el Antiguo Testamento. 

... rechazada por el judaismo... 
Para entender mejor el conflicto planteado en esta comuni­

dad con el judaismo oficial, tenemos que recordar que algunos 
cristianos, tras la resurrección de Jesús , continuaron unidos al 
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judaismo. En el año 70 d .C , cuando las tropas romanas des­
truyen el templo de Jerusalén y la ciudad santa, se produjo una 
crisis en el interior del judaismo que el grupo de los fariseos 
intentó resolver en la asamblea de Jamnia. A partir de entonces 
comenzó la reorganización del pueblo judío en torno a la ley. 
Su interpretación corría a cargo de las autoridades religiosas, 
y era norma de orientación y comportamiento para todo el 
pueblo. Si antes la religión judía había sido plural, pues había 
distintos grupos con pensamientos diferentes, ahora sólo que­
daban los fariseos y maestros de la ley, que adoptaron una 
postura intransigente frente a los demás grupos judíos, muy 
especialmente frente a los cristianos, que no se sometieron a la 
tradición farisea. Uno de estos grupos judeocristianos es la 
comunidad de Mateo. 

Como era de esperar, surgieron duros enfrentamientos entre 
ambos, el judaismo fariseo y la corriente cristiana, hasta que 
esta última fue expulsada de la sinagoga judía y sigue un ca­
mino diferente. El evangelio de Mateo se sitúa entre los años 
80-90, cuando, tras la separación, los enfrentamientos son más 
fuertes. De ahí las duras acusaciones de este evangelio contra 
maestros de la ley, fariseos y jefes de los sacerdotes (lee, por 
ejemplo, Mt 23). Estas descalificaciones y reproches reflejan, en 
realidad, la polémica de una comunidad que se siente rechaza­
da por las autoridades judías y que intenta buscar su identidad 
en un ambiente que le es hostil. 

... que se siente llamada a ser Iglesia de Jesús 
La comunidad de Mateo se encuentra en un momento crítico. 

Hacia fuera, se enfrenta con el rechazo, e incluso la persecución, 
por parte de sus hermanos judíos; hacia dentro, siente la llama­
da a mantener su identidad desde la tradición de Jesús de Naza-
ret. Tiene delante el reto de continuar acogiendo a los gentiles; 
de hacer una interpretación propia de la ley de Moisés, ya que la 
de los maestros de la ley no podía ser aceptada. Había que orga­
nizarse, estructurarse internamente, para pervivir en el tiempo; 
dar respuesta a problemas concretos, como la falta de entusias­
mo entre algunos miembros de la comunidad, la apertura evan-
gelizadora... Y todo desde la radicalidad del mensaje de Jesús . 

El evangelio de Mateo, poniendo los ojos en Jesús y en el 
grupo de los discípulos que le seguían, con Pedro a la cabeza, 
emprende la tarea de animar a su comunidad para que se 
convierta en Iglesia cristiana. Éste es también el reto que se nos 
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presenta hoy a nosotros. Desde nuestra realidad histórica, en 
algunos aspectos similar y en otros diferente a la de la época 
del evangelista, estamos llamados a hacer vida en nosotros, en 
nuestras comunidades y en nuestra Iglesia, la radicalidad del 
mensaje de Jesús de Nazaret. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Para preparar la próxima reunión, vamos a leer los capí­
tulos 24 y 25 del evangelio de Mateo. El destino de J e s ú s 
está cercano. Inmediatamente antes, Mateo recuerda a su 
comunidad que la segunda venida del Señor está cerca y 
que deben esperarlo manteniendo una serie de actitudes. 
Vamos a fijarnos en ellas. 
Mientras lees Mt 24-25, intenta responder a esta pregunta: 

¿Cómo deben esperar los discípulos 
la venida definitiva de Jesús? 
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14 LAS PREGUNTAS DEL AMOR 

D =̂ ¿QUÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

En la comunidad de Mateo hay signos de rutina y abandono de 
la radicalidad del mensaje de Jesús. El evangelista les recuerda la 
certeza de su venida y les exhorta a una vigilancia comprometida. 
Es el tono que recorre este encuentro, en el que buscamos: 

• Mirar a Jesús como el Dios que se manifiesta en el rostro de 
los más necesitados. 

• Revisar nuestro compromiso en la vigilancia y el amor hacia 
los desfavorecidos. 

• Alimentar nuestra esperanza en la salvación final. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 24-25 

Jesús , rechazado por Israel, sale del templo y se sienta en 
el monte de los olivos (Mt 24,1-3), lugar en el que va a ser 
arrestado y donde, según el profeta Zacarías, tendría lugar la 
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manifestación definitiva de Dios al final de los tiempos. 
Desde allí Jesús habla a sus discípulos de su venida gloriosa 
(Mt 24,1-35) y les exhorta a prepararse para ese gran aconteci­
miento (Mt 24,36-25,46). 

Tal vez nos desconcierte leer la primera parte del capítulo 24. 
Sus imágenes y estilo pueden provocar en nosotros extrañeza y 
temor. No es ésta la intención del evangelista, que, tomando 
una forma de escribir propia de la época, el lenguaje apocalípti­
co, intenta animar y dar esperanza a su comunidad porque la 
venida definitiva del Señor llegará, a pesar de la demora. 

Mientras leías Mt 24-25, has intentado responder a esta pre­
gunta: ¿Cómo deben esperar los discípulos la venida definitiva 
de Jesús? 

Vamos a poner en común lo que hemos descubierto. 

Kg° Después de que cada uno haya comentado lo que ha descu­
bierto personalmente, podemos repasar juntos lo encontrado en la 
lectura de esta sección. 

Ante la venida definitiva de Jesús, los discípulos deben mante­
nerse vigilantes, preparados. Algunas comparaciones subrayan esta 
actitud: 

- El tiempo de Noé y el ladrón (Mt 24,36-44). 
- El criado fiel (24,45-51). 
- Las jóvenes previsoras y las descuidadas (Mt 25,1-13). 
- La parábola de los talentos {Mt 25,14-30). 
- La parábola del juicio definitivo (Mt 25,31-46). 

Esta última parábola, conocida como la del "juicio final", añade 
a las anteriores el aspecto de una vigilancia comprometida. Será el 
tema de reflexión de nuestra reunión de hoy. 

GUÍA DE LECTURA 

"Señor, ¿cuándo te vimos.. .?" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 25,31-46 

> Ambientación 
En la narración del evangelio de Mateo hemos asistido a la 

catequesis que Jesús da a sus seguidores sobre la importancia 
de la comunidad cristiana y las actitudes que la construyen. 
Antes de introducirnos en el relato de la pasión, el evangelista 
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nos ofrece una visión del juicio que tendrá lugar al final de la 
vida. La enseñanza que se desprende de esta visión es definitiva 
para las comunidades de todos los tiempos. 

> Miramos nuestra vida 
Vivimos en la sociedad de la prisa. El mal de moda es el 

estrés. El trabajo, las urgencias familiares, los compromisos 
sociales, el individualismo... son, a veces, excusas que nos man­
tienen ciegos hacia los demás. Pocas veces nos paramos a mirar 
los rostros de las personas con las que diariamente nos encon­
tramos y que no son de "los míos": u n indigente sucio y mal ves­
tido, un emigrante, aquella vecina que se nos ha "atragantado"... 
Como no miramos, no vemos sus fatigas, sus alegrías, su deseo 
de comunicación. Vamos a pararnos un momento a pensar: 

- ¿Vamos por la vida con los ojos abiertos para descubrir las 
necesidades de los demás? Comenta con el grupo una experien­
cia personal reciente. 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
La comunidad de Mateo esperaba la llegada definitiva del 

Mesías de un momento a otro. Esta mirada hacia lo alto les 
estaba haciendo olvidar que tenían que mirar a los otros y a la 
propia historia como lugar de compromiso. El evangelista les 
recuerda que es muy importante la actitud que mantienen 
mientras esperan la venida del Señor. 

• Nos preparamos para acoger la Palabra de Dios con un 
momento de silencio. 

• Una persona del grupo proclama Mt 25,31-46. 
• Reflexionamos en silencio: leemos personalmente el pasaje 

y consultamos las notas de nuestra Biblia. 
• Entre todos, tratamos de responder a estas preguntas: 

- ¿Qué imagen de Jesús se nos ofrece en esta parábola? 
- En el pasaje aparecen dos grupos. ¿Con qué cñterio son 

separados ambos? 
- ¿De qué se sorprenden los que sonjuzgados? 
- Según esta parábola, ¿cuál es la actitud que decide el desti­

no de cada persona? ¿Por qué? 

> Volvemos sobre nuestra vida: 
La Palabra de Dios ha iluminado nuestra experiencia de vida. 

El refrán que dice: "Ojos que no ven, corazón que no siente", no 
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es válido para los cristianos. J e sús diría, más bien, que prestá­
ramos atención, porque si nuestros ojos no ven y nuestro cora­
zón no siente, al final podemos llevarnos una buena sorpresa. A 
la luz de esta parábola que nos ha hecho pararnos, abramos 
nuestros ojos y nuestro corazón. 

- ¿Quiénes son hoy los hambrientos, los forasteros, los desnu­
dos, los encarcelados... ? 

- ¿Hasta qué punto veo en estas personas necesitadas a 
Jesús? ¿Cómo puedo ponerme a su servicio? 

> Oramos 
El compromiso al que nos llama Jesús es para valientes y 

despiertos. Pero sólo con nuestras fuerzas no podemos llegar. 
Vamos a hablar con él y a pedirle que grabe en nosotros su 
imagen para que seamos capaces de verle y quererle en las per­
sonas con las que nos encontramos. 

• Podemos colocar en el centro de la sala, formando un círcu­
lo, una serie de rostros de personas necesitadas. Bajo estas 
fotografías se puede adivinar, semioculto, un rostro de Cristo. 

• En forma de letanía señalamos personas, problemas, nece­
sidades actuales que se pueden incluir hoy entre las bendicio­
nes y maldiciones del juicio final. Por ejemplo: "Venid, porque 
fui emigrante y me alquilasteis una casa donde vivir, y me dis­
teis un trabajo para mantenerme". 

• Pedimos ojos nuevos y corazón grande para mirar y para 
ponernos al servicio de los necesitados de hoy. 

• Terminamos cantando Con vosotros está y no le conocéis o 
Al atardecer de la vida. 

I®5 EXPLICACIÓN DEL PASAJE 

Los capítulos 24 y 25 del evangelio de Mateo contienen un 
largo discurso pronunciado por Jesús y dirigido a sus discípulos 
(Mt 24,3). En ellos se anuncia la manifestación definitiva del Hijo 
del hombre y se advierte que, mientras se espera, hay que perma­
necer vigilantes. 

El discurso que recorre los dos capítulos señalados está escrito 
de un modo extraño y enigmático para nosotros, aunque era 
frecuente entre algunos grupos judíos y cristianos de la época. Se 
llama lenguaje apocalíptico y pretendía desvelar una revelación que 
estaba oculta. Sus destinatarios eran, generalmente, grupos en 

118 

crisis, y estos escritos pretendían llevarles un mensaje de aliento y 
esperanza. 

¿Qué le ocurría a la comunidad de Mateo para necesitar este 
mensaje? Como ya hemos señalado en otros temas, su comunidad 
constataba que la segunda venida del Señor, que creían inminente, 
se retrasaba. A pesar de la muerte y resurrección de Jesús, la his­
toria parecía continuar como antes. Se mantenía la injusticia, el 
olvido de Dios, el atropello de los pobres... Entre los mismos cris­
tianos había signos de dejadez, rutina y abandono de la radicalidad 
del mensaje de Jesús. El evangelista recuerda que en el mensaje 
del Señor hay palabras de exhortación y aliento para esta situa­
ción: Cristo volverá con gloria y la historia tendrá un final feliz, 
aunque ahora este final permanezca oculto. Ahora bien, esta 
segunda venida no sucederá enseguida. Mientras llega el momento, 
es necesario vigilar y comprometerse, porque el futuro se construye 
desde el presente. Esta exhortación al compromiso está especial­
mente subrayada en la parábola del juicio final. Con ella se cierra 
el ministerio público de Jesús y comienza el relato de la pasión. 
Contiene, por tanto, una enseñanza importante para la comunidad. 

Si la leemos con detenimiento, encontramos resonancias del 
Antiguo Testamento; concretamente, del pacto de la Alianza. Allí 
encontrábamos un Dios que se manifestaba al pueblo: "Yo soy 
el Señor, tu Dios" y una exigencia para Israel : los mandamientos 
(Ex 20,1-17). El Dios que se revela en la parábola del juicio defini­
tivo se concreta en la presencia misteriosa del Hijo del hombre en 
los pobres, y conduce también a una exigencia: los que siguen a 
Jesús y desean alcanzar la salvación han de encontrarle y servirle 
en los más desfavorecidos. 

Con la alianza como trasfondo, la parábola nos sitúa ante el jui­
cio de toda la humanidad. El juez es llamado "Hijo del hombre " y 
"rey". Los cristianos de la comunidad de Mateo recordarían que en 
el Antiguo Testamento el Hijo del hombre era el Mesías que, mani­
festado gloriosamente, venía a juzgar a la humanidad (Dn 7,13); el 
rey era un delegado de Dios con la misión de guiar al pueblo y 
defender los derechos de los pobres (Sal 72,1-4.12-14). 

Este personaje es Jesús de Nazaret. Él es el Hijo del hombre que, 
en su vida terrena, compartió la debilidad de la condición humana: 
el hambre, la desnudez, la soledad. Él es también el juez, el Señor 
que realiza la obra de Dios sobre nuestro mundo y que, fiel a la 
lógica de solidaridad que guió su existencia terrena, se identifica 
con los más humildes y desvalidos. 

Lo que resulta más sorprendente y llamativo es el criterio que se 
utiliza en este juicio. La "vara de medir" es la actitud de amor o de 
indiferencia hacia quienes se encuentran en situación de extrema 
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necesidad: hambrientos, forasteros, encarcelados... La acogida que 
se les ofrezca es decisiva para colocarse en un grupo u otro. 

Ante este criterio, la sorpresa de los que son juzgados es clara: 
"Señor, ¿cuándo te vimos...?" (Mt 25,37.44). Jesús les responde: 
"Cuando lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más peque­
ños..." (Mt 25,40-45). Con su identificación con los más débiles 
cumple y supera el Antiguo Testamento. Los profetas habían recha­
zado la separación entre el amor a Dios (culto) y el amor a los 
demás (justicia, misericordia). Jesús, realizando esto, va más lejos. 
Él es a la vez Dios y el prójimo desamparado. El juicio manifiesta el 
sentido del amor de un Dios crucificado que a muchos les pareció 
inútil y que no aceptaron. 

Pero hay algo más que puede escapársenos a primera vista: el 
Dios que se identifica con los perdidos de la tierra, que sufre con 
ellos, les ofrece la salvación gratuita. El único que puede juzgar, 
renuncia a todo juicio. Dios se hace pequeño en los marginados de la 
tierra y da a todos la posibilidad de presentarse ante él. Después son 
las actitudes de cada uno las que hacen posible su nuevo nacimien­
to: 'Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed..." (Mt 25, 35-40). 

Decíamos al comienzo de este comentario que esta parábola es el 
punto final de otras que, en los mismos capítulos, hablan de vigi­
lancia. Estar vigilantes y preparados para la venida definitiva de 
Jesús consiste, principalmente, en vivir el mensaje del amor. El 
autor del evangelio de Mateo estaría abriendo los ojos de quienes, 
esperando la venida definitiva de Jesús, habían olvidado su com­
promiso con el mundo. La parábola les recordaría la importancia de 
una vigilancia activa, porque, en esta etapa final de la historia, el 
destino se decide con la actitud que se adopte ante los necesitados, 
con quienes el mismo Jesús se identifica. 

PARA PROFUNDIZAR 

El encuentro definitivo con Dios 

El ser humano tiene la certeza de que va a morir. Frecuente­
mente se pregunta: "Y después, ¿qué? ¿Habrá juicio? ¿Cómo 
será?". Lo cierto es que podemos decir muy poco, porque todo 
queda dentro del misterio escondido de Dios. Sí hay algo cierto, y 
es que la historia bíblica es historia de salvación y no de conde­
nación. Jesús ha venido a salvar lo que estaba perdido (Mt 9,13) 
y nadie puede quitarnos la esperanza de que Dios buscará los 
caminos para llevarnos a todos con él. 
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Aljinál del camino 
Todos hemos experimentado que "no hago el bien que quiero, 

sino el mal que no quiero" (Rom 7,19). Estamos rodeados de 
condicionamientos de distintos tipos que no nos permiten ser 
totalmente libres: la salud, la depresión, la educación recibida, 
aquella frustración que dejó su huella, carencias de la infan­
cia... Sabemos que todo esto terminará al final del camino, 
cuando la muerte rompa lazos muy queridos y se lleve éstas y 
otras cargas. 

Entonces nos encontraremos cara a cara con Dios. La perso­
na se contemplará a sí misma, lo que fue y lo que no fue. En ese 
momento de total desenmascaramiento, podrá decidirse por la 
total apertura a Dios. La opción dependerá de ella, pero se verá 
apoyada por el cielo y la tierra, que rogarán por una opción feliz. 
Es el momento de la plena revelación de los hijos de Dios que 
toda la creación esperaba (Rom 8,19-22). El ser humano puede 
llegar a lo que ansió en la vida, a lo que se abrió en ella e intentó 
realizar. Sin condicionamientos, cara a cara con el Dios manifes­
tado en Cristo. 

El juicio comienza en la vida 
Lo que estamos diciendo nos puede llevar a una pregunta: 

¿qué sentido tiene el esfuerzo de conversión realizado cada día 
si todo va a decidirse en un momento? 

El momento del encuentro con Dios y la decisión que enton­
ces se tome están íntimamente ligados con la vida. El camino 
tomado en ella va dando una orientación, va creando u n estilo 
que se recogerá y expresará al final de la historia. Las decisio­
nes parciales durante la existencia son una preparación y una 
educación para la decisión última. Es como el labrador que 
planta un manzano en su huerta, lo cuida, lo riega, lo poda. 
¿Puede extrañarse de que su fruto sean las manzanas? Pero 
aunque este ejemplo nos sirva para ilustrar lo que estamos 
comentando, nadie podrá quitarnos la esperanza de que a la 
persona no le será negada al morir la oportunidad de tomar 
otro rumbo en su vida. 

Lo normal es que se cierre o se abra totalmente hacia lo mis­
mo que se abrió o cerró en la vida. Por eso Jesús exhorta a la 
vigilancia (Me 13,33; Mt 24,42; Le 12,35). Estas advertencias, y 
los consejos de la Iglesia en el mismo sentido, pretenden crear 
en nosotros una disposición al encuentro amoroso con el Señor 
que ya vino y que vendrá. 
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Al final se verá que Dios escribe derecho en líneas torcidas 
Este momento culminante del encuentro con el Señor cara a 

cara aparece expresado en las Escrituras con imágenes huma­
nas. En ellas se habla de un juicio ante un tribunal (Mt 5,25-26; 
Le 18,1-8), de una siega en la que se selecciona el trigo y la ciza­
ña (Mt 13,24-30), de una liquidación de cuentas (Mt 18,22-35; 
25,14-30), de la separación entre ovejas y de cabritos (Mt 25,33). 
Para el Antiguo Testamento, es el "día de Yavé", que se presenta 
como día de luz o de tinieblas en el que Dios manifiesta su 
dominio (Is 13; Sof 1,14-18). 

Sería un error entender estas imágenes de una forma literal. A 
través de ellas los autores sagrados proclaman que la historia y 
la vida de cada persona tienen un sentido y que se encaminan 
hacia el encuentro con Dios. Al morir se da la gran síntesis de la 
vida: se verá con transparencia el sentido de todo lo que ahora 
nos parece, como el reverso de un complicado bordado, una 
maraña de hilos y colores en confusión. Pero después, cuando se 
produzca el encuentro personal con Dios, él nos hará compren­
der su pensamiento sobre el ser humano y la creación. Esta luz 
hará que aparezcan en sus debidas proporciones la pequenez y 
la grandeza, la vida y la muerte, la gracia y el pecado. 

Ante esa manifestación, la persona optará. El encuentro con 
Dios, en el atardecer de nuestra vida, será un encuentro que 
vamos preparando desde ahora. Somos coherentes con el Evan­
gelio si decimos que nos saldrá al encuentro el Amor y tendre­
mos un diálogo sobre amor. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO 

Vamos a leer el relato de la pasión (Mt 26-27) fijándonos 
en la actitud de algunos personajes secundarios hacia 
Jesús (la mujer de Betania, Pilatos y su mujer, los solda­
dos al pie de la cruz, Simón de Cirene, las mujeres, José 
de Arimatea). Podemos observar cómo esta actitud con­
trasta con la de sus discípulos más cercanos. La pregunta 
que guiará nuestra lectura es ésta: 

¿Cuál es la actitud característica de unos y otros? 

122 

15 PONEOS EN CAMINO 

DS° ¿9UÉ BUSCAMOS EN ESTE ENCUENTRO? 

El pasaje que meditaremos en la reunión del grupo es un 
encuentro de Jesús con sus discípulos en el que descubriremos 
que la lectura creyente del evangelio nos impulsa a dar testimo­
nio. Además, nos proponemos: 

• Descubrir que la misión cristiana tiene su origen en el encuen­
tro con Jesús resucitado. 

• Revisar nuestras actitudes hacia Jesús en los momentos difí­
ciles de nuestra vida. 

• Profundizar en el significado de las apariciones de Jesús. 

LECTURA CONTINUADA 

Puesta en común sobre Mt 26-28 

Una de las cosas que Mateo quiso mostrar en el relato de la 
pasión que hemos leído para preparar este encuentro es que los 
momentos de prueba sirven para que se manifiesten los verda-

123 



deros discípulos. La pasión de J e sús fue u n momento muy difí­
cil para sus seguidores más cercanos, y, de hecho, uno de ellos 
lo entregó, otro lo negó y el resto le abandonaron. Sin embargo, 
la prueba de la pasión sirvió también para que otros hombres y 
mujeres, que hasta este momento casi no han aparecido en el 
relato del evangelio, manifestaran su adhesión a Jesús . 

Si hemos leído atentamente Mt 26-27, habremos observado 
estas actitudes de los discípulos y de estos otros personajes hacia 
Jesús. Ahora es el momento de poner en común lo que hemos 
descubierto en nuestra lectura. 

Cái3 En este momento el animador trata de que todos los miembros 
del grupo vayan aportando sus descubrimientos. Es importante 
que valore cada pequeña aportación y que vaya relacionando lo que 
van diciendo los que intervienen. Al final puede resumir y comple­
tar estas aportaciones, insistiendo en el punto central de esta com­
paración: que es en la prueba donde se ve quién sigue de verdad a 
Jesús y quién no. Puede servir de guía la siguiente relación: 

• Algunos personajes secundarios acompañan y reconocen a Jesús: 
- La mujer de Betania (Mt 26,6-13): unge a Jesús y se da cuen­

ta de la situación mejor que los propios discípulos. 
- Hiatos y su mujer (Mt 27,19.24): ambos reconocen la inocen­

cia de Jesús. 
- Los soldados al pie de la cruz (Mt 27,54): le reconocen como 

Hijo de Dios. 
- Simón de Cirene (Mt 27,32): toma la cruz de Jesús. 
- Las mujeres que le siguieron desde Galilea (Mt 27,55-56.61): 

no abandonan a Jesús y le acompañan en los momentos 
más difíciles. 

- José de Arimatea (Mt 27,57-61): no reniega de Jesús en el 
momento de su muerte y pide su cuerpo a Pilatos para darle 
sepultura. 

• Los discípulos, sin embargo, le traicionan, le abandonan o le 
niegan: 

- J u d a s le traiciona (Mt 26,21-25). 
- El resto de los discípulos le abandona (Mt 26,31-35.56). 
- Pedro le niega (Mt 26,69-75). 

GUÍA DE LECTURA 

"Haced discípulos a todos los pueblos" 

Antes de comenzar, buscamos Mt 28,16-20 
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>- Ambientación 
Llegamos al final del camino de Jesús . En el último episodio 

del evangelio encontramos a los discípulos cumpliendo el encargo 
que Jesús les había hecho antes de su muerte, y que había sido 
repetido por el ángel a las mujeres: que fueran a Galilea para 
encontrarse de nuevo con él. Al leer este pasaje, también nosotros 
somos invitados a volver a Galilea para encontrarnos con Jesús. 

> Miramos nuestra vida 
A lo largo de nuestra vida, todos hemos tenido que enfrentar­

nos con situaciones que superaban nuestras fuerzas o nuestra 
capacidad. En unos casos, habrán sido los problemas familia­
res que no hemos sido capaces de asumir o resolver; en otros, 
puede que nos hayan confiado responsabilidades o tareas que 
no nos sentíamos capaces de afrontar... Vamos a comenzar 
nuestro encuentro compartiendo brevemente cuáles fueron 
nuestras reacciones en aquellos momentos: 

- ¿Recuerdas haber vivido alguna situación parecida a éstas? 
- ¿Cómo te sentiste en aquellos momentos? 
- ¿A quién recurriste buscando apoyo? 

> Escuchamos la Palabra de Dios 
En el pasaje que vamos a meditar hoy los discípulos vuelven 

a encontrarse con Je sús después de haberle negado. En este 
nuevo encuentro, él no sólo los acoge, sino que les encomienda 
una nueva misión: anunciar a todos los pueblos la Buena Noti­
cia. Aunque esta nueva tarea les sobrepasa, Je sús espera que 
la experiencia vivida les sirva para no confiar en sus propias 
fuerzas, sino en él, que les acompañará en todo momento. 

• Vamos a prepararnos para acoger el mensaje que el Señor 
quiere transmitirnos con su Palabra haciendo u n momento de 
silencio. 

• Un miembro del grupo proclama en voz alta Mt 28,16-20. 
• Cada uno de nosotros vuelve a leer en su Biblia el pasaje 

proclamado, tratando de descubrir su mensaje con ayuda de 
las siguientes preguntas: 

- Primero nos jijamos en el grupo de los discípulos: ¿Cuántos 
son? ¿Quién falta? ¿Qué es lo que hacen cuando ven a 
Jesús? 

- Después nos fijamos en lo que hace Jesús y en cómo comien­
za a hablarles: ¿Qué les dice acerca de sí mismo? 
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- Después de revelar a sus discípulos su poder, Jesús les 
hace un encargo: ¿En qué consiste dicho encargo? ¿Con qué 
verbos se describe la tarea que Jesús les confía? 

- Después de confiarles este encargo, les anuncia que no 
estarán solos en esta tarea: ¿Qué es lo que Jesús les pro­
mete exactamente? ¿Tiene esto alguna relación con lo que 
les ha dicho antes acerca de sí mismo? 

> Volvemos sobre nuestra vida 
Nosotros somos discípulos de J e sús y hemos recibido tam­

bién el encargo de comunicar a otros el mensaje del Evangelio 
para que se hagan discípulos suyos. Es algo que hemos inten­
tado muchas veces, descubriendo una y otra vez que este 
encargo supera nuestras fuerzas. Esta experiencia nos invita a 
volver sobre el pasaje que hemos proclamado y meditado para 
preguntarnos: 

- ¿Nos damos cuenta de que sólo podemos anunciar el Evan­
gelio si antes hemos tenido un encuentro personal con Jesús 
resucitado? 

- ¿Somos conscientes de que sin su apoyo y su presencia 
no es posible superar las dificultades que hoy nos plantea la 
evangelización? 

> Oramos 
La experiencia que vivieron los primeros discípulos nos invita 

a no desanimarnos ante los fracasos, porque a pesar de todo 
Jesús sigue confiando en nosotros. Por eso, vamos a concluir 
nuestro encuentro orando al Señor para que haga de nosotros 
mensajeros y testigos de su Evangelio. 

• Un miembro del grupo proclama Mt 9,36-39. 
• Cada uno pide al Señor aquello que cree más necesario para 

que juntos podamos llevar a cabo la misión que Jesús nos enco­
mienda, y todos responden diciendo: "¡Envía, Señor, jornaleros a 
tu mies!". 

• El animador puede concluir con una acción de gracias por 
todo lo que hemos recibido a lo largo de las sesiones en que 
hemos leído juntos el evangelio de Mateo. 

D̂ = EXPLICACIÓN DEL TEXTO 

Este pasaje se encuentra sólo en el evangelio de Mateo. En él asls-
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timos al último encuentro de Jesús con sus discípulos, en el que se 
desvela el misterio profundo de su persona. En el marco de esta 
revelación, el Señor les encarga una nueva misión, que consistirá en 
congregar a todos los pueblos para hacerlos discípulos. Esta misión 
es nueva y diferente de la que les había encomendado durante su 
ministerio terreno (puedes compararlas leyendo Mt 10,5-15). 

Es un encuentro que Jesús les había anunciado ya antes de 
su pasión (Mt 26,32). Más tarde, los ángeles que se aparecen a 
las mujeres en el sepulcro y el mismo Jesús, que les sale al paso 
en el camino, renuevan aquella invitación dirigida a los discípulos 
(Mt 28,7.10). Ellos, fieles a esta llamada, se dirigen a Galilea. Ahora 
son sólo "los once discípulos", pues falta Judas. Mateo, que descri­
be con especial interés su muerte en Mt 27,3-10, quiere subrayar 
su ausencia en este momento. Jesús los ha citado en Galilea, es 
decir, allí donde él comenzó su misión anunciando el Reino de Dios 
con signos y palabras (Mt 4,12-17). El encuentro tiene lugar en un 
monte, que es el lugar donde tradicionalmente Dios se había mani­
festado a su pueblo en el Antiguo Testamento. 

En la escena pueden distinguirse dos momentos. En primer 
lugar se da un encuentro en el que los discípulos reconocen a 
Jesús como Señor a través de un gesto de adoración; después, 
Jesús les confia una misión que antes les había encomendado sólo 
de forma parcial y les promete su ayuda para llevarla a cabo. 

El primer momento es el encuentro (Mt 28,16-18), en el que 
Jesús acoge y perdona a sus discípulos y les manifiesta el misterio 
profundo de su persona. A lo largo de todo el evangelio, su actitud 
dubitativa les ha merecido el apelativo de "hombres de poca fe" 
(Mt 6,30; 8,26; 14 31; 16,8) y, en el momento más decisivo, han 
abandonado a Jesús (Mt 26,56). Ahora se recuerda aquel abandono: 
"Le adoraron ellos, que habían dudado" (Mt 28,17). El sentido de 
este encuentro de Jesús con sus discípulos es devolver las fuerzas 
a los que no habían sido capaces de seguirle como discípulos en su 
pasión. Su actitud vacilante y su falta de fe muestran claramente 
que la misión que Jesús les va a confiar es un don inmerecido y 
que sólo podrán llevarla a cabo con su ayuda y su asistencia. 

Al reconocimiento y adoración de sus discípulos sigue una mani­
festación de Jesús en la que podemos ver reflejada la fe de la 
comunidad de Mateo: es el Señor resucitado, que posee plena 
autoridad sobre cielo y tierra; es el Maestro, a cuyas enseñanzas 
han de remitirse siempre sus discípulos; es el Dios-con-nosotros, 
que está siempre presente en medio de su Iglesia (así aparece 
también en Mt 1,23; 18,20). 

Después de su manifestación, Jesús confía a sus discípulos una 
misión (Mt 28,19-20). Si comparamos este envío misionero con el 
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de Mt 10,5-15, comprobaremos que se ha dado una transformación 
muy importante. Allí el anuncio del Evangelio debía hacerse sólo a 
Israel; aquí, sin embargo, se dirige a todos los pueblos. En la pers­
pectiva de Mateo, entre ambos envíos ha sucedido un aconteci­
miento muy importante: Israel ha rechazado a Jesús (puedes verlo 
en Mt 21,43), por eso el Reino ha sido entregado a un nuevo pueblo 
cuya misión consistirá en hacer discípulos de Jesús a todos los 
hombres. 

El encargo que Jesús encomienda a sus discípulos resume las 
dos fases de la iniciación cristiana tal como se realizaba en la 
Iglesia de Mateo. La primera fase consistía en transmitir una ense­
ñanza. Su contenido eran las palabras de Jesús, que el evangelista 
ha recogido y ordenado en cinco grandes discursos: el auténtico 
discípulo debe aprender a ponerlas en práctica (Mt 7,21-27). La 
segunda fase era el bautismo, que sellaba la íntima vinculación del 
discípulo con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 

Jesús les promete quedarse siempre con ellos. Esta añrmación 
expresa la convicción de que el Resucitado sigue presente en 
medio de su Iglesia y de que su presencia es imprescindible para 
poder llevar a cabo la misión que acaba de encomendar a sus dis­
cípulos. 

No es casual que el evangelio termine con un envío misionero. La 
Iglesia de Jesús es esencialmente una comunidad misionera. Las 
palabras del Señor resucitado: "Poneos en camino", la invitan a 
salir constantemente de sí misma, y de sus problemas y preocupa­
ciones domésticas, para abrirse a un nuevo horizonte: el de todos 
los hombres que no conocen el gozo de sentirse hijos de Dios y her­
manos entre sí. 

PARA PROFUNDIZAR 

Las apariciones de Jesús 

Las apariciones de Jesús y el descubrimiento de la tumba 
vacía fueron para los primeros cristianos los indicios más 
importantes de que había resucitado de entre los muertos 
(Mt 28,1-7 y Mt 28,8-10). Sin embargo, sólo la fe puede darnos 
completa certeza de que Jesús ha resucitado. Gracias a ella, 
estos dos acontecimientos adquieren un sentido muy especial 
para nosotros. Vamos a detenernos en los relatos de apariciones, 
porque a través de ellos podemos acercarnos a la experiencia 
del Resucitado que tuvieron los primeros cristianos. 
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Jesús se ha dejado ver 
El testimonio más antiguo de los encuentros con el Resucita­

do se halla en la primera carta a los Corintios. En él se utiliza 
una expresión que seguramente tenía u n sentido muy especial 
para ellos: "Jesús se ha dejado ver" (1 Cor 15,5-8). Esta expre­
sión indica que se trata de una manifestación de sí mismo. Más 
tarde, cuando se compusieron los relatos de apariciones a par­
tir de los recuerdos de aquellos que habían sido testigos de 
estas manifestaciones de Jesús , esta misma experiencia fue 
contada desde el punto de vista de los destinatarios, y por eso 
se dice que "vieron al Señor" (puedes verlo en J n 20,18.25). 

Los cuatro evangelios nos han transmitido diversas aparicio­
nes de Jesús . Algunas de ellas tuvieron lugar en Jerusalén 
(todas las que narra Lucas; Mt 28,8-10; las de J n 20) y otras en 
Galilea (Mt 28,16-30 y las de J n 21). Sin contar las de Marcos, 
que se añadieron tardíamente (Me 16,9-20), tenemos ocho rela­
tos diferentes: cinco de ellos a los discípulos en grupo, y tres a 
personas concretas: a varias mujeres (Mt 28,8-10), a María 
Magdalena (Jn 20,11-18) y a los dos de Emaús (Le 24,13-35). 
Esta variedad revela la riqueza con la que los primeros cristia­
nos vivieron esta experiencia de encuentro con el Resucitado. 

Los "encargos" del Resucitado 
Los relatos de apariciones tienen mucho en común con los 

relatos de vocación. Tanto unos como otros suelen comenzar 
con un encuentro y casi siempre terminan con un encargo, con 
una misión que Dios encomienda. Cuando se trata de una per­
sona o de un grupo pequeño, el encargo consiste en dar testi­
monio, en contar lo que han visto. Así, por ejemplo, María Mag­
dalena recibe este encargo: "Ve a decir a mis hermanos: subo a 
mi Padre, que es también vuestro Padre" (Jn 20,17). Sin embar­
go, cuando se trata del grupo de los discípulos, el encargo revis­
te tonos más solemnes, que tienen que ver con su tarea en la 
comunidad: "Hacer discípulos... instruyéndolos... y bautizándo­
los" (Mt 28,19), "anunciar la conversión para el perdón de los 
pecados" (Le 24,47), "perdonar los pecados" (Jn 20,22) o "apa­
centar el rebaño" de Jesús (Jn 21,15-17). 

Las apariciones del Resucitado están, por tanto, muy relacio­
nadas con la misión de la Iglesia. La experiencia del encuentro 
con él no es algo que los discípulos puedan guardarse para sí, 
sino una buena noticia que necesitan comunicar a otros. Da 
la impresión de que la misma fuerza que experimentan en el 
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encuentro con Jesús les impulsa a comunicar a otros este acon­
tecimiento que da un nuevo horizonte a la vida. Por eso, en algu­
nos de estos relatos se dice que los discípulos reciben el Espíritu 
Santo en este encuentro con Jesús (Jn 20,22) o como conse­
cuencia de él (Le 24,49 = Hch 1,8). 

¿Se sigue manifestando Jesús hoy? 
Los primeros cristianos tenían la certeza de que Jesús había 

resucitado y estaba vivo en medio de ellos, y esta certeza daba 
sentido a sus vidas. Nosotros creemos que sigue presente en 
medio de nosotros, aunque a veces nos cueste descubrirle. 

Algunas personas buscan esta presencia en manifestaciones 
espectaculares; otras la encuentran en otras "apariciones", que 
tanto han proliferado en los últimos años. Es verdad que Dios 
puede manifestarse también a través de estos medios extraordi­
narios, pero normalmente se deja ver en manifestaciones cotidia­
nas que son evidentes para quienes tienen fe. 

Él está presente, sobre todo, en la vida de las personas y de 
las comunidades que viven como él vivió: en obediencia a Dios y 
entregadas a los demás. En estas personas y comunidades se 
perciben una fuerza y una presencia que no pueden explicarse 
humanamente. Es, sin duda, la presencia de Jesús . 
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